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Las paginas de este libro, contienen las conferen- 
cias que lei en los salones dela Asociacion Rural. 

Al reunirlas y darles forma de libro, lo hago acce- 
diendo al consejo de algunos amigos que me instan 
para su publicacion. | 

Cumplo con un deber, dedicándolo á la Asociacion 
Rural del Uruguay, sin pretenciones de ningun gène- 
ro.—Creo si, que contribuyo en parte, á la ardua 
tarea que seha impuesto esa benéfica asociacion, 
abandonada en nuestro pais ásus propios esfuerzos. 

No dudo que haya en mi ensayo, muchos puntos su- 
getos á alteracion, sobre todo, los que son de criterio; 
pero, con una crítica imparcial y saludable pueden 
mejorarse y hacer que este grano de arena,pueda con- 

trebuir al arreglo de nuestra propiedad territorial. 
~ -Hágame un honor en dedicar mi humilde ensayo á 
la benemérita Asociacion Rural del Uruguay. 


EL AUTOR, 


PRIMERAS LINEAS 
DE UN ENSAYO 
SOBRE EL ARREGLO DE NUESTRA PROPIEDAD TERRITORIAL 


CAPITULO I 


Leyenda territorial 
I 


El arreglò de la propiedad territorial, es 
para nosotros una cuestion de primordial y 
palpitante interés. 

` Desgraciadamente un indiferentismo glacial 
ha predominado en este asunto, desprestigián- 
dolo, al acoger en silencio, las fugaces éimpre- 
meditadas tentativas que deorillarlo sehan in- 
sinuado, ya por parte del Estado repetidas ve- 
ces; ya por la prensay alguna queotra persona 
que por su vez haya querido intentarlo con 
lijeros bosquejos del asunto. 

Y no es porque no estemos persuadidos de 
su importancia y trascendencia,sinó porque en 
las agitaciones de nuestra vida política y en 
los estremecimientos de los espíritus, consi- 
guientes á esa lucha ardiente y febril,que nos 
distrae de los asuntos de masinmediata urgen- 
cia ánuestra vida constitucional, todo lo rodea- 
mos de la atmósfera personalísima que se 
respira en nuestra política interna. 


a EN 


- La cuestion de nuestro arreglo territorial,es 
precisamente una de las que mas directamen- 
te sufren esta consecuencia, 

Es claro. | 

Ella encarna el gran problema económico de 
nuestro país y su solucion impone la coope- 
racion de todos y el trabajo incesante de me- 
dia docena de años. 

Ella atañe á todas las clases sociales y á los 
hombres de todos los partidos. | 


De aquí el temor delos gobernantes en enca- 
rarla de frente, temerosos no solo, de la ins- 
_. tabilidad en el poder y de la falta de apoyo de 
la colectividad, sino que se sobrecogen con 
fundada razon ante la propaganda siempre 
vehemente de la oposicion. 


Nohace mucho, hablando con uno de los 
hombres mas inteligentes de nuestro. pais, nos 
decia, que el arreglo de la propiedad territo- 
rial era una utopia, que el solo hecho de in- 
tentarlo produciria la caida del gobierno que 
lo hiciera, —que seria su suicidio. 

No lo creemos. | ES 
= Opinamos de distinto modo, pero compren- 
demos el peligro que corre el gobierno que lo 
intente, y evitar esto es la gran cuestion. 


Si pretendemos realizar al obra imitando 
las infelices tentativas anteriores, el resultado 
será fatal, pero, si encaramos la cuestion, 
tal cual debe ser, tal cual ella es, exponiéndo- 
la en todos sus detalles y mostrando las garan- 
tias que ofrece, entonces, no solo no creemos 
que una situacion se suicide sinó que pueda 


e 
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fortalecerse viéndose apoyada por los mismos 
que hubieran producido su caida. ME 

Es verdad que será muy dificil convenéér al 
pais dela bondad de cualquier arreglo terri- 
torial, porque la idea está muy desprestigiada 
y desgraciadamente desprestigiada por nues- 
trosgobiernos, que desde nuestra emancipa- 
cion política, no han hecho otra cosa en este . 
sentido, que dictar leyes poco meditadas, é © 
inspiradas por las pasiones de la época casi 
siempre. | 

¿Dónde está una ley séria, reglamentada, 
práctica, que haya sido de posible ejecucion 
desde el año 29 hasta la fecha? 

¿Donde está? 

¿Acaso en ese cúmulo de disposiciones, que 
hoy decretándose, mañana anulándose y des 
pues reformándose, han concluido porque al 
fin no'tengamos ninguna, ó porque al fin no 
sepamos cual es la que está en vigencia? 

Este estado de cosas ha concluido de fortale- 
cer laidea deque no es posible el arreglo de 
nuestra propiedad territorial tan urgentemen- 
te reclamada. | 

De aqui, las diferentes opiniones que con- 
cluyen por oscurecer el punto. © 

Que se dé libre curso 4 las denuncias, —di- 
cen unos, porque esel único medio de que el 

Sco recupere su propiedad. | 
" Que no se admitan denuncias, —dicen otros, 
—porque ellas vienen á turbar la tranquilidad 
del pacifico habitante de la campaña. 

Medio pais está detentado,— dicen los de- 

: Más, —y todos dicen en parte la verdad. 
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La libre denuncia, se presta á descubrir la 
propiedad fiscal y aturbar la paz del poseedor, 
pero;”privar la denuncia es tolerar la deten— 
tacion. 

Esta divergencia de opiniones, no es mas 
que el eve de encontrados intereses, no 
es mas que la conveniencia de unos-oponién— 
dose á la conveniencia de otros. 

Y sin embargo, cuando en las horas de 
desaliento para el patriotismo, los espiritus 
débiles ó la oposicion ardiente, profetizan la 
bancarrota nacional pregonando que nuestro 
crédito rueda á un abismo, la voz de aliento 
es «que tenemos tierras.» 

Tenemos tierras!esta es la palabra mágica. 

Indudablemente tenemos tierras: pero, ¿po- 
drán ellas salvarnos del estado precario en que 
nos encontramos, podrán ser la fuente de ri- 
que zas de nos garanta un porvenir, en el 
que puedamos realizar nuestros destinos de 
pueblo independiente, resolviendo los gran- 
des problemas que nos impone la época y 
nuestra situacion actual? 

Veamos como pueden responderse á estas 


preguntas y si su contestacion puede dar la 
solucion deseada. 


— H | 
Para nosotros, la gran cuestion, no es pre- 
cisamente tener tierras, sinó arreglarlas y ha- 
cer que produzcan. l 
Que tenemos tierras fiscales es innegable, 
pero es innegable tambien, que no son tantas 
como nuestra fantasid las imagina. 


Os 


Decimos que medio pais es fiscal —y no de- 
cimos la verdad. | a. 

Es muy dificil indicar con exactitud el nú- 
mero de leguas cuadradas de tengamos que 
revindicar, ‘por la falta de datos precisos so- 
bre este punto; pero, si nos valemos de la ob- 
servacion,ella no nos presenta tal cantidad de 
tierras fiscales. 

Para no caer en exageracion, debemos 
decir que no podrá ser escriturada por él fisco 
mas de la décima parte del área de nuestro 
territorio, suponiendo que esta sea de nueve 

mil leguas cuadradas. 

Parecerá extraño, el area que suponemos 
al pais, teniendo en cuenta quelos datos ofi- 
ciales solo arrojan 7,036 leguas de super- 
ficie, pero la verdad se hará manifiesta cuan- 
do se haya levantado nuestro catastro parcela- 
rio, que nos parece tan superior 4 nuestras 
fuerzas. : 

¿Y por qué? | 

Sin entrar en consideraciones políticas, que 
no son de la índole de estos apuntes, y que 
han contribuido no poco áese resultado, bas- 
tará recordar nuestra leyenda territorial, para 
convenir en que la culpa es completamente 
nuestra, 

Sucede con los pueblos como con los indi- 
viduos, que á veces se les rodea de unaleyen- 
da, que vá por grados aumentando sus males 
ó sus hazañas, y que el correr del tiempo san- 
ciona, dando carácter de verdad á los erróres. 

La historia de la propiedad territorial, ha 
sido de tal modo escrita entre nosotros, si se 
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toma como punto de partida la época de las 
donaciones, y se continúa con las leyes que 
la han regido desde el año 1829, que induda- 
blemente tiene que presentarse de un modo 
fabuloso ante nuestra vista. 

Los reyes catolicos haciendo donaciones á 
sus servidores desde allende los mares, como 
de pedazos de un paraiso Americano, poblado 
de florestas virgenes, surcados por rios mur- 
muradores, alumbrado por un sol siempre 
brillante, perfumados por esencias descono- 
cidas y habitados por el indio ocupado solo 
en sus amores, daban yá al punto de partida, 
el carácter de leyenda de nuestros primeros 
títulos. | 

No es estraño veren los informes fiscales 
de esas donaciones y en las peticiones de los 
solicitantes, trozos verdaderamente literarios, 
para ponderar las vicisitudes dela vida de los 
ocupantes españoles en muestro suelo, y la 
ponderacion de los espesos bosques,—los es- 
teros intransitables—y la intranquilidad con 
que el habitante nómade tenia al colono. 

No debe perderse de vista este colorido 
poético, con que se pedian y se concedian 
vastas estensiones de territorio—Teniase por 
objeto obtener con mas facilidad una firma 
real concediendo lo pedido—¿Y cómo no ha- 
bia de darresultado el procedimiento? _ s 

Los reyes católicos querian poblar la Amé- 
rica Española para someterla más á su do-. 
minio, y ante la exageracion de los peligros y 
las dificultades invocadas, cedian sin mas 
réplica lo que se les solicitaba. j 
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Era la compensacion al valor, concedida 
al súbdito que cruzaba mares procelosos y 
abandonaba el patrio hogar, para ‘venir á po- 
blar las selvas americanas, haciendo resonar 
en ellas el rico idioma de Castilla. 

El mundo de Colon, estaba aún envuelto en 
las rumores del océano; y las trágicas tra- 
vesias de los Pizarros, llenaban todavia las 
crónicas de aquella época. — 

Aquí estaban el Imperio del Sol, y la Arau- 
cania contada por Ercilla, —Aquí los volcanes 

ue alumbraban con color de fuego las espal- 
as hérculeas del indio; y aquí los rios cuyas 
fuentes nadie entónces conocia. 

Hemos querido divagar sobre este punto, 
porque nada es mas cierto. 

De ahí el desorden de las donaciones fabu- 
losas; de ahí—la tradicion de los inmensos 
dominios de un Señor, y de ahí, el punto de 
partida de la leyenda territorial de todos los 
países Americanos. aus 

Al describir ligeramente esta tradicion, lé- 
jos está de nuestra mente vituperar el procedi- 
miento de las donaciones.—Asi tenia que ser, 
teniendo en cuenta la época y que se trataba 
de un mundo lleno de misterios. -—Pero, como 
setrata de algo que en el curso de estas lineas 

uede influir directamente cuando tratemos 
a parte de titulos, no hemos querido dejar de 
hacerla notar. 

Consecuencia lógica de la premura con que 
bajo la impresion de aquella época se hacian. 
las donaciones, fué el desorden con quese ex- 
pidieron los primeros titulos. 
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La denuncia se hacia determinando limites 
delos que no se tenia conocimiento exacto y 
de ahí, el que una misma propiedad resultára . 
donada mas de: una vez. 

Hemos visto títulos cuya primera donacion 
ubicaba la propiedad en un paraje y que luego 
surgia otro propietario con iguales derechos, 
resultando de esto una nueva donacion en 
otra parte, por el error cometido. 

Donándose y denunciándose se continuó 
en nuestro pais hasta las postreras horas del 
vireynato. 

Despues de nuestra emancipacion política, 
- si bien las cosas cambiaron y no tuvieron el 
colorido de otro tiempo, no por eso se adelan- 
tó en mucho. 

La historia de la tierra pública en nuestro 
poe puede decirse que empieza el año 
1829, | 

De entonces á acá, no se ha hecho mas que 
dictar leyes, que hoy decretándose, mañana 
anulándose, despuesreformándose, han pues- 
to en evidencia, cuan poca meditadas fueron y 
cuan poco se consultaban los bien entendidos 
intereses del pais. - | 

-Siempre bajo la accion imperiosa de las ne- 
cesidades del erario, siempre manifestando el 
Estado un interés marcado por la propie- 
dad, es que se dictaban las leyes sobre tierras; 
leyes que llevan el sello de los intereses fisca- 
les y nunca de la liberalidad con que este de- 
be legislar la propiedad pública. 


See 


HI 


Todos nuestros gobiernos, buenos ó malos, 
todos, han dejado en los archivos oficiales una 
pretension 6 una insinuacion sobre tierras, 

Siempre, en los momentos de angustia pa- 
ra el tesoro público, la idea de las tierras públi- 
cas, ha bullido en la mente de los gobernan- 
tes; pero siempre bajo la impresion de la le- 
yenda, siempre, como una promesa futura, 
que espiraba en las últimas palabras de algun 
párrafo de un mensaje; y siempre, con una ti- 
midez que revela cierto temor de encarar la 
cuestion de lleno, | 
. Y és que entre nosotros está muy poco estu- 
diada la cuestion.—Es que solo existe un pre-. 
sentimiento de ella, E 

¿En qué época, bajo qué gobierno, se ha pre- 
sentado ningun proyecto que tratára de lleno 
la cuestion? | : 

Un ligero análisis sobre este punto basta 
para responder negativamente. 

En 30 de Abril de 1829 quedan conde- 
nadas las 3/4 partes de la deuda pendiente 
hasta 1828, á los arrendatarios solventes 
de las tierras de propiedad pública cono- 
cidas por propios de Montevideo, y.la tota- 

lidad de la de los individuos notoriamente 
insolventes. oe ae 

Dos años despues, en 17 de Marzo de 
1830 se autorizó al gobierno para la venta 
de todas las tierras públicas conocidas con 
el nombre de propios del extinguido Cabil- 
do de Montevideo, las que correspondían 
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al égido de él y todos los edificios y terre~ 
nos que se consideren innecesarios dentro 
de lä Capital, reconociendo la Nacion sobre 
sus rentas,. todos los cargos y obligaciones 
á que se hallen legalmente afectos dichos 
bienes. | 

En 23 de Noviembre del mismo año aten- 
diendo á la escasez de fondos para ocurrir 
á los gastos del erario y la necesidad de 
-regularizar la adjudicacion de los terre- 
nos de propiedad pública y evitar grandes 
abusos, se avalúan las tierras del país di- 
vididas en tres zonas y se les establecen un 
- cánon correspondiente al -1/2 °/, anual so- 
bre el valor dado. 

En 11 de Mayo de 1833, se decreta la 
ley de enfitéusis, dando por cinco años las 
tierras de propiedad pública destinadas al 
pastoreo, que no estuviesen poseidas por 
más de veinte años. | 

Cinco meses despues en 30 de Octubre, 
se vino á notar que la ley anterior, no de- 
terminaba precto para las tierras de pas- 
toreo posetdas por más de 20 años, y se 
ordena, que mientras por ley no se fije el 
valor de esas tierras, el pago de ellas se 
haga en la Tesorería al precio de 500 $ 
que establece el artículo g de esa ley y se 
anule el articulo 4 de esa misma. 

Dos meses despues, el 23 de Diciembre 
de 1833 el Gobierno Supremo, consideran- 
do que el supremo interés de la república, 
ha mucho tiempo reclama por una medida 
que corte de todo punto la peligrosa lucha 
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entre poseedores y propietarios de terrenos 
abandonados en el curso de la revolucion, 
asegurando á aquellos el tranquilo goce de 
lo que hubieron de la mano del tiempo y de 
las circunstancias, sin defraudar á estos 
el derecho, que pueda competirles por cual- 
quier título legitimo etc.; decretó, que los 
terrenos de propiedad particular que pue- 
den hallarse en el caso de la Circular de 12 
de Diciembre de 1831 y el acuerdo de Ene- 
ro 13 de 1822, serán adjudicadas en toda 
propiedad á sus poseedores, salvo el dere- 
cho de propietarios supuestos ó verdaderos 

en los términos que con ellos mismos se 
~ estipulan, habida consideracion al mérito 
de las personas y urgencias del Erario 
Nacional. 

Y un mes despues, el 6 de Febrero de. 
1834, considerando el gravámen que ha 
sufrido el erario público en la enagena- 
cion de propios; tolerando que esta se hi- 
ciese aún en favor de las clases no desig- 
nadas por la ley y á quienes únicamente 
debieran estenderse beneficios, el gobierno 
decretó, qe desde esa- fecha en adelante 
no podrán admitirse denuncias de terrenos 
de propios, que no fueran apoyadas en el 
título de posesion. o 

Los terrenos ` que por consecuencia de 
esta disposicion quedasen vacantes, serán 
considerados como afectos á la caja de 
amortización .y su venta solo podrá efec- 
tuarse, por conveniencias particulares con 
el Gobierno y dicha caja. 


a, | 
En Marzo 14 de 1835, se arrepiente et 


Gobierno del precio señalado, á las tierras 


de pastoreo en su ley de 1833 y duplica 
el valor de este, señalando el precio de 
1000 $ por la legua cuadrada. 
.  El6 de Abril del mismo año, reconécen- 
se las imprevisiones de la ley de 14 de Ma- 
yo de 1833 sobre las formalidades que 
deben observarse para. que los deudos 6 
herederos de los enfiteutas que fallezcan, 
entren al goce de los derechos posesortos 
sin que en ningun caso padezcan los inte- 
reses fiscales. 

23 dias despues, el gobierno expidió un 
decreto con el fin de dar garantías nece- 
sarias å los poseedores que obtengan por 
traspaso, terrenos de propiedad pública 
concedidos en enfitéusis y asegurar al Es- 
tado el censo establecido por las leyes. 

En Junio del mismo año se autoriza al 
Poder Ejecutivo para enagenar la propte- 


.dad de los terrenos públicos de pastoreo, 


poseidos en enfitéusis, 

El 27 del mismo mes se reglamenta la ley 
de 30 de Abril último, para evitar los ins 
convententes que pueda ofrecer la eje- 
cucion. 

El 11 de Junio de 1838, el Senado y la 
Cámara de Representantes en los artículos 
5. y 6. de la adicion de esa época sobre 
las tierras de propios, decretan:—Art. 5.° 
Todas las ventas de esos terrenos hechas 
por el Poder Ejecutivo en virtud de la ley 
de 27 de Marzo de 1831 son válidos y sub- 
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sistentes.—Art. 6.° Cualquiera posesiones 
conferidas en ellos, en virtud de títulos 
que no emanen del Poder Ejecutivo söh de 
ningun efecto legal. 

En 6 de Julio de 1852, el Senado y la 
Cámara de Representantes decretan, que 
todas las tierras públicas se declaran afec- 
tadas á la amortizacion de la deuda general 
del Estado. : 

Se prohibe absolutamente la enagenacion 
de tierras y propiedades públicas y se nie- 
ga la admision de nuevas denuncias, ast 
como se impide el curso á las que se hallen 
en trámite y se decreta la mensura general 
del territorio de la República. 

Dos años despues, en 13 de Julio de 
1854, conviniendo al fisco poner término á 
la omision indefinida en el pago del cánon 
establecido por la ley de enfitéusis, se de- 
creta por eb. Presidente de la República que 
se dá un plazo de 6 meses para los depar- 
tamentos de campaña y de dos para el de 
la capital para el pago del cánon y si así 
no se verificára, el gobierno queda au- 
lorizado . para enagenar las tierras que 
Pertenezcan á esos enfitéutas. | 

Se vence el plazo señalado, y se concede 
otro improrrogable de un mes más. 

En setiembre 5 de 1856 no habiéndose 
realizado la mensura general decretada 
cuatro años antes y mientras no pueda rea- 

tzarse, se dá libre curso á las denuncias. 

En 17 de Octubre de 1864 en el interés 
de que á la venta de los terrenos fiscales 
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presida la mayor equidad en la estimacion 
de los valores de los terrenos fiscales que se 
soliciten en compra, se hagan por una co- 
mision de personas idoneas. 
- En Marzo 11 de 1865 se declara nulo el 
decreto de Octubre del año 64 considerando 
ue por la ley de 6 de Julio de 1852, se pro- 
ibe al poder ejecutivo la enagenacion de to- 
da clase de tierras de propiedad pública. 
Qué identica prohibicion aparece implicita- 
mente contenida en la ley posterior de 29 
de Abril de 1858.—Declarase nulas y de 
ningun valor ni efecto legal las enagenacio- 
nes de propiedad pública, efectuada por las 
anteriores administraciones, en virtud de lo 
dispuesto por decreto de Octubre de 1864. 
Los compradores de los terrenos indicados 
serán reembolsados de su precio en el tiem- 
po y la forma que oportunamente designase 
el cuerpo legislativo. En 16 de Setiembre de 
1865 recordando el decreto de 16 de Octu- ' 
bre de 1851, declárase sin efecto alguno los 
actos emanados del General D.Manuel Oribe 
durante el asedio de esta plaza, que no fue- 
ron ee con la constitucion del Estado 
y siendo uno de esos actos las donaciones y 
escrituras otorgadas por el General,que nin- 
gun carácter legal revestia para ello; en el 
interés de evitar las cuestiones q:.e con tal 
motivo se han suscitado, se declaran nulas y 
de ningun valor ni efecto, las donaciones y 
escrituras firmadas por el finado General 
D. Manuel Oribe, en la época referida. 
Seis meses despues, en Marzo 9 de 1866, 
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el Gobernador provisorio, penetrado de la 
justicia y el derecho que invocan á su favor, 
los q e por leyes especiales son acreedores 
del Estado, por campos a públi- 
ca, para ser escriturados de aquellos, cuya 
ubicacion hubiesen solicitado 6 solicitasen 
en lo sucesivo hasta la chancelacion de sus 
respectivos haberes.— Debiendo no obstan- 
te, conciliando en lo posible el ejercicio de 
aquel derecho con las consideraciones å que 
son dignos por sus servicios pasados y pre- 
sentes, muchos pobladores y poseedores de 
campos, que se hallan en las filas del ejér- 
cito de operaciones contra el Gobierno del 
Parayuoy y á los"que es un deber amparar 
en sus legítimos derechos posesorios vista 
la dificultad en que por su ausencia se ha- 
llan de aid y de proveer á la adqui- 
sicion del dominio del campo poseído, decre- 
tó ges por ahora y hasta nueva resolucion 
todos los campos fiscales que se hallen en el 
caso de ser ubicados á favor de los acreedo- 
res de esta clase, se escriturarán solamente 
acreditando, bien sea por instrumento pú- 
blico, bien por sumaria informacion de tes- 
tigos, su calidad de estar baldios 6 desocu- 
pados, por los mismos acreedores, 6 por in- 
dividuos que teniendo la condicion de ocu- 
pantes legalmente justificada, estén conve- 
nidos con ellos, por documentos públicos - 
en cuanto á la compra del derecho de pro- 
piedad, 6 la venta de traspaso del de 
posesion. 

El 15 de Enero de 1867 el Gobernador 
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Provisorio al espedir el decreto de esa 
fecha, entre otras consideraciones dice: 
Finalmente, en el interés de cortar tantos 
abusos y desórdenes, así como de que tengan 
término los envejecidos pleitos y cuestiones 
nacidas y alimentadas al amparo de las 
disposiciones legislativas que quedan enu- 
meradas; El Gobernador Provisorio usan- 
do de las facultades ordinarias y extra- 
ordinarias de que está investido, y en su 
Consejo de Ministros, ha acordado y de- 
creta: | 
1.° Las tierras fiscales que todavia no 
hayan salido del domingo público con ar- 
reglo á la ley de 8 de Abril de 1857, no 
podrán trasladarse al dominio particular, 
desde la fecha del presente decreto, sinó 
en virtud de titulo legítimo, de venta, de 
permuta, dacion INSOLUTUM 6 de donacion 
compensativa ó remunerativa, tenténdose 
sinembargo por válidas y subsistentes las 
cosas juzgadas ya, las transacciones y 
decisiones arbitrales, recíprocamente con- 
sentidas etc. | o. 

En el mismo decreto, vuélvese á tratar 
del catastro deconformidad al art. 3 de la 
ley de 9 de Julio de 1852 y dice: El Go- 
bierno. hará proceder por secciones á la 
mensura general del territorio de la Re- 
pública, proporcionándose dentro ó fuera, 
el personal facultativo y los instrumentos 
necesarios para poder practicarlo. -~ 

Con fecha 28 de Febrero de 1867, se de- 
roga el art. 10. del decreto de 15 de 
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Enero último y se llama á los poseedores 
de tierras fiscales al Norte y al Sud del 
Rio Negro, para que en el término de 40 
dias, los primeros y de 30 los segundos, 
se presenten á proponer la compra de 
aquellas. : 

En 31 de Agosto del mismo año, se se- 
ñala el precio de diez mil pesos la legua 
cuadrada, minimun, quese compre al fisco. 

En Octubre 2 del mismo año, con el fin 
de amortizar con el producto de la venta 
de tierras fiscales, las deudas mandadas in- 
demnizar á las jamilas de Solsona. Lava- 
lleja y otros, se pone en vigencia el decreto 
de 28 de Febrero. 


En 28 de Setiembre de 1868, se declaran 
denunciables todas las tierras públicas que 
no hayan salido del dominio de la Nacion 
en virtud de algunos de los títulos espre- 
sados en el art, 1,9 del decreto de 15 d 
Enero de 1867. | 


Pero siaun esto no fuera bastante para expli- 
car el indiferentismo y desaliento con que se 
mira el arreglo de la propiedad territorial, 
vamos á transcribir un proyecto del Director 
actual de Obras Publicas, que circula impreso 
en la memoria anual de la Direccion General. 

Es un verdadero golpe de maza, dado al 
credito de nuestra reparticion detierras publi- 
cas, un verdadero absurdo destinado á llenar 
página y media de Ja memoria anual. 

_ Pruebas al canto. — 
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ANEXO N. 2 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y la Cámara de Representantes 
etc. | 

De acuerdo por lo manifestado por la Direc- 
cion G. de O. Públicas se Je autoriza á lo si- 
guiente: l | | 

« Art, 1.° Autorízase al Director General 
« de O. Públicas para que en virtud de las 
« mensuras judiciales que se aprueben y de 
« las cuales resulten areas de terreno en favor 
« del Estado, —proceda á llamar á los posee- 
« dores de los terrenos y les haga presente 
« que dentro del término de los tres meses 
« de la notificacion, debe: proceder å la 
« compra del sobrante de terreno que arro- ` 
« ja su escritura >. | 

« Art. 2.0 No presentándose los poseedo- 
« res de terrenos para la adquisicion de ell>s, 
« en el término de tres meses que determina 
« el art. 1. la Direccion General procederá á 
«la ubicacion y remate de estos en remate 
« público ». 

« Art. 3.2 Las ventas se harán 4 razon de 
« 4000 $ cada suerte de estancia álos posee- 
« dores de más de 49 años; de 5900 $ á los 
« poseedores de más de 30 años; de 6000 $- 
« å los de 20 años y de 7:10 $ á todos los com- 
« prendidos en los 1.) y 20ultimos años». 

< Art. 4. La avaluacion de las suertes de 
« estancia en remate público se harán á ra- 
« zon de 9000 $ la suerte ». 
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« Art. 5.° Los fondos deberán ser deposi- 
« tados en un Banco á disposicion del Direc- 
« tor General de O: Públicas (?)» 

« Art. 6.2 Estos serán exclusivamente in- 
« vertidos por el Director(?)en caminos Na- 
« cionales, departamentales y vecinales, colo- 
« nias agrícolas, puentes y obras públicas en 
« general ». | 

« Art. 7. Silos fondos fueran suficientes 
« para practicar el catastro general de la Re- 
< pública, el Director procederá a llenar esa 
« necesidad, tan urgentemente reclamada. 

« Art. 8.2 Queda el Director autorizado 
« para la formacion de una Oficina Catastral . 
« enla misma direccion y bajo su entera de- 
« pendencia. 

« Art. 9.2 Queda el Dirctor General auto- 
< rizado para la espropiacion de terrenos pa- 
« ra colonias. S 

« Art. 10 Queda suspendida toda denuncia 
< de terrenos. | 

« Art. 11 Quedan derogadas todas las leyes 
« que se opongan al presente decreto. 


Firmado—E. Canstatt. 


Su sola transcripcion nos releva de todo co- 
mentario, que por lo demás no es de la indole 
de estas líneas, así pues, nos hemos limitado 
apenas á subrayar algunas palabras. 
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CAPÍTULO II 


Legislacion 


Una pregunta viene siempre á interrmpir 
el pensamiento cuando se medita sobre tier- 
ras públicas. | 

¿Se puede entre nosotros legislar esta ma- 
teria, teniendo en cuenta el modo de legis- 
larla en otros países y hacer lo que ellos ha- 
cen? Ea 

Esta pregunta no pùede contestarse tan 
subitamente, sin caer en grandes errores. 

Y nosotros que solo escribimos las prime- 
ras líneas de un ensayo, nos limitaremos 4 
las consideraciones que nos sugiere, dejando 
á inteligencias superiores, la contestacion 
terminante. pas 

Si nos comparamos con los Estados-Uni- 
dos, con la Australia, Nueva Caledonia, la. 
Republica Argentina y el Brasil que tanto se 
preocupan del arrreglo territorial debemos 
confesar que estamos en muy distintas condi- 
ciones bajo el punto de vista historico-geo- 
grafico. | 

Pero si tenemos en cuenta el modo con que 
esos paises están resolviendo la cuestion, 
talvez podremos utilizar mucho, 

Esos países tienen un enemigo tradicional, 
histórico, queno existe entre nosotros.—El 
salvaje Incha todavia por conservar su domi- 
nio. à 

Esos países tienen bajo el punto de vista 
geográfico, un enemigo mudo, imponente, 
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que tampoco lo tenemos. E] desierto con sus 
soledades y sus misterios. ñ 

Llevamos pues en esta parte una gran 
ventaja. ` 

Nuestro territorio, por su tamaño y por su 
forma, por su posicion geográfica y por su 
clima, por sus ventajas naturales y por su 
cultura, puede reputarse en condiciones es- 
peciales, 

Nosotros para colocar la tierra pública, no 
tenemos que preocuparnos en la lucha con el. 
salvaje, ni con la fiera; ni con la incomuni- 
cacion que impone el desierto.—Apénas hay 
en nuestro territorio alguno que otro paraje 
que diste cuando mas, un dia de los caminos 
donde transitan los correos del Estado; y raro 
es el punto que con los atrazados medios de 
comunicacion con que contamos, diste mas 
de cinco dias de la Capital. | 

Si estas ventajas llevamos, fácil será pro- 
gresar en este sentido como aquellos paises 
progresan, y teniendo en cuenta algunos de 

os secretos con que ellos resuelven la cues- 
tion, acaso nosotros podremos conseguir 
iguales provechos. | 

. Ante todo, bueno es indagar desde cuando 
empieza el progreso de estos países en lo re- 
lativo á la fortuna territorial. 

No entraremos á hacer la historia de cada 
uno de ellos, pues es de todos conocida y es 
demasiado reciente la época de ese progreso 
para no recordarlo. Esos países empezaron 
su evolucion territorial despues que consoli- 
daron la paz interior y entraron á las prácti. 


~X 
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cas de sus principios constitucionales y des- 
pues que seconvencieron, que la tierrra don 
de Dios, no era propiedad ni negocio del Es- 
tado. 

La paz y la generosidad fiscal, han sido la 
base dal progres), ayudadadas poruna bue- 
na administracion legislativa en esta parte. 

La paz y la generosidad fiscal han sido Ja 
base y el principio general que debe acep- 
tarse como punto de partida. 

Antes que colocar la tierra, garantir el do- 
minis. Antes que briudarla al trabajo, ga- 
rantir la tranquilidad y la paz de las familias 
que deben poblarla. 

Se destaca pnes de estos principios genera- 
les, que el objectivo del Estado, ha sido garan- 
tir el hogar, para hacer posible la adquisicion 
de la tierra para el irabajo. 

No basta que el pais sea fertil y de clima 
suave—N6—no basta eso. 

Y esta es una cuestion radical entre noso- 
tros. que no puede pasarse por alto. 

Es necesario ser francos y hablar con la ver- 
dad dolorosa pero irrefutable de la experiencia. 

¿Que hemos conseguido hasta hoy con pon- 
derar nuestro clima, las inagotables riquezas 
del suelo, la prodigalidad con que devuelve 
multiplicada la simiente, ni las mil ventajas 
con que una naturaleza pródiga ha colmado 
de generosidades á nuestro país? 

¿Que hemosconseguido, si esos salmos de 
alabanzas, han sido cantados entre el tronar 
del cañon y el estruendo de continuas lu- 
chas fratricidas, 
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¿Cómo puede verse desde léjos el añil de 
nuestro cielo, el azul de nuestras sierras, el 
verde risueño de nuestros campos, ni las 
cristalinas corrientes de nuestros rios; si el 
humo de la polvora forma una niebla densa 
sobre tantos encantos? | 

Se constituyen los hogares tranquilos allí 
donde domina el sobresalto, 

¡Constituir el hogar! | 

Constituir el hogar, es decir, favorecer la 
seguridad del hogar, es el punto de parti- 
da; pero para favorecerla es necesaria la paz, 
la generosidad fiscal y el exacto cumplimien- 
to de buenas leyes que rijan la propiedad: 

No se crean los hogares tranquilos donde el 
-ruido de la fusilería despierta sobresaltado al 
niño que duerme en la cuna: 

No se crea el hogar, cuando al venir el dia, 
en vez del canto de los pájaros en la enrama- 
da, se escucha el toque de diana. 

No se crea el hogar, cuando las leyes que 
rígen la propiedad, traducen las pasiones de 
la época 6 se dictan tan poco meditadas, que 
mañana tenga que anularse lo que hoy se de- 
creta—No se crea el hogar secular, cuando 
imperan las leyes enfileuticas, verdadera 
penumbra de la propiedad; término medio 
entre el inguilinato y la compra. 

El hogar no debe ser como las tiendas de 
de un aduar árabe que hoy se estienden 4 la 
sombra de una palma del desierto y mañana 
bajo un cedro del Líbano, dejando apenas un 
rastro fugaz de su corta permanencia, 

Nó—el hogur debe ser secular, debe encer- 


rar entresus muros las tradiciones de una 
familia —Deben los nietos, jugar á la sombra 
de la parra ó del ombú bajo cuyas ramas sos- 
tuvieron sus abuelos idilios de amor. 

Pero para eso, no hos cansaremos de repe- 
tirlo, és necesario garantir la tranquilidad de 
la familia y facilitar la adquisicion de la tierra. 

Para facilitarla, es necesario que el fisco se 
se convehza que esas tierras que llama suyas, 
nó lo son tales—Son nuestras, son de todos, 
y si és verdad que durante largos años no he- 
mos venido á reclamarlas, no por eso ha ha- 
bido prescripcion para nuestros derechos. 

El fisco és un empleado nuestro, encarga- 
do de darnos posésion el dia que se la pida- 
mos; y no puede, nidebe vendernos lo que no 
es suyo. Debemos si, pagarle sus cuidados 
durante el tiempo que nos representó en ca- 
rácter de propietario, como le seguiremos pa- 
gando en adelaute al Estado, las garantías 
que nos preste con las contribuciones anuales 
que nos imponga. ` 

Pero lo que paguemos por esos cuidados 
al darsenos posesion, no debe ser tanto que 
iguale al valor de la propiedad. En este caso 
fácil seria que emplearamos nuestro capital 

de otro modo y dejáramos de pagarle al Esta- 
do los ados que le presta. 
__ De ese modo la propiedad continuará bajo 
la tutela fiscal sin mas resultado ni beneficio 
que los que ha recojido hasta hoy. 

El fisco debe tratar por todos los medios po- 
sibles de restituir la propiedad al dominio 
particular, haciendola de ese modo produc- 
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tora. Pero restituirla nó de un modo transi- 
torio como la enfitéusis, sino de un modo 
perpétuo por medio de la venta. n 


Error gravísimo és crer que la propiedad 
pública esun negocio del Estado de la que 
puededisponer arbitrariamente, hipotecándola 
y sacrificandola con empréstitos. 


Deninguna manera: la propiedad debe ser 
la fuente de riqueza de la Nacion, pero no ba- 
jo el dominio fiscal, sinó bajo el cuidado del 
propietario, que haciendola productora re- 
compense al erario público con los derechos 
que se le imponga. 


-Noescon las tierras bajo el dominio fiscal 
quela nacion tendrá créd'to—Nicolás Avella- 
neda en sus notables estudios sbre leyes de 
tierras públicas lo ha dicho: «Un pais que 
no tiene por si mismo Credito, nolo alcanza 
con sus tierras» -> | | 

Es con sus rentas, que el Estado ensancha 
su crédito. Con sus rentas constantes; y la 
tierra solo satisface por su venta 6 por el 
préstamo las necesidades del erario una sola 
vez; puede decirse que es un Capital de opor- 
tunidad. — a : 

_ Pero para restitnir la propiedad es necesa- 
rio conocerla y saber donde está. Es necesa- 
rio anunciarla y decir cual es su valor ó cuan. 
to cuesta la tutela prestada por el fisco. 

¿Y quien esel encargado de tonocerla y 

saber donde está? i 

El Catastro. | | 
¡Y quien el encargado de decir cual es su 
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valor y cuanto cuesta la tetula que se le ha 
prestado? i | 
Unaley liberal y bien entendida sobretierras. 
Cada uno de estos dos agentes del progre- 
territorial necesita estudiarse con detencion 
y merecen capítulo aparte. 


CAPÍTULO III 
Estado actual de la propiedad 


Antes de entrar á estudiar el medio de rea- 
lizar el Catastro y la ley de tierras, necesario 
és conocer elestado de la propiedad actual- 
mente. 

Sucede en nuestro pais, que la tierra públi- 
ca está completamente poseida por el domi- 
nio particular yse encuentra incorporada á 
los terrenos que por justo título posee cada 
propietario. | 

Será muy raro, rarísimo, el título que al 
especificar los limites de la propiedad, indi- 
que como lindero al fisco. Hablamos delos tí- 
tulos actuales. 

La propiedad particular, está limitada por 
la propiedad eat 

De aqui que, la propiedad publica, se halla 
poseida casi en su totalidad y qué su ubica- 
_ cion dé por resultado hallarse en fracciones 
aisladas, mas ó menos grandes. 

Esto que podria ser un trastorno para un 
plan de colonizacion por parte del Eatado, es 

nuestro juicio, un capricho del acaso, que 
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favorece directamente, el medio mas breve de 
su colonizacion. 

La idea de colonizacion (1) entre nosotros, 
dada nuestras circunstancias y nuestra situa- 
cion, debe ser de iniciativa particular y ella 
veudrá, asegurada la paz interior y con el 
ejercicio pleno de nuestros derechos constitu- 
cionales—Nada pues á nuestro juicio perjudi- 
ca á la idea de colonizacion la ubicacion ac- 
tual de la tierra pública; por el contrario, te- 
nemos por esa circunstancia asegurada la 
venta. El futuro comprador, será en la gene- 
ralidad de los casos, el actual poseedor. 

Al preseutar la tierra pública ubicada den- 
tro de los límites de la propiedad particular y 
al indicar al poseedor actual como al futuro 
comprador, parece al pronto, que el derecho 
de posesion adquirido en la generalidad de los 
casos, haya traido la prescripcion. Este será 
uno de los puntos que indudailemente aviva- 
rá la discusion el dia que el Catastro se rea- 
lize. (2) | 

Cada poseedor alegará su dominio, pero el 
Código Civil si no ha previsto las condiciones 
en que se encuentra la tierra pública, se ha 
reservado en esta parte de conceder de lleno la 
accion posesoria, dejando la resolucion á una 
ley especial, | | 

Dice el art. 1155 del Cód. Civil. 

«El Estado respecto de los bienes suscepti- 
«bles de propiedad privada, los establecimien- 

(1) Vease el Capítulo Colonizacion. 


(2) En la República Argentina acaba de resolverse el pun- 
to, declarándose la imprescriptibilidad fiscal. 
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«tos públicos y corporaciones, quedan suje- 
«tosá las mismas prescripciones que los par- 
«tigulares y pueden oponerlas como ellos. 

«Sin embargo los requisitos para la pres- 
«cripcion de las tierras públicas serán ab- 
«jeto de una ley especial. 

«El poseedor actual de un campo ú otro 
«terreno que ha ee por si 6 por sus cau- 
«santes, desde el año de 1795 inclusive, cons- 
«tando esa posésion por documento públi- 
«co 6 autentico, estará, en todos los casos, al 
«abrigo de las pretenciones del fisco». 

Es pues cosa sabida, como se halla la pro- 
piedad pública en nuestro pais. Está dividida 
en infinidad de fracciones que se hallan indi- 
visas con las propiedades particulares con 
que forman parte. 


CAPÍTULO IV 
Títulos 


Como consecuencia de esa ubicacion hija 
del descuido conque se concedió la tierra, y 
del desorden con que pasó del dominio públi- 
co al dominio particular, se presenta inmedia- 
tamente la cuestion títulos, que es el punto de 
partida para resolver la ubicacion de las pro- 
piedades públicas y particulares. 

Haciendo escepcion de los que datan del 
año 1795 y anteriores, los demás puede decir- 
se que están comprendidos en la no prescrip- 
cion fiscal. | 

Pero son tan diversas las formas porqué 
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ha sido adquirida la propiedad, que cada una 
de ellas merece estudio especial al dictarsela 
ley de tierras, 4 fin establecer en cuanto sea 
posible un procedimiento general, 

Títulos de donacion, de compra, de denun- 
cia y aun contratos enfitéuticos pasando por 
verdaderos titulos ála sombra de largos años 
de posesion,se presentan para asegurar el do- 
minio particular. 

En muchós casos la ambigúedad del títu- 
lo, ya por lo dudoso de los límites que esta- 
blece, sustituidos por otros Convencionales 
entre linderos, ya por determinar area y limi- 
tes habiendo entre estos y aquella notable di- 
ferencia, hacen que se medite mucho al tradu- 
cirse en el terreno. 

Son de los mas inconvenientes aquéllos 
que determinan área y límites. Muchos liti- 
gios hay. en nuestros tribunales á causa de es- 
ta doble ubicacion—Si el límite no cuntiene el 
área espresada, preténdese la invasion en la 
propiedad colindante, resultando de aquí la 
protesta y luego el pleito. Si el límite excede 
alárea y arroja úna cantidad mayor que la 
espresada, entonces el propietario.reposa tran- 
quilo, traduciendo el título por los límites. 

Este defecto de título, es uno de los puntos 
tambien importantes que deben tenerse en 
cuenta para la ley general de tierras. 

A nuestro juicio, este punto debe resolverse 
atendiendo á la parte filusófica del título, (1). 


(1) Hablamos del fisco y de los particulares, pués para 


los últimos está determinado el caso en nuestro Código 
Civil en los arts. 1652 y 1652 de la eompra-venta. 
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Y en te caso la ubicacion debe hacerse con 
arreglo\ a] área— siempre que, para llanarla 
no deba M asarse de los limites establecidos 
para contélpnerla; así como, Sl para llenar el 
area que esfyresa el titulo no hubiese necesidad 
de llegar á lOs limites, la diferencia entre es- 
tos y aquella deve hallarse comprendida en 
calidad de sobras. 
Hemos dicho que en es 
la traduccion filosófica de 
manifestado. 

El órden de raciocinio que 
guiente: 

Se denuncia un terreno y se le: 
área. | E 

Se vé que ese terreno está com 
dentro detales ó cuales señales natura 
. tificiales y al establecerce la escritura 

ue se vende, se permuta, ó se hace donggacion 
de tantas hectáreas dentro de tales li 

- Ahora viene una pregunta. 

¿Qué tuvo en cuenta el comprador al ha 
se propietario? Cual fué la base de su cálc 
El area ó el límite. | 

Sabida es. la aplicacion de la tierra. La ga 
naderia ó la agricultura. Ahora bien, al com- 
prarse tantas cuadras ó hectáreas, puede ha- 
cerse el cálculo de cuantos animales pueden 
alimentarse 6 cuanta cantidad de semilla pue- 
de cosecharse.—Muy dificil seria hacer el cál- 
culo por una simple inspeccion ocular y sobre 
todo, muy falso seria de este modo establecido. 
—Sabese cuantos animales pueden alimentar 
tantas ó cuantas cuadras en tales 6 cuales 
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condiciones y cuanta cantidad de simiente 
puede cosecharse en tantas 6 cuantas cuadras 
de tal 6cual calidad, pero será mas que dificil, 
imposible, saber cuanta cantidad de una y 
otra cosa puede utilizarse en una estension 
cuya área no se conoce. — a } 

Es pues 4 nuestro juicio la idea de área la 
que predomina en la mente del comprador.— 
El vendedor en este caso, si fuese un particu- 
lar creemos que ha vendido segun el límite 
porque ha consentido en desprenderse hasta 
allí de su dominio. | E 

_¿Pero puede aplicarse al fisco este conven- 
cionalismo? Puede el fisco vender estenciones 
en abstracto; cuando en todas las épocas ha 
señalado precio á la propiedad y á elejido para 
darle ese precio un tipo de estension como la 
legua ô la cuadra? Nó—El fisco ha vendido 
tantas cuadras ó donado á tanto la cuadra y el 
importe que se le ha pagado ha sido relativo. 

No puede pues extenderse al fisco la pres- 
cripcion por dominio al área, que excediendo 
al título haya dentro de los límites. £ 

Otra de las formas que caracterizan algunos 
titulos y que tambien abunda, és la del más y 
el ménos. | | | 

Fulano vende 4 X. una propiedad constan- ` 
do de tal área más 6 menos. | 

Practicase la mensura, y resulta un exce- 
dente de 2, 3, 4, ó 10 por ciento ó un defecto 
de 2, 3, 4, ó 10 por ciento. | E 

¿Cómo se traduce este título? — | 

¿Tiene el comprador derecho al aumento 6 
puede intentar reclamo por el defecto?. 
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Cuando compró, la propiedad estaba deslin- 
dada natural ó artificialmente. 

En este caso tuvo que darse cuenta de la es- 
tension por límites, porque el área era una 
cantidad abstracta y desconocida para compra- 
dor y vendedor. 


Bien; si el titulo tuviera por origen una dis- 


locacion de la propiedad, es decir, si el vende= 
dor dió escritura de venta de parte de lo suyo, 
claro és que hubo por parte del comprador 
inspeccion ocular ó cuando ménos conformi- 
dad con la forma de la escritura. 


En este caso, el comprador disfrutará del 
exceso como sufrirá el defecto. | 

¿Pero si el título proviniera del fisco puede 
seguirse la misma regla? | 


El fisco es persona lega y otorga segun la 
buena ó mala fé del comprador. Asi no debie- 
ra ser, pero asi es desgraciadamente entre no- 
sotros, 6 asi ha sido. Solo de este modo se 
esplican esos titulos. | 


En este caso, el fisco que no vió lo que ven- 
dió y que estuvo á lo declarado, no debe en- 
trará la pérdida del exceso. | 

Si el comprador declaró dos hectáreas más 
ó ménos claro es que no llegaban á tres ni se 
reducian á una, pues en ess caso, el tipa dos 
hubiera sido reemplazado por el uno ó por el 
tres.—La diferencia en este caso debe estar 
entre la unidad inmediata superior 6 inferior 
á la cantidad. Esto es lógico y se desprende 
de si mismo. 7 

¿Porqué, si tenemos la conciencia de que la 


> 
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cosa excede de dos 6 no pasa de uno le hemos 
de dar ese tipo? 

_Sise aceptára otro procedimiento se abris 
nan de par en par las puertas del engaño y la 
ambicion á los comerciantes con el fisco, 

El limite de la buena fé no puede exceder 
los limites de lo razonable, sopena de invadir 
el terreno de la explotacion. | 

_A nuestro juicio, estos títulos deben tradu- 
cirse, cargando el fisco con los defectos hasta 
la unidad inmediata inferior y recuperando 
ae la unidad inmediata superior en ade- 

ante. pa | 

Es decir; entrelas cantidades 1 y 10 respon- 
der hasta la unidad inmediata inferior y recu- 
perar desde la unidad inmediata superior en 
adelante. 7 | 

Entre las cantidades 10 y 100 responder 
hasta la decena inmediata inferior y recupe- 
rar desde la decena inmedi:tasuperior en ade» 
laute, Desde 1,000 en adelante en la misma 
forma con la centena. ae | 

Existen tambien los títulos dando derechos 
alos terrenos comprendidos dentro de tales 6 
cuales límites, sin determinar el área que ellos 
encierran, Este caso no ofrece discusion; se 
vendió y se compró ó se donó con abstraccion 
del área que ellos encierran, por tanto, sea 
una hectárea como mil, el derecho es el 
mismo. 

Pero el mas peligroso en su exámen, el que 
debe ser hijo de minuciosos estudios, es el titu- 
lo de desmembracion ó hijuela; és en este, 
donde el fisco tiene mas que recuperar, es 
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aqui, donde la nacion sufre verdadera espolia- : 


CiOT. 

X, compró 6 recibió por donacion un ter- 
reno de tantas hectáreas, en cualquiera de las 
formas establecidas, 6 en la más terminante, 
que establece el area. o 

Muere X. y sus sucesores A. B. C. mayo- 


res ó menores, se reparten el campo. Sus hi-. 


juelas se forman antes de practicarse la men- 
suray particion y se les adjudica tantos pe- 
sos enla cuenta particionaria á percibirse en 


tierras que han. sido tasadas en tanto, (tasa- . 


cion total). 


Resulta al medirse y repartirse, un exceso 


de 10, 15, 20, 6 50 por ciento. Inmediatamen- 
te considéranse con derechos alexceso; y 
guardan con el mayor cuidado el título prin- 
cipal que declara el área. ' 

Uno de los herederos, A. por ejemplo, 
muere dejando sucesion y al repartirse la par- 
te de A. se adjudica á sus sucesores el terre- 
no en partes proporcionales. 

B. vende 4 N. y se establece en la escritura 
el número de cuadras que arrojó la última 
mensura. | 

C. hace donacion ó permuta y opera el mis- 
mo procedimiento. ee | 

Resultado: Que la propiedad despues de 
dos ó tres evoluciones de esta especie, por 
las escrituras que se han formado, con buena 
ó mala fé, hacen aparecer al poseedor, como 
dueño de una cosa que no es suya. _ 

Estos títulos: merecen detenido exámen, 
y como en todo, al dictarse la ley de tierras, 
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deben ser cuidadosamente examinados bus- 
cándose la procedencia fiscal y así y solo así, 
se verá al llegar al titulo principal la buena 6. 
mala interpretacion que á este se haya dado. 


Esto en cuanto á los derechos reales que 
otórgan los títulos; en cuanto á su forma le- 
gal no son ménos dificultosos. Inmensos, vo- 
luminósos casi siempre, haciendo en muchos 
casos necesario todo un dia para penetrarse - 
de ellos y paraencontrar los derechos de la 
propiedad entre las vistas fiscales, órdenes 
del rey, informes del virey, anotaciones en la ' 
real caja, tercerias por denuncia y pleito con- 
siguiente; siguiéndose algunas veces, no ob- 
tener todo lo denunciado, ú ofrecer puntos 
dudosos. Otras vcces títulos formados en 
una simple carilla de papel donde solo se di- 
ce que á fulano le tocará por su haber segun 
la cuenta particionaria, tantas hectáreas en 
tal parte, sin espresar limites ni linderos y 
sin dar la procedencia de la propiedad. 


Al considerar esta diversidad de títulos no 
puede ménos de admirarse la sabia ley de 
de prescripcion, (1) que viene cuando mé- 
nos á seccionar la intriga, no dándole sinó 
la edad que puede mediar entre uno y otro 
periodo prescriptivo, 

Felizmente, es demasiado nueva nuestra 
constitucion social y. todavia la noche de los 
tiempos no oscurece el dia desu nacimiento, 
para que sea fácil sin tanto trabajo co- 


(1) Entre particulares. 
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mo daria de aquí á medio siglo, el llegar á SU 
orígen. | , 

De estas consideraciones sobre los títulos 
de propiedad, surge inmediatamente la nece- 
sidad de una oficina general de títulos anexa 


á la Direccion G. de O. Públicas. 
V 
Necesidad de una oficina de titulos 


= Esta oficina es de tan urgente necesidad, 
que sin ella dificil será dar solucion al pro- 
blema del arreglo de la fortuna territorial. | 

Ella será la encargada de resolver las mi 
dificultades que se presenten en el arreglo de 
las tierras en su relacion jurídica. 

Creemos tambien de urgente necesidad 
una renovacion general de títulos, sujetos 4 

- una forma especial. | 

Esos grandes volúmenes, no tienen razon 
de ser, queden extractarse muy bien, redu- 
ciéndose á una décima parte.—Nada ímpor- 
ta á los derechos del propietario que en su tí- 
tulo se relaten, los méritos que tuvo su cau- 
sante para que el soberano le concediera el 
area que espresa, así como nada importa sa- 
ber lo que opinó el fiscal de aquel tiempo, nt 
las veces que ese título atravesó el Plata, des- 
de el cabildo de Montevideo hasta la casa del 
Virey en Buenos Aires. | 

Lo queimporta, lo que constituye la esen- 

cia del título, es constatar que la propiedad 
pasó al dominio particular por la forma legal, 


ee: ee 


que esa propiedad está ubicada en tal parte, 
que se limita de tal 6 cual modo, que ha su- 
frido tales 6 cuales desmembraciones 6 ha 
cambiado de duefio tantas 6 cuantas veces. 

Esto puede en un estracto hecho con clari- 
dad y concision especificarse en poco papel y 
ordenar asi el titulo con su tradicion desde el 
primer duefio hasta el actual poseedor y fa- 
cil será en adelante y 4 continuacion,irse ano- 
tando las alteraciones que sufra y compen- 
diándose de este modo, hasta donde es posi- 
ble, la historia de la propiedad. © 

De como concebimos el mecanismo de esta 
oficina de títulos, hablaremos más adelante 
en el curso de estas líneas. Hasta aquí este 
punto como casi todos los que hemos presen- 
tado, es solo un apunte que dejamos he- 
choá la ligera, por exigirlo asi el órden que 
nos hemos impuesto. 


VI 
Modificaciones en la Direccion General de O. Publicas 


- Sí necesaria es la formacion de una oficina 
general de títulos, no ménos necesaria, es 
una transformacion en Ja Direccion General 
de O. Públicas. 

Esta oficina cuyo rolesimportantísimo pa- 
ra la conservcion de la propiedad territorial, 
está hoy prestando apénas, la mitad de los 
Servicios á qué está destinada. | 

Esta reparticion, ampliada, y aumentad 
con la oficina general de titulos, debe resolver 
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en primera instancia todas las dudas que 
ofrezca la propiedad en sus relaciones juri- 
dico-científicas. | 

No debe hallarse en condiciones casi legas 
como hoy se encuentra, en qué muchas veces, 
tiene que dictaminar ambiguamente por es- 
tar la parte jurídica íntimamente ligada 4 la 
parte profesional ó científica. . | 

En las cuestiones de límites, que son por 
lo general las mas importantes y las que mas 
absorben la atencion de la Comision Topo- 
gráfica, surgen muchas dificultades para dic- 
taminar sobre el procedimiento mas ajustado 
al derecho, que se haya realizado en el terre- 
no, concretándose á la aprobacion, de la par- 
te profesional en su relacion completamente 
técnica. > | | 

Esto, en gran parte, puede decirse que es 
consecuencia lógica, de la falta de leyes, en. 
que nos encontramos para regir los derechos 
territoriales en todos ó al ménos en casi todos 
sus casos. i l 

Nuestros códigos Rural y de Minería, hi- 
jos dela mejor voluntad, pero adoleciendo de 
los vacios que forzosamente tienen que notar- 
seen el primer paso que hemos dado en ese 
sentido, dejan multitud de casos, para resol- 
verse por critério ó por analogia, que es lo 
mas inconveniente sinó lo mas funesto para 
un dictámen. | 

Nuestro Código Civil no deja tambien de 
presentar ciertos vacios en cuanto álas múlti- 
ples dudas que se presentan, hijas del dere- 
cho de propiedad. Y por último, la reglamen- 
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tacion dela Direccion G. de O. Públicas en lo 
relativo álos encargados de verificar prácti- 
camente el estado de la propiedad, que son 
los agrimensores, no es ménos defectuosa, 
pues en este caso mas que en los citados, sé 
dejan al critério infinidad de puntos que debian 
resolverse con arreglo al texto de una ley pre- 
visora, que contuviera la solucion expresa de 
los puntos dudosos. 


VII 
Ministerio de Tierras 


Las consideraciones que anteceden y las 
necesidades espuestas, presentan una necesi- 
dad mas. | 

El manejo dela propiedad,si bien es simple 
una vez organizada, no por eso deja de ser 
sumamente laborioso, y mucho mas, entre 
nosotros, que todo tenemos que hacerlo to- 
davia. | 

Todo ese mecanismo que tiene que mover- 
searmónicamente dentro de una buena orga- 
nizacion, necesita una preferente atencion que 
se preocupe de el. 

El Poder Ejecutivc en sus relaciones con la 
propiedad, si puede hoy preocuparse algo, 
en el dia de la reorganizacion, le será muy di- 
ficil atender á las múltiples atenciones que 
lo cercarán en esta materia y se notará la 
necesidad de un ministerio más. El Ministerio. 
de la Propiedad Territorial. 

Seguramente nuestra reforma constitucio- 
nal tan exigida tarea, á no dudarlo, ó bien un 
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ministerio de tierras, ó en el de Gobierno se 
creará una dependencia que venga cuando 
ménos á llenar esa necesidad.  : 

El movimiento que tiene que sufrir la 
propiedad es tan general y debe ser tan ra- 
dical, que, por lo ménos, durante algunos 
años, demandará oficinas especiales, que se 
preocupen de ella con toda la atencion y estu- 
dio que reclama. 

Puede decirse que nuestra fortuna territo- 
rial, ese gran libro de nuestro capital raiz, cu- 
yas páginas son cada una de las propieda- 
- des, está atrasado de largos años en su conta- 
bilidad. Ponerlo al dia, no será cosa de una 
hora; y ponerlo en órden cual lo exije hag 
época y nuestro estado actual, es materia de 
algun celo. 


VIII 
Consideraciones 


Hemos apuntado el estado de la propiedad 

actualmente; el estado de los títulos que la 
‘amparan y las necesidades que se sienten pa- 
ra realizar su organizacion. 

Estos apuntes hechos á la ligera merecen 
tratarse detalladamente poniendo de relieve 
los defectos que se notan y los medios con- 
ducentes á realizar las mejoras que deben ha- 
cerse dentro de lo posible. Desgraciadamente 
poco tenemos que reedificar y nuestra mision 
es casi edificar desde los cimientos. 

Hemos visto que las leyes que han regido Ja 
fortuna territorial no han respondido nuncaá 


— 45 - 


un plan meditado, ni han podido hacerse prác- 
ticas en la generalidad de los casos. 
Felizmente, los códigos, Civil, Rural y de 
Minería sinó del todo, cuando ménos en gran 
arte han venido á subsanar hasta ahora en 
oque posible ha sido, esas necesidades pal- 
pitantes. 


fh 


— SEGUNDA PARTE 


' Ley de tierras 
I 


¿La ley de tierras debe ser anterior 6 pos- 
terior al catástro? 

Esta pregunta, para nosotros, no tiene mas 
que una contestacion.—La ley de tierras de- 

e ser anterior al catástro, pues este no de- 

be considerarse, sinó como un medio auxi- 
liar en el arreglo territorial y su mision es 
resolver prácticamente, las dispostones de 
aquella. | 

Sin ley de tierras no hay catástro; y el 
catdstro no tiene objeto sin la ley de tierras. 

La ley de tierras debe dividirse en dos par- 
tes si se relaciona con el mecanismo del ca- 
tastro. Una, que es la verdadera legislacion de 
la propiedad raiz en todas sus faces, —un ver- 
dadero código en suma;—y la otra, una ley 
completamente inherente al catástro, ó mas 
bien dicho, una série de disposiciones con to- 
das las previsiones posibles aunque sucepti- 
bles de mejorarse y corregirse en la práctica. 

La primera legislará siempre la propiedad 
territorial, siendo solo alterada cuando lo im-\ 

ongan las necesidades de la época M los ade- 

les sociales, como todos los códigos que 
nos rigen. 


-.AB-. 


La segunda, dejarí de ser, una vez que de- 
saparezcan los motivos de oportunidad que 
la creen. | 

Puede decirse que serán los puntales que 
irán colocándose y haciéndose innesarios en 
la formacion del catástro. 

La ausencia de la necesidad traerá la au- 
sencia de la disposicion que le fuere relativa. 

Hemos llegado al punto en que nos encon- 
tramos completamente débiles para tratarlo 
con la altura que merece. 7 | 

Es precisamente donde se hace mas necesa= 
rio estenderse y donde el temor nos acompa- 
ña mas. 

Sirva cuando ménos de escusa á lo defec- 
tuosa de esta parte, la confesion espontánea de 
no hacerlo con pretencion de ningun género, 

Con todo: si muy poco adelantamos, habre- 
mos siempre puesto en tela de discusion algu- 
nos puntos que á no dudarlo, siempre tendrán 
que tenerse en cuenta. | 

Son tantas las previsiones, tantas las dispo- 
siciones que debe contener esta ley, que puede 
decirse que desde la Constitucion del Estado, 
hasta la reglamentacion policial, tendrán que 
recíprocamente estar correlativizadas. 

Velar por la conservacion de la propiedad, 
protegerla.en cuanto sea posible, favorecer los 
medios de hacerla progresar: son factores que 
se hallan diseminados y que hay que reunir 
para resolver el problema. 


La ley de tierras no puede ser la obra de un 
solo hombre, y en nuestro país, hasta duda- 
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mos que nuestras Cámaras puedan formularla. 

Mientras nuestros representantes en vez de 
lejisladores sean electores, miéntras no repre- 
senten la opinion genuina del pueblo, mién- 
tras no sean el elemento pensador é inteligen- 
te del país, es quimérico creer que pueda le- 
gislarse la ley de tierras, (1) 

Esta es una cuestion queá todos atañe mas 
6 ménos directamente y que por tanto, debe 
producir el choque de encontrados intereses. 

Por esto creemos que la ley de tierras debe 
ser la obra de una comision especial, nom- 
brada por ambas Cámaras, 

El siguiente proyecto de resolucion en este 
asunto y que transcribimos, con la sola idea 
de dejar bien espresado nuestro pensamiento 
es lo único que á nuestro entender deben ha- 
cer las Cámaras para conseguir la ley de tier- 
ES pasando despues de formulada á su apro- 

acion. 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y la Cámara de Representan- 
 lesete... | 
Considerando la necesidad palpitante del 
arreglo de la propiedad particular y públi- 
ca, cuya solucion solo puede darla una ley 
especial para regir la propiedad raíz en to- 
08 sus casos, así como para que ella pue- 


(1 Léjos de nosotros la idea de que esto sea un ataque 
Político, que no es de la indole de estas líneas. 

Tenemos el deber de decir la verdad y apreciamos los 

echos con la razon serena y el espiritu libre de pasiones 
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- Ley de tierras 


I 


¿La ley de tierras debe ser anterior ó pos- 
terior al catástro? 
Esta pregunta, para nosotros, no tiene mas 
qug una contestacion.—La ley de tierras de- 
e ser anterior al catástro, pues este no de- 
be considerarse, sinó como un medio auxi- 
liar en el arreglo territorial y su mision es 
resolver prácticamente, las disposiones de 
aquella, 
Sin ley de tierras no hay catástro; y el 
catdstro no tiene objeto sin la ley de tierras. 
La ley de tierras debe dividirse en dos par- 
tes si se relaciona con el mecanismo del ca- 
tástro. Una, que es la verdadera legislacion de 
la propiedad raiz en todas sus faces,—un ver- 
dadero código en suma;—y la otra, una ley 
completamente inherente al catástro, ó mas 
bien dicho, una série de disposiciones con to- 
as las previsiones posibles aunque sucepti- 
bles de mejorarse y corregirse en la práctica. 
La primera legislará siempre la propiedad 
territorial, siendo solo alterada cuando lo im-\ 
ongan las necesidades de la época y los ade- 
antos sociales, como todos los códigos que 
NOs rigen. 
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da hacer posible la realizacion del catastro 
del modo más práctico y mejor: 


DECRETAN 


1.° Nombrase una comision compuesta de 
tres abogados, dos ingenieros civiles, dos 
agrimensores, un ingeniero militar, un mé- 
dico, un profesor de náutica, un périto 
agronómo, dos miembros de la Asociacion 
Rural y el gefe de la mesa de estadistica, 
para que reunidos en comision especial for- 
múlen un código que abarque todas las dis- 
posiciones, tendentes á regir la propiedad 
en todas sus partes, así como una ley catas- 
tralquecomprende en armonia con la prime- 
rala parte científica y legal á quees desti- 
nada. S 

2. La primera tendrá carácter de ley 
permanente y será decretada ley de la Na- 
cion una vez aprobada por las Honrables 
Cámaras. 

3. La segunda será de carácter proviso- 
rio y dejará de ser, luego que terminen las 
causas que la motivan. 

4. Autorízase á la comision nombrada, 
para dirigirse á cualquier reparticion pú- 
blica del Estado, solicitando los datos que 
creyerán necesarios, debiendo los gefes de 
esas reparticiones,espedirse con especial pre. 
ferencia en los asuntos que se les consulten. 

5. El nombramiento de las personas que 
deben componer la comision espresada se- 
rán respectivamente nombrados, por el Su- 
perior Tribunal de Justicia, la Direccion 
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General de Obras Públicas, la Facultad de 
medicina y la Asociacion Rural del Uru- 
guay. | 

6.° La misma comision al expedirse, in- 
dicará los gastos que serán necesarios para 
la realizacion del catástro, formulando el 
presupuesto general. 


* 
* » 


Ahora continuemos nuestros apuntes, tra- 
tando de indicar defectos y esponer necesida- 
des, pues nuestro objeto es poner ámbas co- 
sas de relieve á fin de que, conjuntamente con 
las que otros espongan sirvan y se utilizen 
en lo que valgan, cuando llegue el momento. 

_ Veámos en sus relaciones con la constitu- 
cion cuales son los puntos que pueden rozar- 
Se con la cuestion. 

Deciamos en la primera parte de estos lí- 
neas, que acaso pudieramos utilizar algunas 
de las prácticas con que los países que cita- 
mos resolvian la cuestion favorablemente. 

Para esta cita elegiremos el Brasil. 

Ante todo, no debe dejarse pasar sin obser- 
vac:on, que el Brasil desde el viejo mundo mi- 
rase con una mezela de atraccion y de temor. 

Atrae y detiene—Allí está la floresta virgen, 
allí está” la tierra fértil como no la soñaron 
aquellos pueblos peregrinos que buscaban la 
tierra prometida. Allí, el oro, la plata, el cobre 
y todas las riquezas que el globo esconde en 
Sus entrañas. Allí todos los productos que solo 
un suelo bendecido puede dar. Pero alli está 
el flagelo y el clima insoportable. 
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Al ir al Brasil, hay cincuenta por ciento de 
probabilidades de hacerse rico pero tambien 
el cincuenta por ciento de peligros, cuando 
ménos en la imaginacion del Europeo. 

Sin embargo, el Europeo viene y cada dia’ 
aumenta la poblacion extrangera en el impe- 
rio y esa poblacion es feliz y propietaria. 

Es cierto que la emigracion se ha hecho una 
necesidad para los pueblos de Europa como 
lainmigracion una necesidad para los pueblos 
Americanos. 

¿Pero porqué afluye el inmigrante al Impe- 
rio? ; 

Muchas serán las causas que en el órden 
moral y económico influyan para ello, pero én- 
tre esas muchas causas se encuentra una que 
se relaciona con nuestro pensamiento y que 
contribuye poderosamente. 

La liberalidad de las leyes brasileras en lo 
relativo ála propiedad, son un agente podero- 
so para influir en el progreso creciente de la 
inmigracion. : 

Es verdad que como ya hemos dicho no 
estamos en las mismas condiciones. El Bra- 
sil ha emprendido su obra de colonizacion 

or cuenta nacional y ha hecho de la tierra el 
introductor de la inmigracion. | 

El Brasil tiene que poblar un desierto y 
nosotros ni podemos emprender la coloniza- 
cion nacional, ni tenemos que poblar un de- 
sierto en la estension literal de la palabra, si 
bien tenemos que poblar todo un país. 

La influencia moral que sobre tal ó cual 
causa ejerce tal otra causa, producen esa su- 
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cesion de resultados que en muchos casos 
afectan directamente á cuestiones importan- 
tes 


El Brasil no hace negocio con la tierra, casi 
la regala; es verdad que tiene demasiada y 

ue lo que abruma al imperio es la estension. 

s verdad tambien que nosotros no podemos 
ni nos conviene darla;—Nos falta estension; 
—pero veamos si puede haber un punto de 
contacto. 


Examinémos el art. 17 de la ley n.° 601 de 
18 de Setiembre de 1820. Ley que honra al 
imperio y al monarca quele dió sancion. 

Dice el citado art. 


« Los extrangeros que compraren tierras y 
«en ellas se establecieran, 6 vinieran 4 su 
«costo á ejercer cualquier industria en el 
« país, serán naturalizados queriéndolo, des- 
« pues de dos años de residencia por la forma 
« ane lo fueron los dela Colonia San Leopol- 
«do y quedarán éxentos del servicio militar 
« ménos del de la Guardia nacional dentro de 
« Municipio ». © 

La forma porque se naturalizaron los po- 
bladores de la-Colonia San Leopoldo se halla 
presang en el aviso de 21 de Octubre de 


«Art. 1.° Los estrangeros actualmente es- 
« tablecidos en las Colonias de San Leopoldo 
«y de San Pedro de Alcantára de las Torres 
«en la Provincia de Rio Grande del Sur, se- 
«rán reconocidos ciudadanos brasileros na- 
« turalizados, así que firmen en la respectiva 
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« Cámara municipal el acta de declaracion de 
« ser esa su voluntad. 

< Art. 2. El presidente de la provincia en 
« vista de la declaracion de dicha acta dará á 
« cada uno de los referidos, el competente titulo 
« exento de todo gasto. » 

Como se vé, el art. 17 citado así como los 
arts. 1 y 2 del aviso tambien transcriptos, dán 
una idea de la delicadeza y liberalidad consti- 
tucional en su relacion con la propiedadal ha- 
cerse propietario el estrangero. 

A nuestro juicio el art. 17 citado es mas es- 
plícito siendo muy corto que el art. 8 de nues- 
tra constitucion, y los art. 1 y 2 del aviso dán 
el medio sumarísimo de obtener la ciudada- 
nia. 
Además; es notoria la práctica que del de- 
recho de ciudadania se hace en el imperio, 
asi como el gran número de ciudadanos nas 
turalizados con que cuenta. 

Segun nuestro criterio, nosotros debiamos 

de ser mas liberales todavia”. 
_ El solo hecho de hacerse propietario debia 
dar el de solicitar de cualquier autoridad civil 
carta de ciudadania y ella espedirse sin nin- 
guna erogacion al solicitante. , 

Deberiase por todos los medios posibles, 
favorecer las prácticas del ciudadano en la 
cooparticipacion de la cosa pública. o 
` Segun nuestros datos estadísticos (1) la po- 
blaciondela República se compone de 438,245 
habitantes siendo de estos 298,023 nacionales 


(1) Cuaderno XI de la direccion de estadística. | 
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y 140,222 estrangeros—que como se vé están 
en una proporcion casi de la mitad. La pro-: 
piedad está repartida en 40,827 propietarios 
de los cuales solo 18,831 son nacionales y los 
21,996 restantes estrangeros. | 


El capital equivalente á esas propiedade 
valórase en 205:295,727 $ los que están en la 
siguiente desproporcion. 88,252,769 $ en po- 
der de nacionales y 117;042958 $... en poder 
de estrangeros... | 


Hay mucho que meditar ante la concisa 
elocuencia de estos factores. 

¡Casi la mitad de la poblacion estrangera! 

¡La propiedad casi toda en poder de los es- 
trangeros! l 

¿Qué quiere decir esto;—Cómo se explica? 

Es nuestro pais tan atractivo que venga el 
capital del viejo mundo á buscar colocacion 
en la República? a 

Nó por cierto, . | 

Esos propietarios de todos los: climas, de 
todas las zonas, en su mayor parte, no traian 
al pisar por vez primera nuestro suelo, mas 
capital que una voluntad decidida de trabajar 
y formarse un porvenir—Si lo han consegui- 
do preguntadlo á la estadística que con cifras 
incuestionables os contestará afirmativa- 
mente. | 

Luego ese capital es hijo del trabajo, luego 
Ja poblacion estrangera es laboriosa y por 
tanto honesta. - | 


Y que triste corolario se desprende de aqui. 
—Si la fortuna es hija del trabajo, claro está 
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que la pobreza del nacional relativamente al 
estrangero es por el poco trabajo... 

Deduccion: el nacional trabaja poco. 

¿Pero cuál es la causa de esa desigualdad 
de trabajo entre el nacional y el estrangero? 

Esta es otra de las causas fáciles de espli- 
car. 

El nacional desde que nace, puede decirse 
que conjuntamente con el fatal pecado origi- 
nal, trae el mas fatal pecado de la empleo— 
manta. ` 

El estrangero viene, trabaja, ahorra, en- 
sachan con la economiael capital, aumenta 
el producto y crece en fortuna, 

El nacional trabaja por el empleo, luego en 
en el empleo y sabido es que un empleo es co- 
mo un termómetro helado que no sube ni 
baja. 

Facilísimo es comprender cuán necesario es 
por tanto que el estrangero propietario sea 
ciudadano, que ejerza sus prácticas y que 
venga á compartir con nosotros el manejo de 
la cosa pública; del negocio de todos. 

Por su poblacion, por su capital, por dere- 
cho natural, él como nosotros, debe velar por 
lo suyo. 

Además, la introduccion del estrangero en 
la cosa pública vendria á neutralizar nuestra 
dolencia de empleomania, vendria á balan- 
cear nuestras ambiciones, á quebrar los pre- 
dominios de familia y vendria á crear un par- 
tido inmenso con grandes responsabilidades 
para no meditar sus actos; el partido del ca- 
pital y el trabajo. 


PO -s ees 


Nuestro país seria el punto de cita para los 
hombres de todas las naciones que vendrian 
á ejercer el derecho de ciudadano en toda su 
plenitud y para conseguirlo lo pagarian á 
santo precio, pues del que regando nuestro 
suelo con el sudor bendito del trabajo para 
constituirse propietario, no podria esperarse 
sinó un ciudadano que honrára este pedazo de 
tierra, tan desgraciado y tan digno de ser 
feliz... 

Es necesario que el inmigrante nos invada. 
Abramos de par en par las puertas de la pa- 
tria para que vengan los emisarios del traba- 
jo. Que vengan á convivir con nosotros, para 
darnos ejemplos de labor y aumentar con la 
poblacion las necesidades de la vida, para que 
nos obliguen 4 regar nuestro suelo con el su- 
dor de nuestras frentes, en vez de consumir 
el pensamiento en meditaciones sobre el ma- 
nejo de la cosa pública. 

Demósle el aliciente del ciudadano y de 
garantirse á sí mismo dándoles el derecho de 
ejercer nuestras prácticas constitucionales. 


II < 
La propiedad y el trabajo 


La propiedad y el trabajo están intimamen- 
te ligados.—No existe la una sin el auxilio 
del otro. 

La cantidad de propiedad, es consecuencia 

e la cintidad del trabajo. — 

Veamos sentado este principio, si en nues- 
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tro pais están la propiedad y el trabajo en esa 
relacion armónica. 

Cuenta la República Oriental una superfi» - 
cie territorial de 169.822 kilómetros (1) cua- 
drados segun declaracion oficial: | 

Lo que viene á demostrar que no alcanzan 
á tres habitantes por kilómetro cuadrado para 
poblarlo. 

De aquí el que nuestro pais se halle casi en 
su totalidad destinado á la ganaderia y que la 
agricultura no venga á compartir con esta las 
riquezas del suelo. 

Es cosa sabida que para atender mediana- 
mente un kilómetro cuadrado destinado á la 
agricultura no podria hacerse con ménos de 
diez hombres; —Luego en nuestro pais se ne- 
cesita ria una poblacion de 1,698,220 habitan- 
tes y estableciendo la diferencia con la pobla- 
cion actual, resulta, que para atender media- 
na mente nuestra superficie territorial, nos 
faltan 1.259,975 habitantes, —lo que quiche de- 
cir que estamos en la cuarta parte de Ja can- 
tidad de la poblacion necesaria, 

Que la agricultura reporta al pais ventajas 
inmensamente superiores á la ganaderia, es 
cuestion que no debe ni siquiera discutirse. 
Que aquella aumenta el valor de la propiedad 
en una proporcion enorme respecto de esta, 
es cosa sabida. 

Es pues notable la necesidad de pobla 


(1) Segun datos estadísticos oficiales, sin embargo es 
bien fundada la creencia de que existe un áreade mil y 
tantas leguas mas. 
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nuestro pais para valorizarlo si asi puede de- 
cirse, 

La inmigracion es una necesidad latente, 
pero la inmigracion tal como la tenemos, labo- 
riosa, honesta, radicada. 


Pero la inmigracion demora, la inmigra- 
cion en estos últimos años no arriba á nues- 
tras playas—Sabeis porqué? Porque el agen- 
te deinmigracion mas poderoso que tenemos, 
_ha dado órden de espera á los que estaban 
prontos á súrcar el mar. 

El hermano, el pariente, el amigo, el cono- 
cido, dicen á los que sueñan con venir aquí, 
que esperen, que no hay trabajo, que no hay 
paz, que no hay garantias, é indican la Repú- 

lica Argentina y el Brasil que indirectamen- 
te nos tiene hoy de agentes de inmigracion, 
Sirviéndoles de término de comparacion. 


Aquì la intranquilidad, —la falta de trabajo 
—y la desanimacion; Allá la paz—el progre- 
so—y la recomendacion del compatriota. | 

Sin embargo, ya lo hemos dicho; nuestro 
país bajo el punto de vista historico-geografi- 
co—lleva á esos países gran ventaja. La ver- 
dad és que ellos nos llevan una nó menor.— 
Nosotros tenemos para el estrangero un país 
fértil y de clima -bonacible. Aquí nose oye el 
rugido de la fiera ni el grito del salvage, pero 
ellos tienen el trabajo garantido porel órden. 


Establezcamos pues la tranquilidad y ha- 
gamos que ese agente deinmigracion com- 
puesto hoy de 150.222 personas, ejerzan su in- 

uencia en sus respectivos paises para traer- 
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nos á los suyos y verémos cuán rápidamente 
se produce la corriente de inmigracion. 

Para favorecerla más, hagamos posible su 
ARN en el país haciéndolo transita- 

e. 

Démosle vias de comunicacion que favorez— 
can la circulacion y el movimiento necesario 
á la industria y al trabajo. | 

La comunicacion es un agente poderoso 
en el desarrollo material de un pueblo. Con 
gusto hemos visto en estos últimos tiempos 
discutir las ventajas de la viabilidad; y como 
es esta una cuestion que á nuestro juicio debe 
tratarse en la ley general y en la ley Catastral 
vamos detenernos en ella cuanto nos sea po- 


sible. , 
| ill 
Viabilidad 


Puede decirse queen nuestro país no exis- 
ten caminos, á no ser que por caminos se en- 
tiendan esas sendas tortuosas obra del prime- 
ro que tuvo la necesidad de trasportarse de un 
parage á otro y que los demás han seguido 
como guia apesar de sus inconvenientes, 

Un camino no debe solo facilitarel pasage. 

Debe ser el producto de una necesidad que 
debe llenarse de la manera mas conveniente. 
No basta que entre dos puntos exista un ca- 
mino, es necesario que ese camino además 
de favorecer esos puntos satisfaga las conve- 
niencias delos del tránsito, ox 
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Muchas veces produce más resultados un 
camino en linea curva, que en linea recta. 

Pueden muy bien las ventajas de la veloci- 
dad estar compensadas con las ventajas del 
terreno, de la poblacion ó de un desarrollo de 
progreso esperado en tal parte, é imposible en 
tal otra. l _ 

Además; el camino en cualquier condicion 
que se realize debe siempre ser estratégico; 
puede decirse que debe serrelativo áotros pun- 
tos de pasage y bien puede en muchos casos 
alargarse un tanto una distancia, cuaudo dé 
por resultado encontrarse en una encrucijada 
en que vengan á parar otras vias de comuni- 
cacion, por cuyo hecho, la que allí nos con- 
duce no es mas que la continuacion de cual- 
quiera de aquellas, 

El camino debe ser permanente, —transita- 
ble, —espedito. 

Las influencias del tiempo no deben en ma- 
nera alguna paralizar el tránsito. 

Sucede en nuestro pais que en los dias llu- 
viosos del invierno la incomunicacion se pro- 
duce con una frecuencia estraordinaria. 

La simple crecida de un arroyo paraliza el 
tránsito de todo un departamento. 

El mal estado de una zanja, hace inevitable 
el riesgo de la vida. 

Es tan peligroso viajar en nuestros cami- 
nos en invierno sin bandidos, como la era en 
Sierra Morena poblada de facinerosos. Lo ' 
mismo se espore la vida ante el trabuco na- 
ranjero del bandolero, que en el vuelco fatal de 
una diligencia ó que en los remolinos vertigi- 
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nosos de un arroyo cuyas aguas pasan ru- 
giendo de veloces. _ 

Los caminos deben ser sólidos. El terreno 
no es mas que la parte de él que la ley otorga 
para el libre tránsito—Los puentes, las alcan- 
tarillas, las represas, las calzadas, el maca- 
dan, la piedra, son lo que constituyen una 
via de comunicacion apta para realizar su fin. 

Un camino debe asegurar una marcha sin 
mas tropiezos que los que imponga una fuer- 
za mayor, ó un caso eventual imprevisto. 

Ahora entrando al plan estratégico (1) de 
esa red de comunicacion que debe hacer fácil 
el tránsito y la posibilidad de concurrir á los 
mercados con los productos, es á nuestro 
juicio un punto, que debe responder á un 

dan meditado, que tome en consideracion 
as conveniencias del tránsito, de la policia y 
hasta de la guerra. 

Seria difícil determinar el número de cami- 
` nos que son necesarios, pues indicado por 
épocas y circunstancias es la cantidad que 

debe haber en un país.—Las necesidades los 
enúmeran por sí mismos. 

Lo que actualmente es necesario, es estu- 
diar los existentes en sus condiciones fisico- 
estratégicas, —Ver las correcciones que pue - 
den hacerse, determinar los que deben quedar 
y los que deben variarse 6 suprimirse y las 
mejoras que son necesarias, y entonces con 
un conocimiento exacto de lo que tenemos y 
de lo que hoy nos falta, decretar las vias de 


(1) Véase al final Capítulo Estrategia. 
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comunicacion, agregando nuevas, ligando 
algunas y presupuestándolas todas.—Luego 
establecida una ley general, en el futuro, . 
cuando las necesidades indiquen nuevos ca- 
minos, procederse con arreglo á esas leyes 
generales. Pa 

Nuestro Còdigo Rural dice muy poco, re- 
lativamente á caminos.—A nuestro juicio esa 
seccion del Código, debió de ser el fruto de 
muchos estudios. 

La propiedad puede perjudicarse y favore- 
cerse segun las disposiciones que la rijan, 

Haciendo un estudio de esta parte en nues- 
tro Código Rural podrán apuntarse como 
artículos que pueden adicionarse y sin que 
eso quiera decir que sean todos los necesarios, 
los siguientes: 

A—Los caminos públicos, serán libres en 
toda su anchura y no podrán establecerse en 
ellos, portadas, tranqueras, ni atajadizo al- 
guno, ni de dia ni de noche, salvo los casos 
en que la municipalidad lo permita. 

B—La conservacion de los caminos será 
de cuenta de las municipalidades. 

C—El trazado de los caminos será hecho 
por la Direccion General de Obras Públicas. 

D—Este trazado se hará siempre que se 
pueda, por medio de rectas y los ángulos que 
formen entre sí serán del mayor número de 
grados posible. 

E—En el caso de que el ángulo tuviera ne- 
cesariamente que ser agudo, se preferirá la 
curva producida por un radio que corrija el 
defecto de la vuelta rápida. 
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F—Cuando el camino fuera tan ascendente 
~ó descendente, que hiciera dificil su ascenso 
ó descenso en linea recta, esta se sustituirá 
por curvas que corrijan la dificultad. 

G— Cuando la municipalidad permita por- 
tadas en los caminos estan serán del ancho 
de aquel. i 

H—(1) Queda prohibido abrir pozos sin co- 
nocimiento de la municipalidad en una zona 
de 30 metros á cada lado del camino. | 

I—Cada municipalidad podrá establece 

or regla general, una planilla de multas, por 
a infraccion de lo dispuesto en los arts. pre- 
cedentes. 

J—Cuando por una propiedad pasaran dos | 
caminos y estos condujeran al mismo lugar, 
el propietario puede pretender el cerramiento 
de uno de ellos (ante la municipalidad,) la que 
despues de estudiar ámbos, si no hubiere per- 
juicio público podrá conceder la clausura. 

K—Cuando un camino se hallara tan cer- 
ca del límite, que entre este y el camino que- 
dara una fraccion del terreno que viniera á 
ser inútil al propietario por esta causa, este 
po pedir ála municipalidad permiso para 

ejar el camino sobre su límite y siempre que 
de la peticion no resultare perjuicio público 
se contederá. 

L— Cuando un camino se halláre muy pró- 
- ximo al límite de una propiedad, podrá pedir- 
se que él se establezca sobre el mismo límite, 


(1) Sentencia del Consejo Real de España de 7 de Setiem- 
bre 1853. 
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cargando el lindero con la mitad del camino, 
En este caso como en los artículos preceden- 
tes, resolverá la municipalidad. 

M—Cuando un «camino al atravesar una 
propiedad, pasara tan cerca de la poblacion 
del propietario que le produjera perjuicio, 
podrá siempre que el terreno lo permita, pe- 
dir el alejamiento de este hasta la distancia 
que la municipalidad estime conveniente. 

N—Cuando en un campo ya cercado, por 
donde atravesára un camino, se intentára di- 
vidirlos interiormente con otros cercados y si 
dicho camino describiera grandes curvas que 
perjudicáran al propietario en su proyecto, 
este podrá pedir que se establezca el camino 
en línea recta, si el terreno lo permitiera, ó 
que se supriman algunas curvas si tambien 
el terreno fuera susceptible de esa alteracion. 

O—En la línea divisoria con el Imperio del 
Brasil, siempre que un camino corra por su 
costado, este no podrá describir curvas por 
las que unas veces se recorra territorio brasi- 
lero y otras oriental. 

P—El camino siendo de servidumbre orien- 
tal, correrá siempre por este territorio, sin 
tener punto de contacto con la línea divi- 
soria, 

Q—Los caminos sobre la linea de frontera, 
serán siempre nacionales. 

R—Aun cuando las necesidades actuales 
no exijan un camino sobre toda la frontera, 
se supone uno de 50 metros de ancho corrien- 


do paralelo á aquella y á una distancia de 200 
metros. 
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S—En estos caminos solo podrán cercarse 
ó edificarse construcciones particulares en la 
- orilla del Estado Oriental. | 

T—Cuando un camino se interna en terrl- 
torio brasilero, debe señalarse con mojones 
de piedra labrada no menores de 1 metro de 
altura sobre el terreno, donde dicho camino 
es cortado por la línea divisoria.. 

U- Todos los caminos serán amojonados 
de kilómetro en kilómetro, colocándose una 
tablilla, indicando el número de ellos, la di- 
reccion que lleva el camino y las iniciales del 
departamento á que pertenece. 

V—Los materiales que deben emplearse en 
la construccion de los caminos serán... 

X—La forma de construccion de estos 
será... 

Y—Toda persona que intentara ó descom- 
pusiera un camino con el fin de dificultar el 
tránsito, será penada con una multa discre- 
cional, impuesta por la municipalidad. 

Algunos más podrán indudablemente adi- 
cionarse 4 los ya citados y á los comprendi- 
dos en el Código Rural y aun algunos del 
Código Civil que deben figurar en esta 
seccion. i | 

Los caminos, á nuestro entender, es una 
de las partes más filosóficas de la propiedad. 
—Distribuir bien el movimiento de un pueblo, 
facilitar el pasage de los productos del mejor 
modo, llevar esos centinelas perpetuos del 
órden á donde más necesarios sean, valorizar 
con ellos la propiedad, abreviar las distancias 
con su buena disposicion, armonizarlos con 
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las necesidades estratégicas en la guerra, son 
mas que suficientes razones para ponderar la 
importancia con que debe mirarse la cuestion 
caminos. l 

Para resolverla de un modo conveniente 
y práctico, débese como ya lo hemos dicho, 
conocer como se encuentran presentemente y 
luego en vista de la red actual, resolver su 
continuacion, ampliacion y correccion, rela- 
tivizándola, con los parajes, su importancia, 
su topografia y su desarrollo futuro. | 

En cuanto á los detalles inherentes á los 
caminos, como clasificacion, anchura, cons- 
truccion, etc,, es cosa subjetiva y de fácil re- 
solucion. 

Hasta aquí, en cuanto á las vias de comu- 
nicacion terrestres llamadas caminos. 

Las vías de comunicacion fluviales no son 
menos importantes entre nosotros, y es preci- 
samente una de las cosas que menos nos ha 
preocuqado hasta hoy. 

Basta una mirada rápida sobre nuestra car- 
ta geográfica, para darnos cuenta de lo pró- 
diga que fué la naturaleza para regar nuestro 
territorio. Parece haber querido constituir un 
organismo lleno de arterias, para hacer circu- 
lar por ellas el movimiento. 


% 
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El Uruguay baña con sus aguas cargadas 
de silice la parte occidental del país en toda 
su estension. En su curso nos presenta al 
Cuareim, el Arapey, el Dayman, el Queguay, 


` 
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el Negro, serpenteando con el Yí, desde don- 
de su confluencia se señala con piedras lito- 
gráficas, hasta el centro del país, y el Santa 
Lucia; sin contar los mil afluentes de nave- 
gacion posible hasta determinados puntos. 

Al Sur y al Este hallase bañado por el Rio 
dela Plata y el Oceano Atlántico que besan 
las dunas desus litorales y la frontera impe- 
rial en una gran parte por la laguna Merin, 
mar en miniatura, donde desaguan el San 
Miguel, San Luis, Cebollatí, Tacuari, Yagua- 
- ron y otros ménos importantes. 

En el interior abundan tambien como en 
los litorales arterias fluviales caudalosas. 

Sin embargo, puede decirse que hoy no uti- 
lizamos una vigésima parte de esas vias de co- 
municacion. 

El Uruguay es el único que con sus espal- 
das de cristal, presta servicios á los pueblos 
que se miran en el espejo de sus aguas, 

Los demás rugen de impaciencia porque 
no seestudian para saberse hasta donde son 
utilizables ó lo que costaria utilizarlos. 

El San Miguel, San Luis, Cebollati, Ta- 
cuarí y Yaguaron van surdamente á juntar- 
seá la laguna Merin, para protestar los artí- 
culos 1 y 2 del tratado límites de 1851 y de la 
modificacion del año siguiente, que puede lla- 
marsesin exageracion, la página ménos bri- 
llante de nuestros análes diplomáticos. 

El tratado del año 51 es un ataque mani- 
fiesto al derecho internacional moderno. Vie- 
nese por él, entre otrascosas, á cerrar una par- 
te de nuestro territorio que es de las que mas 
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necesidad tiene de comunicarse con el estran- 
gero. 

Se sabe cuales son las condiciones topográ- 
ficas de esa parte de país. Desde San Miguel 
- hasta Yaguaron el terreno es bajo y llano en 
una gran zona. No se presta sinóá la gana- 
deria, pues en gran parte seanega por com- 
bee y los bosques, esteros y bafiados la pue- 

lan de un modo extraordinario. Puede com- 
pararse con las márgenes del Nilo, en sus 
inundaciones y en su fertilidad. La ganaderia 
esen estos parages y seguirá siendo, tanto 
por las condiciones topográficas, cuanto por 
los brillantes resultados que produce, la in- 
dustria que se explote en esa zona. 

Sabido es tambien, que los ganados de 
estos parages pasan casi todos al Brasil por 
la frontera terrestre, pagando derechos de ex- 
portacion, para despues allí, al llegar á los sa 
laderos, convertirse en charque para expor- 
tarlo á las provincias del Norte del Imperio. 

La libre navegacion de la laguna Merin 
haria que esos establecimientos estuvieran en 
nuestro territorio y que el charque y los de- - 
más productos como grasa, sebo, huesos, 
Cueros y ceniza, se exportaran directamente; 
lo que además de ser un progreso para el 
Pais, daria al Estado más renta, pues los de- 
rechos de exportacion que prodújera un ani- 
mal al salir de un saladero convertido en esos 
Productos, serian mayores que los que paga 
-en pié para pasar la frontera. | 

Además, la introduccion seria proporcio- 
nal; los departamentos de Rocha, Cerro Lar- 
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go, Minas y parte de Tacuarembó, podrian 
con más ventajas que por Montevideo, obtener 
los muchos productos que importamos del 
Brasil, —como azúcar, café, caña, tabaco, fa- 
riña, aguardiente, yerba, y etc. 

Hay más: la introduccion aumentada por la 
exportacion- en estos puntos, favoreceria la 
construccion de una 6 más vias férreas que 
atravesaran nuestro país en esta direccion, 
trayendo, como consecuencia, el progreso que 
siempre acompaña á la locomotora. 

Actualmente se construye en el Imperio 


una gran via férrea que partiendo de la ciu- ' 


dad de Río Grande, rodeará gran parte de la 
provincia de este nombre sobre nuestra fron- 
tera, para llegar á Uruguayana. 

Un ferro-carril uruguayo en contacto con 
esa via férrea, vendria á aproximarnos á ese 
punto tal vez á tres dias ménos que hoy. 

Bajo el punto de vista económico serian 
grandisimas las ventajas de ese ferro-carril, 


pues vendria á crear nuevos mercados en el- 


centro del país haciendo posibles los salade- 
ros en el interior, que exportarian sus carnes 
porla frontera terrestre. 


Bajo el punto de vista estratégico, no es de 


la índole de estas líneas entrar al análisis, 
baste consignar que el general Osorio cono- 
cedor profundo y sagaz de la topográfia de 
estos paises, sentiase dominado por la idea 
de realizar esa via, hasta el extremo de deli- 
rar con ella en sus postreros momentos. 
Pero nos vamos alejando de nuestra idea, 
por más que una cosa sea relativa con la 
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otra. La importancia de la libre navegacion 
de la láguna Merin es un punto que no né- 
cesita discutirse. 

Hemos indicado ya la topografia de nues- 
tro país sobre la márgen occidental de esa 
laguna, asi como los rios que desaguan en 
ella, algunos de los cuales como el Cebollati 
donde afluye el Olimar ofrecen una navega- 
cion regular aun en las condiciones actuales. 

San Luis y Tacuarí son navegables en las 
condiciones presentes en buen trecho, y el 
Yaguaron es sabido que presta importantes 
servicios á la navegacion del imperio. 

“Estas razones y las de la dignidad nacional 
apoyada en un derecho universal, son más 
que poderosas, para que la República consi- 
ga del Imperio, la libre navegacion hasta la 
barra de Rio Grande. . 

La apertura del Amazonas, Tocantins y 
San Francisco á las banderas de todos los 
paises, decretada en 7 de Diciembre de 1867 
y corriendo estos rios por territorio bra- 
silero, garanten plenamente, que el dia que 
la República indique que un tratado hecho 
con menos patriotismo que meditacion viene 
4 perjudicar sus derechos de pueblo libre y 
retrasar su progreso, don Pedro de Alcántara 
no seopondrá á ello; más, recordando el im- 
portante tratado de 1.” de Mayo de 1865, 
abriendo el Rio de la Plata al comercio y na- 
vegacion de todos los paises, que al decir de 
un brasilero ilustre fué aplaudida por el 
mundo entero la resolucion de los princi- 
pales ribereños de ese rio. | 
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Podríamos en apoyo de nuestra idea, hacer 
mil citas conducentes á probar la razon con 
que la República Orieutal puede pedir la libre 
navegacion de la laguna Merin y como con- 
secuencia la de los rios San Gonzalo y Rio 
Grande para salir al Océano, pero me limita- 
ré á trascribir apénas, dos párrafos de una 
tésis, de José Julio de e ee Le Barros, 
quien ha tratado la cuestion de los rios nave- 
gables con tanta cordura como ilustracion. 

Dicen esos párrafos: —«En mi entender, la 
« libre navegacion de los rios,es perfectamente 
« conciliable con la propiedad y la soberania 
« reconocidas á los Estados ribereños, 

« El principio de la libre navegacion debe 
« estenderse 4 todos, bajo un régimen que 
« garanta la soberania territorial y los inte- 
« reses comunes del género humano. | 

< El espíritu de los siglos modernos, que 
« inventa la imprenta, el vapor y el telégrafo 
« para abreviar el tiempo y el espacio y estre- 
« Char las relaciones de los pueblos, no puede 
« aprobar la política egoista, que cierra las 
« grandes arterias de la circulacion, de la ri- 
« queza y de todas las conquistas del pro- 
« greso». | z 

Basta con lo indicado para hacer patente el 
derecho justificado por la razon, yla necesi- 
dad impuesta por el progreso, que tiene la 
República Oriental nda desear la libre nave- 
gacion de la laguna Merin y el rio Yaguaron, 
par por este medio dar vias de comunicacion, 

uvial á una importante y estensa zona de su 
territorio. 
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Antes de terminar con lo relativo á las vias 
de comunicacion, restanos todavia algo. - 

Los ferrc-carriles que no son otra cosa, 
deben incluirse en esta seccion. Sus concesio- 
nes y realizacion deben tambien ser fruto de 
detenidos estudios. Podemos decir con entera 
franqueza que todavia estamos muy atraza- 
dos en esta parte. 

Sucede en Jos pueblos nuevos, que cuando 
se intenta por vez primera la realizacion de 
una obra cualquiera, págase tributo á la am- 
bicion desmedida de quier la realiza y otórga- 
se con premuralo que se pide, á trueque de 
que se haga, | | | 

Nuestro ferro-carril central que ha venido 
á monopolizar.si así puede decirse, otras con- 
cesiones, es una prueba evidente de lo que 
hemos dicho. | 

Los ferro-carriles, deben responder á con- 
veniencias económicas muy meditadas. No 
es el caso que una via férrea vaya á tal parte, 
sinó en las condiciones que debe ir. 

Sucede que entre dos puntos existe la ne- 
cesidad de un ferro-carril, pero entreesos dos 
puntos existe una via de comunicacion que 
vendria á perjudicarse con el pasaje rápido de 
la locomotora, que disminuiria el tránsito y 
como consecuencia le quitaria la importancia 
relativa adquirida por el medio de comunica- 
cionquele daba vida.—Seria aquí el caso de 
pensarse si debiera ó noconcederse la via fér- 
rea próxima á dicha calle ócamino.—Podria 
darse el caso de estar yala propiedad valoriza- 
dapor aquel 6 aquella y no encontrarse en las 
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mismas condiciones á poca distancia hácia la 
izquierda ó la derecha: seria entonces conve- 
niente el pasaje de la locomotora por la dere- 
cha 6 la izquierda fara valorizar esa parte sin 
perjuicio de la que ya estaba valorizada 6 en 
vias de valorizarse por otro medio. 

Tambien las concesiones impidiendo en 
una gran zona lg construccion de otro ferro- 
carril, ahogando así la competencia y autori- 
zando construir ramales de demasiada ex- 
tension, son perjudiciales, tanto por centra- 
lizar en una línea el progreso que debia re- 
partirse en varias, cuanto por violar una de 
las leyes más conocidas de estrategia, que 
con la interrupcion de un punto no debe 
traerse la interrupcion de vartos. 


Es preferible la tardía conduccion de carre- 
tas y carretillas, cuando con ellas se reparte 
bien el movimiento y se dá vida a muchos lu- 
gares y personas, que la rauda velocidad de 
la locomotora si solo da progreso 4 una zona 
limitada, en perjuicio de otras; y cuando el 
producto que recoje la empresa váá encerrar- 
seen las arcas de los capitalistas de Ingla- 
. terra, Francia 6 Estados Unidos. 

El Ferro Carril Central es un ejemplo evi- 
dente de los defectos que hemos apuntado. 

Ha. centralizado en una línea el movimien- 
to entre varios puntos con las concesiones de 
sus ramales. Ha muerto la vida carretera de 
una porcion de caminos, y el producto que 
recoje vá á aumentar el caudal de las Islas 
Británicas, para cuando mucho, volver en 
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una pequeña cantidad, convertida en carbon 
de piedra. 

Es pues necesario que este elemento de 
‘comunicacion se trate como los caminos y las 


vias fluviales en una misma seccion y con el 
‘mismo estudio. 


» Réstanos la via de comunicacion del pen- 
‘samiento: el Telégrafo. 


Esta, como las anteriores, resuelve el pro- 
blema de la distribucion del movimiento, 


-imponiéndolo y dirigiéndolo.—Es la Idea;— 
Esel Camino Rey. | | 


Surgen para su realizacion, las mismas ra- 
zones expuestas para las otras vias. | 

¿Debe el alambre telegráfico marchar al 
costado de una locomotora como burlándose 
de su velocidad no comparable con la de él? 
—¿Debe acompañar los caminos como para 


anunciar en todos sus puntos los sucesos 
` que se desarrollan en los centros de pobla- 


cion?—¿Debe correr en línea recta entre dos 
puntos, atravesando valles y colinas, panta- 
nos y arenales? 

Son preguntas fáciles de responder. 

Si el telégrafo es puramente para el servi- 
cio de una via ferrea, aunque sea utilizado 
por el público, clard está que no debe separar- 
se del riel.—Es el guarda camino, el ángel tu- 
telar de los afligidos en las horas de catastro- 
fe, y realiza su mision evitando los peligros 
de la veloz locomotora, En este caso, al cos- 
tado de la via, mas que util es necesario; mas 
que necesario, indispensable, obligatorio. 

Si solo es el postillon misterioso, encarga- 
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do de llevar de un punto á otros puntos, las 
palpitaciones de la vida ydel pensamiento, 
creemos que la linea recta solo es aceptable 
cuando es posible.—Debe el alambre telegrá— 
fico, armoniosa cuerda del arpa del progreso, 
acompañar á los caminos, pasar por los pun- 
tos mas poblados 6 que puedan serlo, dete- 
nerse cada vez que sea útil, en una oficina y 
describir los zig-zags necesarios para que de él 
se utilizen varios puntos. | 

En cuanto á sus concesiones pueden 'consi- 
derarse como las de los ferro-carriles, Los 
grandes ramales no deben venir á convergir 
á una estacion distante de la central; 

Deben repartirse de tal modo, que no ten- 
gan varios puntos que sufrir un contra 
tiempo por una de las secciones de la via. 

-= Hemos recorrido á ligera los cuatro pode- 
rosos medios de comunicacion, camiuos, vias 
fluviales, ferro-carriles y telégrafos. | 

Cada uno en su esfera tiene su mision que 
cumplir para realizar el tránsito y el movi- 
miento. l 

La correlatividad que deben guardar entre- 
si es el problema que resta resolver á.los pue- 
blos que comprenden su importancia, para 
utilizarlos con ventajas. | 

En la ley general de tierras deben figurar 
- todos en la seccion vias de comunicacion y 
en lo relativo á disposiciones generales. : 

En cuanto á las peculiaridades de cada una 
de estas vías, 4 su correccion actual, la distri- 
bucion y demás medios materiales que se re- 
lacionen, creemos que deben resolverse en la 
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ley Catastral, ó más bien dicho, en el periodo 
Catastral—pues entónces será cuando se co- 
nocerá su estado actual. | : 

Como debe emprenderse el estudio de esta 
parte, es del dominio de las disposiciones pu- 
ramente científicas y alargariamos demasiado 
nuestro trabajo si entráramos á esos detalles. 


i CAPÍTULO IV 
Limites 
I 


Hemos recorrido 4 la ligera esas artérias 
por donde circula el movimieuto y el progreso 
y que forman una red que secciona la- pro- 
piedad territorial, en grupos más ó ménos 
grandes, | 

Cada uno de ellos fórmase de una série de 
propiedades limitadas unas por otras. Luego 
el limite de cada propiedad, es el derecho real 
del dominio de cada una, limitado por el de- 
recho de otra, es la práctica de Ja justicia hu- 
mana que limita lo mio de lo tuyo» | 

Pero, lo mio y lo ageno se halla limitado 
en esos grupos, reposando en derechos re- 
vestidos de múltiples formas. Aquí la denun- 
cia, —allála comprá,—allá la herencia, —más 
léjos la donacion. | 

Aquí la propiedad limitada por la natura- 
leza,—allí artificialmente, —allá por el derecho 
de cantidad aún en abstracto: (el condominio). 

Aquí la propiedad rural—alli la propiedad 
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urbana. Aquí en grandes estensiones; más 
léjos subdividida en pueblos y ciudades. “Y 
toda ella valorizada relativamente á su posi— 
cion, topográfia 6 situacion; y gravada con 
impuestos y servidumbres, ya públicos, ya 
privados;—ora por hallarse en las márgenes 
del océano 6 de rios navegables, ora por 
atravesarlas ferro-carriles,—ora por los telé- 
grafos, —ora por las servidumbres de paso, —- 
ora por el servicio policial, —ora por otras 
causas, 

La armonia de los derechos y las obliga- 
ciones, limitados unos por otros y garantién— 
dose mútuamente, es lo que constituye el 
pleno goce de la propiedad. | 

Pero sobre todo esto se destaca el atributo 
primordial, la limitacion parcial, la traduc 
cion real del derecho de cada uno. | 

El límite es la señal natural ó artificial, que 
ha de encerrar en sí lo mio para separarlo de 
lo ageno. Es el encargado de determinar la 
cantidad geométrica, que á su vez debe re- 
presentar la cantidad aritmética. 

Divaguemos sobre las generalidades de 
este punto que por su importancia exigiria 
más de un volúmen, | 
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Fué un tiempo en que los pueblos peregr1- 
nos de los dias genesiacos, se extendieron por 
la tierra, en busca de fértiles praderas para 
sus rebaños y empezaron á Poblaria. levan- 
tando sus tiendas en los lugares elegidos y 
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determinando entre sí, límites para cada tribu. 

El derecho de propiedad ejercido por la 
posesion estable se insinuó y el límite terri- 
torial se proclamó, como el guardian de los 
derechos posesorios de cada uno. 

La primer nocion de la propiedad territo- . 
rial, fué la ocnpacion,—su primer atributo, 
el límite. | 

Las tribus aumentando su fuerza y poderio 
formaron las colectividades, que se llamaron 
pueblos y el reparto de la nacion tuvo lugar 
entre los jefes‘de familias, por las necesida- 
des del gobierno y del órden interno. 

De aquí la primer nocion de la sub-division. © 

En esta primera época en que se establece 
el derecho de propiedad y su primer atributo el 
límite, no se tuvo en cuenta la cantidad arit- 
mética ó sea el área. Dominó la cantidad geo- 
métrica, ó sea la fórma. 

La propiedad se repartia dándole por lími- 
tes, la cima de Jas montañas ó el curso de los 
rios. 

Mas tarde la conquista trajo la idea del ti- 
tulo. El convenio del tratado fueron su cuna. 
—La herencia y la compra lo perfeccionaron. 

La posesion fué la consecuencia del dere- 
cho así adquirido y el límite determinó la can- 
tidad de posesion. 

Como se vé, el límite fué el primer atributo 
de la propiedad; y es su peculiaridad más no- 
table, puesto que, al determinar la forma geo- 
metrica, comprende la cantidad aritmética ó 
sea el área que reposa en el derecho otorga- 
do por el título, 


El primer límite que el Nuevo Mundo sepa- 
ró la propiedad, fué la línea imaginaria que de 
un polo al otro, trazó desde el Vaticano el pa- 
pa Alejandro VI. | 7 

‘El primer titulo en que reposó el derecho 
de la propiedad quetan prodigamente donó y 
y repartió el pontifice, fué su bula de 1495, 
por la que concedió las tierras que al Oeste de 
esa línea se conocian 6 pudierán conocerse, 
para las coronas de Castilla y Aragon, y pa- 
ra Portugal, las que al Este de la misma lí- 
nea. | E 

Como consecuencia de esta donacion, so- 
brevino la protesta de Grocio en nombre del 
Evangelio (1) y no tardaron Francia Inglater- 
ra y Holanda, en disputar en frecuentes y 
desastrosas guerras con Españoles y Portu- 
guezes, el derecho de posesion que adquirian 
con sus descubrimientos y conquistas en las 
Indias Occidentales. 

El título de posesion de los indigenas, fué 
desconocido y considerado nulo, pues estaba 
en el interés de los conquistadores que asi 
fuera y ninguna de aquellas naciones levantó 
suvoz para proclamar el derecho de los indios, 
sometido á su soberania bajo el pretestó de su 
influencia civilizadora. La sed del dominio no 
les dió tiempo á vestir la posesion de la fórma 
legal con que pudieron adquirirla, y creyeron 


(1) Historia de los Estados-Unidos —Biblioteca de Anda- 
lucía. . 
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que jamás del seno de aquel mundo adivina- 
do entre los rumores del Oceano y poblado 
por la raza viril aunque ignorante que se refu- 
giaba en sus selvas misteriosas, pudiera er- 
guirsealgunos años mas tarde, una civiliza- 
cion robusta, que pudiera comprender la de- 
fectuosa particion que hicieron de su suelo los 
conquistadores, dejando el gérmen de la for- 
ma para sus sucesores. 

Y esto que parece nada, es en gran parte 
la causa de nuestro desórden territorial.— 
Hemos recogido la herencia tradicional y si 
bien que modificada en la forma, en el fondo 
no deja de ser semejante en nuestra época, 

Nuestras propiedades en su mayor parte, 
reposan en títulos Reales, otorgados por do- 
nacion ó denuncia, defectuosos casi siempre, 
porque el derecho de posesion se ejerció ín 
nomine, sin practicarse la mayor parte de las 
veces el menor acto que la justificara, trayen- 
do esto el desconocimiento del límite con que 
se denunciaba y se concedia la tierra, lo que 
se acentuaba másal establecer el de las propie- 
dades contiguas. Entonces se pretendia la 
soberania del dominio, se trababa la lucha 
jurídica y la propiedad particular. corrió las 
mismas peripecias que las estensiones que 
fueron dominios de los soberanos del viejo 
mundo. | 

-Los reyes, vireyes y gobernadores, cual 
Alejandro VI, donaban 6 vendian extensiones 
territoriales, dándoles limites desde sus pa- 
lacios y cabildos, que más tarde como Grocio 
á nombre del Evangelio, protestaban los co- 
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lindantes en nombre del evangelio de sus 
títulos; y asf como los soberanos sostuvieron 
sus luchas para conservar sus dominios, 
tambien los nuevos propietarios sostuvieron 
sus combates en el foro para justificar el 
derecho de su dominio, legándolo no pocas 
veces envuelto en el más enmarañado li- 
tigio. | | | 

Alejandro VI fué el primero en establecer 
el limite más dudoso para ejercer la sobera- 
nia y los sucesores de ese título ambiguo, 
continuaron repartiendo la propiedad con lí- 
mites no ménos difíciles de traducir geomé- 
tricamente. | 
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El nuevo mundo con sus cordilleras y 
serranías de granito, como músculos de su 
organismo gigantesco, con sus cauces fluvia- 
les que le sirven de poderosas arterias; y sus 
costas bañadas por dos océanos, indicaron 
con sus enormes ondulaciones y depresiones, 
límites para determinar las divisiones geomé- 
tricas que más tarde fueron dominio de las 
naciones que las poseyeron. 

El reconocimiento interno se hizo poco á 
poco, y las ondulaciones y depresiones -de 
segundo y tercer órden, se fueron conocien- 
do y sirviendo á su vez para fijar límites á 
las ventas 6 donaciones que se hacian. Evi- 
tábase con esto el límite artificial, dificil de 
determinar en aquellos tiémpos. 

Más tarde, la herencia y la venta, subdivi- 
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dieron las grandes porciones y la falta de 
límites naturales, 6 la mala disposicion de 
estos para armonizar la cantidad geométrica 
con la aritmética, impusieron la necesidad 
- del limite artificial. 

De aquí las peculiaridades de la forma de la 
propiedad particular en cada país. 

Donde el territorio era llano, se insinuó la 
forma paralelográmica, — donde ondulado, 
siguióse aprovechando los cauces y ondula- 
ciones hasta donde fué posible, concluyendo 
la recta por determinar la cantidad geométri- 
ca, con el rumbo que le imponia la cantidad 
aritmética. 

Esta es la causa porque en la República 
Argentina, la propiedad tiene un tipo casi 
general: el paralelógramo. `El ángulo recto 
es allí casi siempre el vértice de las líneas de 
demarcacion. 

Entre nosotros, puede decirse que, si la 
propiedad tiene un tipo característico, es la 
forma poligonal irregular. El ángulo recto 
es un Caso raro. 

Nuestros límites territoriales, afectan las 
formas más caprichosas; ora es el zig-zag de 
un arroyuelo,—ora las curvas perezosas de 
un rio,—la ondulacion serpentina de sierras 
ó cuchillas, las sinuosidades de las costas del 
mar,—ó las orillas de esteros y bañados,— 
las márgenes de las lagunas, —los caminos 
públicos y la línea artificial generalmente 
quebrada y determinada por puntos, ora na- 
urales, 6 artificiales y más 6 ménos sólidos 
y duraderos. 6 


LA 
A su tiempo nos ocuparemos de todos 
ellos. 
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Esta variedad de límites, suseeptibles casi 
todos de alteracion natural 6 provocada, traen 
como consecuencia las muchas dudas que en- 
carnan despues otros tantos problemas, técni- 
co-juridicos, de difícil solucion. 

No entraremos yá á enumerar los casos du- 
dosos, que se presentan en esta diversidad de 
modos delimitar.—Tenemos que caminar des- 

acio,—pues es dificil la tarea que nos hemos 
impuesto y casi superior á nuestras fuerzas. 

Preciso será primero, esponer algunas ob- 
servaciones que hemostenido ocasion de apun- 
tar durante nuestra práctica profesional, y 
- que nos servirán despues, para deducciones 
necesarias en la solucion de los numerosos 
problemas en que se halla interesada gran 
parte de nuestra fortuna territorial. 

Las observaciones que vamos á consignar 
sin ninguna clase de pretenciones, se resenti- 
rán algunas veces de una esplicacion poco 
técnica, pero, vasto y muy vasto es el campo 
cientifico en que se desarrollan, para que pue- 
damos dominar en él con autoridad de maes- 
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II 
Limites naturales fluviales 
RIOS, ARROYOS Y CAÑADAS 


Indicada la diversidad de límites que pue- 
den determinar la propiedad territorial dán- 
dole forma, ocupémonos primeramente de los 
naturales, ; 

Debido á la gran abundancia de arterias 
fluviales que riegan el territorio, puede decir- 
se que los rios, arroyos y cañadas son los mas 

enerales. | 

Estos límites se presentan siempre en los 
alwegs de los grandes 6 pequeños valles 
que se forman en las depresiones del suelo. 
Generalmente se hallan adornados de bosques 
que hacen muchas veces difícil el reconoci- 
miento de sus márgenes. 

Son sumamente torturosos, describiendo 
continuos y rápidos zig-zags. 


* 
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Si fijamos nuestra atencion en el sistema 
hidrográfico del país, notaremos que él se re- 
parte en cuatro grandes cuencas. 

Una que vierte aguas al Cuareim,—otra al 
Uruguay,—otra al Plata—y la última á la la- 
guna Merin. 

Viene pues, el sistema orográfico á deter- 
minar cuatro grandes inclinaciones, que im- 
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ponen el desagúe de la complicada red flu- 
vial que riega el territorio. 

Obsérvase una circunstancia digna de ser 
notada, en las márgenes de cada arteria flu- 
vial; y es que, las que se hallan hácia el centro 
del país son más elevadas. Así por ejemplo 
en la cuenca del Uruguay todas las márgenes 
que miran al S. O. son Jas más altas, y el 
-rio Uruguay dá una prueba notable de esta 
diferencia. 7 

Obsérvase otro fenómeno, que nos. servirá, 
de mucho en el reconocimiento de aquellos 
cauces, que velados por espesos bosques son 
difíciles de reconocer. 


Este fenómeno es: que los ángulos entran- 
tes ó salientes que forman los vértices de las 
curvas de los cauces, son siempre opuestas á 
los vértices de las ondulaciones convexas del 
suelo queles vierte aguas. (fig. A) 


Esta observacion es sumamente importan- 
te, por cuanto en aquellos casos en que hay 
ue determinar el cauce por observaciones y 
donde el objeto principal es conocer sus cur- 
vas, podremos á vista dela ondulacion que le 
vierte aguas, determinarlas, teniendo en 
cuenta las sinuosidades de aquella. 


Así por ejemplo, si á la derecha tenemos el 
cauce que hemos de determinar y á la izquier- 
da la ondulacion que le vierte aguas, cuando 
veamos que esta se aleja, sabremos que aquel 
tambien nos queda más distante, asi como, 
cuando observemos que Ja ondulacion se 
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aproxima, debemos creer que el cauce tam- 
bien lo hace. (1). 

Se notan algunas veces, pero pocas, casos 
en que este fenómeno no se verifica, pero sus 
causas se manifiestan siempre. 
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Otro caso digno de notarse. 

Cuando un cauce atraviesa un gran estero 
6 pantáno de aguas quietas, su alveolo se ha- 
ce dificilisimo de determinar; no muestra 
márgenes y el sondaje se hace íneficaz á cau- 
sa de encontrar un fondo demasiado blando 
que no se diferencia con el del resto del 
pantáno. | 

Además, las aguas disminuyen su corrien- 
te y esta se extiende tanto que es muy dificil 
determinar el talweg. 

Pero hemos observado que en este caso se 

Toduce un fenómeno casi general, que arroja 
3Uz sobre la duda y la esclarece. 

La superficie de esos pantános, se vé casi 
siempre cubierta de una vegetacion que so- 
brenada en ellos. (la azola). Su color varia 
en rojo, verde 6 pardo, y su forma es seme- 
jante á la flor del junco. (fig. B) 

Ahora bien, alli donde corre el cauce, el 
color de la vegetacion tiene un tinte visible- 


(1) La explicacion de este y otros fenómenos que apun- 
tamos, son dignos de estudio y merecen la atencion del 
geólogo. Ensayarlos aquí seria salir de nuesrro plan. Tal 
vez lo intentemos en una descripcion del Departamento 
de Rocha, que actualmente nos preocupa. | 
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mente más oscuro, que donde las aguas están 
quietas. Esto lo hemos comprobado en varios 
casos y lugares estudiándolo con detencion. 

De aquí se deduce que en este caso, el co- 
lor oscuro indica el cauce que de otro modo 
seria muchas veces imposible de determinar. 

Finalmente, constataremos otra observa- 
cion. | ? 

Los cauces fluviales empiezan 4 insinuarse 
en las cumbres de las ondulaciones, pero ak | 
insinuarse, se ven serpentear una infinidad 
de pequeñas depresiones, que bajando de di- 
versas direcciones, vienen 4 convergir, ya 
juntas, ya separadas unas de otras, 4 una 
oe mayor y así sucesivamente. 

bien, esas pequeñas depresiones, suelen 
resentarse tan sin diferencia aparente, que 
hace dificil determinar su gerarquia á vista de 
ojo.—Además, el nivel en estos casos es ine- 
ficaz porque son insignificantes las diferen- 
cias de altura que deben apreciarse. En este 
caso hemos observado un medio curioso de 
verificar la comparacion en su menor deta- 
lle, para determinar su categoría. 

Cuando á las salidas y ocasos del sol, los 
rayos del astro hieren la tierra oblicuamente, 
proyectan en el suelo la sombra del cuerpo 
más pequeño, entonces las menores depre-, 
siones se muestran y se insinuan en su me- 
nor detalle y puédese en este instante clasifi- 
car la importancia de esas depresiones, que 
más tarde con una luz de rayos más perpen- 
diculares; se haria dificilfsima de determinar. 


En los cauces adornados de bosques, puede 
influir como causa poderosa para su desvia- 
miento, el crecimiento de los árboles en sus 
márgenes, que extendiendo sus ramas é in- 
terrumpiendo la marcha de la corriente, le 
imprimen otra direccion.— Puede tambien 
apuntarse como causa, las represas formadas 
por troncos y ramas conducidos por la cor- 
riente y detenidos por los árboles que crecen 
en las márgenes ya dentro del agua. 

Tambien el derrumbe de parte de una 
márgen puede acumular un obstáculo bas- 
tante fuerte para desviar la corriente, operan- 
do el fenómeno ya descrito. : | 

Pero todos estos desórdenes naturales, 
obra de las causas expuestas, pueden siem- 
pre constatarse con un exámen minucioso. 

Las observaciones que dejamos apuntadas, 
robustecen la idea que expondrémos más 
adelante, sobre la necesidad de que el agri- 
mensor conozca geología, pues en estos ca- 
sos, la prueba no puede producirse sin. los 
conocimientos técnicos que la justifiquen. 
Muchos otros casos particulares podríamos 
exponer, pero seria muy extensu este Capí- 
tulo y nuestro objeto es generalizar, dando 4 - 
conocer los casos como se presentan, para 
que se indique el medio conducente de pro- 
ceder en estos casos, que hasta aqui, son á 
nuestro entender del dominio racional del 
perito. 
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ESTEROS Y BANADOS 


Entre nosotros se dá el nombre de esteros 
6 bañados, 4 los parages bajos, pántanosos, 
cubiertos de agua gran parte del año 6 casi 
todo él y en cuyo seno crecen la espadaña, el 
junco, el caraguatá y la totóra. 

Elestero se distingue del bafiado, en que 
es mas pronunciado en todas esas circuns- 
tancias y en que siempre 6 casi siempre es 
intransitable, en tanto que el bañado solo es 
intransitable periódicamente. 

Las cuencas donde se depositan las aguas 
fluviales ó manantiales y forman los tales es- 
teros ó bañados, sirven para limitar con sus 
orillas, á la propiedad. 

Este límite adolece del defecto de ser muy 
variable, ya por que se retira, —ya porque 
avanza sobre la propiedad. 

Las causas que influyen en que se retire y 
que por consecuencia acrezca la propiedad, 
son las siguientes. | 

Quemazones que se hacen de los pajonales, 
cuyas cenizas al permanecer tres 6 cuatro 
meses sobre el lodo de la orilla, lo van*conso- 
lidando y sirviendo de exelente abono, para 
favorecer una nueva vegetacion. 

El exeso de ganado sobre las márgenes de 
esos esteros, que en las épocas de seca, Co- 
men la paja y van destruyéndola con el conti- 
nuo pisar sobre ella, consolidando y levantan.- 
do el suelo con sus despojos. . 

La causa que puede dar lugar al creci- 
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miento, es la ausencia de ganado que permi- 
ta 4 los pajonales irse extendiendo lenta- 
mente auxiliados por las grandes crecientes 
que de tiempo en tiempo tienen lugar. 

El recohocimiento en estos casos se ve- 
rifica: 

Cuando se aleja el bañado, el nuevo campo 
que viene á formarse, presenta durante algun 
tiempo, una vegetacion diferente, puede de- 
cirse, más rudimentaria, hasta que al fin viene 
generalmente á convertirse en graminea. 

Crecen en estos terrenos y durante algunos 
años, el duraznillo y el abrojo y además la 
superficie indica las huellas de los animales, 
bien grabadas, por la poca consistencia del 
suelo. | 

El color de la vegetacion muestra tambien, 
particularmente en verano, una marcada di- 
ferencia. 7 . 

Cuando el bañado avanza, si el reconoci- 
miento no se hace en los primeros años, dos 
ó tres á lo sumo, se torna si nó imposible, 
dificilisima por lo ménos la verificacion. En 
los primeros tiempos la diferencia se mani- 
fiesta por el tamaño y color de los vegetales 
y de mucho debe servir como observacion, si 
se notaran aún duraznillos ó abrojos en al- 
gunos puntos. 


LAGUNAS 
Este es un límite poco general, á no ser en 


los Departamentos de Rochay Maldonado que 
son los más favorecidos por esos grandes de- 
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pósitos de agua; en los demás departamentos 
es caso raro. | Bo | 
Puede decirse que el reconocimiento para 
determinar el límite, se reduce á fijar las cre- 
cientes normales y que duren más de cuatro 


meses, pues seria rarisima la disecacion de 


esos depósitos de agua y para ello seria ne- 
cesario una transformacion topográfica en la 
region hidrográfica de la cuenca. | 

El reconocimiento para las crecientes nor- 
males no debe detenernos, pues es sumamen- 
te fácil y se indica por sí misma, ya porque 
en el momento de determinar el límite se en- 
_ cuentren en ese estado, ya por la vegetacion 
exhuberante que se nota en las épocas de 
bajante, ya por la resaca depositada por las 
aguas y hasta por la naturaleza del terreno 
mismo. 


mo 
_ Limites naturales prominentes (1) 
CERROS Y CUCHILLAS 


Estos límites son muy generales, y si bien 
qe pronunciadas las cumbres nada tiene de 
ificil su determinacion, no sucede lo mismo 
cuando se dividen en varios ramales, 6 cuan- 
do tienden á desaparecer ó se aplanan mucho. 
Hay caso en que el ojo no descubre la ma- 


(1) Empleamos la palabra prominente para indicar las 
Padulaciongs que se elevan sobre el nivel general. 
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yor altura, 6 bien que no puede diferenciar la 
categoria de ella cuando se presentan dos ò 
mas y los propietarios pretenden discordes en 
que sea tal 6 cual. 

En este casos repetiremos la observacion 
hecha anteriormente. A la salida y ocaso del 
sol, las depresiones y relieves se muestran 
en sus menores detalles en las sombras pro- 
yectadas por los rayos oblicuos del astro, 

Es este el momento, tanto de determinar el 
dorso de una sierra ó cuchilla, como de com- 
pararla con la que se presentara en duda. 

En ese momento deben fijarse las curvas 
que proyecta en sus 2g-zags y elegir los 
puntos que para el caso de necesaria nivela- 
clon tengan que tomarse en cuenta. 

Esto, en cuanto ásu determinacion y cate- 
goria fisica, pues en cuanto á la determina- 
cion que de ellos deba hacerse segun el nom- 
bre que lleven, si bien en mucho 6 en gran 
parte debe ternerse en cuenta lo dicho, la tra- 
diciones un elemento poderosísimo para es- 
clurecer el punto y de él debe hacerse uso con 
todo el cnidado que imponen los peligros que 
presenta este medio de prueba. 


A 


IV 
Limites artificiales 
MOJONES 


Al hablar de mojones, debemos ante todo, 
clasificarlos de dos maneras. | 
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` Los llamaremos Principales y Conducto- 
res. 

Son Principales, los que se colocan en ca- 
da vértice de los ángulos que forman los lí- 
mites. oe 

Conductores, los intermediarios entre dos 
principales y cuyo objeto es determinar la 
recta entre dos puntos. | 


* 
$ # 


Los antiguos, nuestros abuelos, daban 
gran importancia 4 los primeros y miraban 
con suma despreocupacion á los segundos. 

Esto esplica, los pocos mojones conducto- 
res que se encuentran en los límites que se 
amojonaron hace algunos años. 

‘La preferente atencion que dispensaban á 
los mojones principales era casi un culto; 
veian en ellos y no sin razon, al guardian de 
sus derechos territoriales. 

De aquí que, eligieran para tales mojones, 
piedras enormes, que al clavarlas en el sue- 

o, las acompañaban de dos mas pequeñas 

ue llamaban testigos, por la circunstancia 
de ser allí puestas por las manos de dos anti- 
guos vecinos, que presenciaban el acto so- 
lemne del clavamiento. l 

De este hábito singular nos ocuparemos 
cuando tratemos de la tradicion. 

Era tambien costumbre general, grabar la 
marca de su hacienda en uno de los lados de 
la piedra y enla cara que miraba hacia la 
propiedad. 
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Los conductores siempre son pequeños y 
y nunca se encuentran acompañados de las 
piedras testigos. 

Todos los mojones que tienen un metro ò 
mas de altura se encuentran casi siempre in- 
clinados y una de sus caras desgastadas y 
pulimentada. Ambas cosas, son efecto de 
que los animales vienen á rascarse en ellos. 

Esta observacion es importante, porque la: 
cara pulimentada, debe necesariamente ser la 
superior, la que mire hácia arriba, 

Si encontráramos una piedra en que la ca- 

ra pulimentada por el rozamiento miráse há- 
cia abajo, podemos asegurar que allí ha in- 
tervenido la accion del hombre y si bien no lo 
hayan cambiado de lugar, cuando ménos, lo 
han removido, y en este caso, cuando: se tra- 
ta de dudas sobre la posicion de un mojon, 
tenemos un motivo poderoso y suficiente pa- 
rajustificar que aquella piedra, no está en 
las condiciones en que fué clavada. 
- Tambien debemos observar otra cosa.—La 
marca de la hacienda del propietario, que se 
grava en una de sus caras, por lo general ó 
siempre, mira hácia el campo de su dueño; 
luego, siencontráramos la marca mirando 
hácia otro lado, debemos dudar de la posicion 
de la piedra, 

Sin embargo, este caso no puede apuntarse 
sia hacer presente una excepcion, y es, que 
algunas veces la marca se graba en la piedra 
antes del clavamiento y sucede que al dejarla 
caer en el agujero que debe contenerla, ya por 
el peso, ya por un mal movimiento, suele 
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resbalar, quedando la marca mal colocada, — 
pero cuando esto sucede no pasa desaperci- 
bido y queda en la memoria de los presentes; 
por tanto, el esclarecimiento de este suceso 
pertenece á la tradiccion, si otras causas mas 
poderosas, no bastaran á probar que fué ó no 
fué movido. 

Obsérvase siempre y no conozco un caso 
que así no sea, que al rededor de un mojon 
que tenga por lo ménos 0m. 50 de altura, hay 
una escavacion circular, generalmente sin 
vegetacion, debida al ganado que viene á es- 
carvar allí. —Cuando encuentremos un mojon 


sin esta escavacion, y la época de su clava- : 


miento sea por lo ménos de un par de años, 
debemos dudar de su posicion tratando de 


-—comprobarla por otros medios. 


Esa misma escavacion suele á veces produ- 
cir la inclinacion del mojon, 4 causa de la fal- 
ta de tierra en su base, pero es facilismo com- 
probar si es por esta circunstancia, por las 


nan testigos, que deben hallarse á descu- 


ierto 6 muy poco enterradas, pero en su lu- 
gar. | e 

Suelen tambien los mojones presentarse 
caidos y completamente desenterrados, par- 
ticularmente, en los terrenos en que el suelo 
es poco consistente, porque la parte que es- 
taba debajo de tierra era demasiado pequeña 
en relacion á la altura y peso de la piedra, pe- 
ro en este caso es tan fácil de constatar si fué 
6 no removido como en cualquier otro.—Ea 
primer lugar, para que la piedra pudiera si- 
quiera inclinarse, debió faltarle tierra en la 


ee 
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base y debe haberse producido la escavacion . 
Hemos dicho que esa escavacion es de forma 
tircular, luego, la posicion de la piedra en es- 
te caso debe hallarse formando rádio á la es- 
Cavacion circular y esta debe presentarse tam- 
bien debajo de la piedra. puesto que ella fué 
anterior á la caida de la piedra. 


End 
* & 


Tambien suelen tomarse para mojones, 
objetos existentes, como árboles 6 piedras; y 
en este caso, cuando surjan dudas, además 
de la tradicion debe recurrirse al rumbo ó 4 
la comprobacion por medio de otros mojones 
que determinen esa línea. Generalmente esas 
señales elegidas para servir de mcjones, se 
encuentran en los cerros donde se hace muy 
dificil clavar piedras, pero se observa que 
cuando se elije un punto así, le acumulan 
piedras alrededor, para diferenciar y llamar 
la atencion cuando el punto elegido es tam- 
bien piedra. 

Claro está, que este es uno de los mojones 
más fáciles de remover y más difíciles de cons- 
tatar, pero, las condiciones en que seencuen- 
tran las piedras destinadas á indicarlo, pue- 
den arrojar mucha luz, Es casi general que 
lus piedras así acomodadas, cuando en mu- 
cho tiempo no han sido removidas, tengan 
tierra entre unas y otras y queen las junturas 
se crie la yerba conocida por de la piedra. ' 
_ En los árboles elegidos con el mismo ob- 
jeto, raro será que no le hayan puesto algu- 
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nas piedras en las ramas y en este caso el 
reconocimiento de ellas dará á conocer tam- 
bien si su colocacion es ó nó de época reciente, 
Además, suele muy generalmente observarse 
que esos árboles tienen alguna señal artificial 
labrada en el tronco, la que no dejará de 
indicar el tiempo más ó ménos remoto en que 
haya sido hecha. En caso de ser árbol el 
mojon, la tradicion puede dar mucha luz, ya 
por la forma y calidad del árbol, ya por su 
posicion ó la de cualquier objeto cercano.. . 


* 
E 


Hemos hablado de mojones y como ellos 
determinan líneas, ocupémonos de estas: 

Sucede que al reconocer un límite que en 
planos y escrituras se indica como línea recta‘ 
resulta angulosa en el terreno. | 

La cuestion se reduce pues, á saber cuál es 
la causa de esa divergencia, entre el hecho 
prescrito y el hecho real. (El amojonamiento). 

Durante la mensura ó el reconocimiento, 
ha debido el agrimensor, recojer cuanto dato 
le ha parecido conducente á probar que los 
mojones han sido ó nó removidos. 

Las observaciones físicas ya descritas,— 
las investigaciones sagaces y veladas,—las 
declaraciones tomadas,—la tradicion, y por 
último el conjunto de datos que todas estas 
circunstancias arrojan, lo conducen á plan- 
tear el problema, de uno de estos dos modos: 

1. Resulta que alguno 6 algunos de los 
mojones han ds removidos. 
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2.” Que los mojones se hallan en la posicion 
en que fueron clavados. 

En el primer caso, la certidumbre de la 
remocion debe conducir al conocimiento de 
los que fueron removidos y de los que no lo 
fueron. En estas circunstancias, los que se 
constatan no haber sufrido movimiento, se- 
rán los que conduzcan á la solucion que se 
persigue y con ellos debemo sproceder como 
en el caso siguiente si aún no determinaran 
bien la recta. — 

En el segundo caso en que los mojones 
tienen la posicion en que fueron colocados, 
pero que sin embargo no determinan la recta, 
pueden presentarse varias circunstancias: ya 
que no se presenten tres mojones en una mis- 
ma direccion—fig. 1.*—ya qne la línea se 
presente con tres 6 cuatro mojones en línea 
y que despues cambie de direccion presen- 
tando dos lados en toda su longitud—tig. 2.* 
—ya que en estas mismas condiciones pre- 
sente tres ó cuatro lados— fig. 3°. 

La primera observacion que debe hacerse, 
es tener presente la época del amojonamien- 
to é investigar si él fué hecho con brújula 6 
con teodolito. Sabido es, que el uso de este úl- 
timo instrumento, no se generalizó entre no- 
sotros hasta hace unos diez ó doce años. 

En los amojonamientos con brújula, siem- 
pre se nota, que la línea no es recta, pues las 
variaciones de la aguja ó la mala presicion en 
el cero, hacian que la prolongacion de la lí- 
nea, se hiciera defectuosa inclinándola ya há- 
cia la izquierda, ya hácia la derecha, 
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Supongamos fig. 1.* que los mojones 1, 2, 
3 y 4 han sido colocados sirviéndose de la 
brújula, cosa que dada la época y la certi- 
dumbre de no haber sido removidos conduce 
á afirmarlo.—En este caso, si se trata de es- 
tablecer la recta, debe verse en primer lugar 
si la direccion que indican los puntos 1 y 2 
se dirigen al rumbo maguético que se indica 
en la época en que fueron colocados; si es- 
to se verifica, la cuestion está resuelta con 
prolongar la recta en toda su longitud en esa 
direccion. 

Pero si resultare que los puntos 1 y 2 no 
dán la direccion magnética indicada, entón- 
ces creemos quesi el concordato ó el arbitra- 
je amistoso no resuelven el problema, debe 
considerarse la linea quebrada, como inscrip- 
ta dentro de un paralelógramo fig. 4.* cuyas 
bases tendrán por longitud, la suma de las 
proyecciones horizontales de los puntos 4, 
á 4 y por altura la diferencia de altura entre 
los puntos extremos 1 y 4 relativamente á la 
línea horizontal que pase por cualquiera de 
ellos. | T 

La nueva línea que debe trazarse, se esta- 
blecerá, teniendo por puntos estremos, el 
promedio de la altura 00” del paralelógramo. 

Supongamos en la fig.2.* quelos puntos 1, 
2,3 y 4se encuentren en una misma direccion 
y que los 4, 5, 6 y 7 se encuentren tambien 
en linea recta, pero en otra direccion que los 
primeros. 

- Si se verifica quelos1, 2, 3 y 4 responden 
al rumbo dado, la cuestion está resuelta pro- 
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longando la línea en esa direccion; pero sies- 
tu no se verifica, debe observarse si los pun- 
tos 4, 5, 6 y 7 satisfacen la condicion, operán- 
dose si así fuera, la prolongacion en la direc- 
_ cion que indican. 7 
_ Esto se desprende de si mismo, pero si nin- 
guna de las dos rectas determina la direccion 
prescripta, entónces creemos que debe consi- 
derarse esta linea inscripta en un paralelógra- 
mo y tomar el promedio de la altura de este. 

El caso de la fig. 4.* Jo resolveriamos por 
idéntico procedimiento, pues su diferencia se 
reduce al reconocimiento de un lado mas. 

Restan aun los dos casos mas ambiguos. 

1.2 Pueden haber desaparecido todos mé- 
nos uno de los mojones de un límite, el cual 
trata de establecerse. | 

2.° Y pueden haber desaparecido todos. 

En el primer caso si los propietarios ó la in- 
vestigacion, no indican los puntos donde es- 
tuvieron los mojones y aun así no satisfacie- 
ran las condiciones prescriptas, creemos que 
la propiedad que se deslinda, se halla con su 
lidera por esa parte en condiciones de indivi- 
sa y cuando mas, el mojon existente, puede 
servir como punto de apoyo para la línea divi- 
soria, que girando sobre él se inclinará en la 
posicion que le imponga el área y hácia la 
parte que se convenga. | 
_ Enel segundo, si como en el primero, la 
Investigacion no determina los puntos que 
indiquen la antigua línea, el caso se reduce á 
hallarse las propiedades limítrofes por ella,en 
condiciones de proindivisas y se reduce á con- 
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siderarlas como una sola, con el área que 
arroje la suma aritmética de sus títulos, ga- 
nando ó perdiendo proporcionalmente, segun 


que el área que arroje la mensura general, los 


coloqueen una ú otra condicion, 


Y finalmente se nos presenta el caso de mas - 


dificil solucion. 

Supongamos un límite que por haber pre- 
sentado cualquiera de las dificultades ya es- 
puestas en los casos 1, 2, y 3 han sido mal 
resueltas por una dos y hasta tres veces, en- 
contrándose en el terreno los amojonamien- 
tos sucesivos. E | 

En este caso, despues de estudiados cada 
uno de ellos separadamente, si ninguno diera 
la solucion que se persigue, se debe con el 
primitivo resolver el punto como hemos indi- 
cado en los casos anteriores, con prescinden- 
cia absoluta de los demás. | 

Si los varios amojonamientos dataran de 
muchos años, é hicieran ya difícil ó imposible 
determinar con precision cada uno de ellos, 
en este caso deben considerarse todos como 


uno solo y resolverse el caso como se ha in- . 


dicado en la fig. 3. 

Se observa á primera vista, que en estos 
casos la parte profesional y legal están ínti- 
mamente ligadas y que la primera depende 
directamente de la segunda. Luego la prueba. 
de los hechos, adquirida para resolver sobre 
ella, debe ser evidente y bien fundada en ra- 


ciocinios claros, deducidos de los datos que 


arroje la operacion, las declaraciones, la tra- 
dicion y las observaciones que las justifiquen. 
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CERCOS 


Los cercos son, no pocas veces, límite de 
la propiedad sustituyendo álos mojones. 
Generalmente estos limites se presentan en 
las siguientes condiciones:—Una plantacion 
de tunas 6 pitas, flanqueadas por una zanja - 
hácia e) lado exterior dela propiedad, cuando 
ha sido hecha por uno solo de los propietarios 
cuyo predio deslinda;—ó por dos zanjas, una 
- á cada lado de la plantacion, cuando ambos 
linderos han cooperado al levantamiento del 
cerco y á veces, aun cuando no haya interve- 
nido más que uno de los propietarios, 
Tambien se hacen los cercos, abriendo una 
zanja sobre el límite y en la parte interior, al 
borde de ella se levanta una pared edificada 
con paralepípedos de terron, extraidos ya de 
la misma zanja, ya del suelo inmediato. — 
En este como en el caso anterior, suele ha- 
ber dos zanjas una á cada lado de la pared de 
terron que reemplaza á la plantacion de tunas 
6 pitas. l 
Tambien en vez del plantio indicado ó la 
pared, suelen sustituirse por árboles ó arbus- 
tos, pero esto por. ahora nada importa al 
punto. o 
Los desórdenes que se observan en estos 
limites son producidos:—1.° por derrumbes 
provocados por las aguas ú otras circunstan- 
cias.—2, por la mala direccion cuando se 
levantaron.—3.° porque se presente en todo 
óen parte otro cerco ó más de uno, que ofrez- 
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can despues dudas sobre cuál se halla en el 
límite. - 4.2 por la desaparicion completa. 

Dejando por lo pronto el reconocimiento. 
físico que solo es aplicable en ios casos 3 y 1, 
creemos que los 1 y 2 deben resolverse por la 
misma forma que si se tratara de amojona- 
mientos, suponiendo que cada vértice que for- 
- me una sinuosidad del cerco debe considerar- 
se como un mojon. | 


En el caso 3, el reconocimiento fisico. del 
limite es imprescindible, para determinar 
cuál de ellos esel que debe tenerse como pri- 
mitivo, lo que conseguido, el caso se conver- 
tirá en los anteriores, —Aquí, las diferencias 
de plantacion, el estado de conservacion, la 
direccion más aproximada al rumbo y la in- 
vestigacion, son los medios que deben servir 
para resolver la cuestion. 


En el caso 4, el reconocimiento suele ser 
muy dificil y la investigacion debe ser muy 
minuciosa. | 

Será imposible, por muchos años que ha- 
yan transcurrido, que no se insinúen algunas 
depresiones 6 elevaciones que indiquen el 
rastro de su pasada existencia y aunque muy 
leves, nos dejarán de manifestarse á la entra- 
da y salida del sol.--Conseguido algun vestigio 
del límite, aunque vago, puede esclarecerse 
por medio de investigaciones sobre la relati- 
vidad que tenga con puntos cercanos y que 
daten de la época en que existió; y una vez 
verificado el reconocimiento de algunos pun- 
tos, estos deben considerarse como mojones 
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y entónces proceder como en los casos pre- 
vistos para los amojonamientos. 

El último punto, solo puede y debe resolver- 
se, cuando una série de hechos ó circunstan- 
cias relativas justifiquen el rastro del cerco, 


CAMINOS 


Los caminos son el límite mas ambiguo 
defectuoso que puede darse á la propiedad: 
—sin embargo él se presenta no pocas veces, 
con todas las dudas que lo acompañan, por 
el carácter variable que presenta, 

Ocupémonos pues de este límite, que desa- 
parece, se muda y deja pocos rastros de su 
existencia. 

Cuando un camino ha dejado de transitar- 
Se y cerca de él se forma otro nuevo,¿cómo se 
conoce el antiguo? 

Pueden ofrecerse varios casos. 

Puede el camino haber sido muy transita- 
do y abandonándose por descompostura de él. 

Puede haber sido poco transitado y deján- 
por cualquier circunstancia. | 

Puede haberse dejado por haber sido de- 
masiado sinuoso, para sustituirse por otro 
dose mas recto. 

Sentémos un principio general:—el tránsi- 
to en un camino, siempre hará que se solídifi- 
que el suelo y que la vegetacion desaparezca. 

Ahora’ preguntamos—gsi el suelo cobra 
consistencia, —luego que con el tiempo se cu- 
bra de vegetacion, —se notará alguna depre- 
Sion en el terreno? 


— 106 -- | 
Sostenemos que si.—Para conseguirse la 


solidificacion,—la presion, digamos asi,;—es. 


necesario que el terreno ceda. Luego, la de- 
resion seinsinúa. La presion es enemiga de 
a vegetacion y como esta salva al terreno del 


arrastre que producen las aguas, claro está. 


que allí donde no hay vegetacion para res- 


guardarlos, el arrastre se hará con mas fáci-: 


lidad yque por tanto la depresion debe insi- 
nuarse. Vendrá la vegetacion despues si el 
tránsito desaparece, la que, en los primeros 
tiempos será rudimentaria, pero la depresion 
será ya másó ménos manifiesta. ° 

No puede exigirse que esa depresion sea 
constante ni regular, porque eso depende de 
la consistencia del terreno y de su ondulacion, 
que permitirá que en un paraje se insinúe 
mas, y en otros menos. 

Por consiguiente, la depresion no será con- 
tinua. | e ; 

Cuando haya que determinarse un camino 
abandonado, despues de algunos años, la pri- 
mer cosa á que debe atenderse es al tránsito 
que tuvo. 


Si el tránsito fué regular, hubo presion, 


luego medió la depresion del terreno. 

Para determinar el camino por este medio, 
debe atenderse la direccion que tuvo, ver si 
las depresiones se insinúan en .esa direccion, 
y si donde se notan, tienen el ancho que tuvo 
el camino.—Hay que hacer notar que es pre- 
ferible tomar las de menor que las de mayor 


ancho, porque si es cierto que la depresion se 


insinúa por la presion, no es menos cierto que 


! 
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tambien tiende á desaparecer paulatinamente 
empezando por las orillas que es donde se 
encuentra ménos solidez. 

Será raro que la depresion se muestre re- 
gular en todo el ancho del camino y es más 
fácil que se incline sobre un lado ó el medio, 
donde se encuentre ménos consistencia; por 
eso decimos que es preferible tomar las de- 
presione menores que las mayores. 

Con todo: debe tratarse de observar si en al- 
gunos parajes se muestra regular, es decir 
del ancho que tuvo el camino. 

En los primeros tiempos en que deja de 
transitarse un camino, aun cuando la vege- 
tacion lo cubra, esta es más rudimentaria que 
la de los lados. | 

Con todo, esta vegetacion llega á ser des- 
pues como las demás y entonces este medio 
de prueba desaparece para presentar sola- 
mente las depresiones que ya hemos descrito. . 

Pueden estas depresiones ser tan lentas que 
con el trascurso del tiempo, se hagan casi im- 
perceptibles, y en este caso, el reconocimiento 
debe hacerse á la salida y ocaso del sol como 
ya lo hemos explicado. n 

Revelar la prueba jurídica en este caso, es 
sumamente dificil, por cuanto habrá que jus- 
tificar las observaciones hechas comprobán- 
dolas con hechos, pero la tradicion, el área, y 
otras circunstancias que puedan corroborar 
el punto, le darán fuerza, sobre todo, dejando 
señales en el terreno, para que con las espli- 
caciones dadas por el perito en su informe, 
sirvan de clara guia en el caso de verificacion 
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por otro que fuera al terreno á corroborar la 
Opinion emitida. | 


* 
* * 


Hemos manifestado los desórdenes que - 
pueden presentar los limites naturales 6 arti- 
ficiales, y los medios conducentes á eviden- 
ciarlos y corregirlos, tratando así de esponer 
claramente las insuperables dificultades que 
ofrece la propiedad en estos casos para legis- 
lar sobre ellos. #8 

Es verdaderamente triste que gran parte de 
nuestra propiedad se encuentre adoleciendo 
de esos defectos, pero no es menos cierto, que 
se encontrarán todas esas dificultades cuando 
verifignemos su ubicacion. 

Aquí es donde necesariamente, la ley ge- 
neral de tierras y la ley catastral deben en- 
trará un prolijo exámen de todas las peculia- 
ridades que hemos espuesto; y es precisa- 
meute uno de los puntos mas difíciles de 
resolver. i 

Aquí es donde una debe legislar y la otra 
determinar el medio práctico de realizar. 

Aqui es donde se aprecia la buena 6 mala 
traduccion del título. | - 

Aquí es donde se necesita la prevision, za- 
gacidad y buen criterio del perito, para la in- 
vestigacion de las causas de esos desórdenes 
que presentan los límites, donde la mayor 
parte de las veces, se descubren la perfidia de 
una usurpacion sigilosa, realizada en las som- 
bras con todas las precauciones que conduz- 
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can á velar el hecho, agravándolo así con una 
premeditada consumacion, 

No todos han pensado coito Macedo 51 
res, relativamente 4 estepunto (1). ; 

« Un mojon juzgado por sentencia es ob- 
« jeto digno de veneracion. En él permanece 
« estampado el sello de la propiedad co- 
mo la señal del bautismo de la justicia hu- 
« mana». 

« Es preciso no tener el sentimiento de lo 
« justo y delo honesto, para no pararse lleno 
« de respeto ante un viejo marco, solitario en 
- « la inmensidad de los campos,ó en la profun- 
« didad del bosque vírgen; guardia fiel de la 
« propiedad, testigo sincero de un derecho 
« clavado en el suelo que á él lo han destinado 
« á indicar. El musgo lo cubre como ampa- 
« rándolo dela accion destructora del tiempo». 

« En Cada arruga se descifra la edad de 
« una generacion que pasó. Y como la anti- ` 
« gúedad del escudo ennoblecia 4 la familia — 
« 
« 


a 


que lo colgaba en la portada del castillo so» 

lariego, así la vejez de un mojon ennoblece 
« la propiedad, separándola de las conti- 
. « guas y en su elocuente mudismo imponién- 
« do á los linderos la sentencia de eterna jus- 
« ticia ». 

No se puede con acento más férvido, nimás 
elegante forma, rendir tributo á la propiedad, 
no se puede con mas uncion cantarse al li- 
mite que determina los derechos del propieta- 

rio.— 

(1) Antonio Joaquin de Macedo Soares. Tratado jurídico 
práctico de las mediciones. Vol. 1 pág. 90. 3 


ratios 


Pero la verdades; que al lado de ese salmo 
- derespeto, está la triste realidad de los he- 
chos. 

No entraremos á discutir la cuestion bajo 
el punto de vista criminal, producto de la 
mala fé. 

Consideremos los limites de la propiedad 
traduciendo los derechos en que reposa—y si 
esa traduccion no fuera fiel, yeamos el medio 
de correjirla. l 

Para ello, supongamos el defecto como -el 
fruto.de un error inconsciente y dictemos le- 
yes para que se prevean todos los casos 'que 
puedan ofrecerse, tratando que el criterio pro- 
fesional sr lo venga á ejercer su accion, en los 
casos inevitables y sui géneris que la ley no 
puede adivinar. 

Para agregar á las pocas disposiciones que 
tenemos sobre límites, vamos á trascribir al- 
gunas que nos ha sugerido la pràctica y que 


podrán incorporarse á las muchas que además 


son necesarias. 


di 
* y 


A—Toda propiedad debe tener límite con 
arreglo á su título. 

B—Limite es toda señal natural ó artificial 
legalmente reconocida, que separe un predio 
de otro predio. Estos límites pueden ser na- 
turales ó artificiales. 

_C—Serdn limites naturales: el mar, los 
rios ó arroyos navegables ó flotables, las 
sierras 6 cuchillas principales y las orillas de 
los lagos. E | | 


= 
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D—Los arroyos que no tengan corriente 
permanente, las zanjas, los caminos, los este- 
ros y bañados, no podrán reputarse límites 
despues del catastro y las propiedades que 
hoy se encontráran con esos límites por na- 
turales, tendrán que amojonarlas convenien- 
temente, segun instrucciones oportunas de la 
Direccion General de Obras Públicas. | 

E—Serán limites artificiales; los mojones, 
los cercos de piedra ó ladrillo, los alambrados 
y la linea divisoria con el Imperio del Brasil. 


F—Los mojones serán de piedra, fierro ó 
material, no pudiendo ser de madera, y los 
que lo fueran serán sustituidos en el período 
catastral por alguna de las materias indi- 
cadas. 

G—Los cercos de árboles, los caminos y 
las zanjas, no serán despues de ese período, 
tenidos como límite si no estuvieran conve- 
nientemente determinados con las señales 
artificiales ya mencionadas para el efecto. 


H—En los casos en que el limite natural 
sea una cuchilla, una sierra ó la orilla de un 
estero intransitable, la vertiente de las aguas 
en los primeros, así como el límite del estero, 
deben ser amojonados con señales, en cada 
cambio de rumbo que tome el límite. 


I—Los límites que separan un predio de 
otro predio, por medio de mojones, deben es- 
tar perfectamente determinados, no pudiendo 
entre uno y otro haber mayor distancia de un 
kilómetro y siendo condicion indispensable, 
que de uno se distinga el otro. 
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- J—Los mojones serán principales y con- 
ductores: a i K 

1.° Principales son: los que se colocan en 
cada ángulo que forma el límite. 

.2.° Conductores: los intermediarios entre 

los principales. | 

K—Los mojones principales se distingut- 
rán de los conductores en el tamaño y en lle- 
var las iniciales del propietario labradas en 
una de sus Caras, | 


L— Los mojones colocados clandestina- 
mente, una vez constatado el hecho, con la 
aprobacion del lindero, se podrá en presencia 
de dos vecinos, arrancarse incontinenti lle- 
nando la prescrito en el art. N. 


M—En la duda, no se presume que el mojon 
fuera clavado allí clandestinamente (1) y debe 
probarse. | 

N.—Los mojones. no podrán ser removidos 
ni aun en el caso de comun acuerdo entre los 
propietarios, sin que de ello se dé cuenta á la 
auteridad inmediata y se levante un acta. 

O—Dicha acta será remitida ála Comision 
Topográfica determinándose el parage donde 
se halla el mojon ysies principaló conductor, 


así como los demás detalles conducentes á dar ` 


una perfecta idea del hecho. 

P—Cuando por una causa estraña cualquie- 
ra, un mojon fuera arrancado de su lugar, así 
que el propietario tenga de ello conocimiento, 
debe dar aviso al lindero ó linderos y en pre- 


(1 Macedo Soares—Demarcacao das terras. 
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sencia de la autoridad inmediata, podrá colo- 
carse en el lugar donde estaba. (1). 
Q—Si el lindero se negará á ello, podrá el 
O pedir que se levante un acta don- 
econste el hecho, la cual será remitida á la 
Comision Topográfica. 


R—Los mojones una vez colocados serán 


de propiedad de los dueños de aquellos pre- 
dios que por ellos se limitan; tienen á ellos los 
mismos derechos y obligaciones y deben ve- 
lar por'su conservacion. 

S—Cuando el límite de la propiedad sea un 
rio ó arroyo, se supone que dicho límite es el 
centro del alveolo. 

T—Cuando los límites de la propiedad es- 
tuvieran confusos por hacer largos años que 
no se les repara, 6 cuando hubieren desapa- 
recido, se tratará de establecerlos, con los da- 
tos que hubiere, como planos, diligencias de 
mensura y titulos y si con esto no se consi- 
guiere, entonces el concordato de los linderos, 
basado en la investigacion de antecedentes, 
podrá servir para establecerlos como opera- 
cion previa. 

U—Si resultare con el límite así establecido 
incompatibilidad con el área que expresa el 
título ya por exceso 6 por defecto, se podrá, 
midiendo los terrenos limitrofes, verificar si 
en aquellos se halláre la diferencia. 

V—Si la diferencia fuere por exceso, con 
solo dejar sobre uno de los costados de la 
propiedad el área excedente, ó lindando con 


(1) Fundado en el art. 11 del Cod. Rural. 
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quien delos linderos la reclamare, se podrá 
amojonar el terreno. 

X—Si la diferencia fuera por defecto, medi- 
das las propiedades linderas podrán ensan- 
charse los límites sobre aquellas que tuvieran 
demasia, siempre que los límites de estas no 
reposen en derechos inviolables é inamo- 
vibles. | 

Y—Si no se encontrára en las propiedades 
colindantes ni exceso ni defecto, el dueño del 
predio que trata de establecer límites se con- 
formará con el área pue diere su predio den- 
tro de los límites convenidos. _ 

Z—En todos estos casos, deberá levantarse 
un acta ante el agrimensor, la que será firma- 
da por los interesados y testigos, pudiéndose 
despues de este requisito y habiendo confor- 
midad de partes, amojonarse la propiedad por 
los nuevos límites. 

(a) —Dicha acta, aunen los casos extraju- 
diciales, será hecha por duplicado remi- 
tiéndose por el agrimensor á la Direccion Ge- 
neral de Obras Públicas. 

(6) —Cuando alguno ó algunos de los linde- 
ros no quisieran entrar á concordar el limite, 
no podran oponerse á que se verifique el área 
de la propiedad con arreglo á su título que 
tendrá obligacion de exhibir. 

(c)—Verificada el área de las propiedades 
cuyos dueños no hayan querido entrar á con- 
venir límites, el agrimensor levantará un pla- 
no en el que se detalle cuanto sea necesario 
para el esclarecimiento de los hechos y lo re- 
mitiráá la Direccion General de Obras Públi- 
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cas,laqueen vista de lo obrado se espedirá 
en el término de cuatro dias, determinando co- 
mo debe procederse. 
(4)—Cuando el límite sea un camino; debe- 
rá tenerse por tal, la orilla del lado del pre- 


lo 

(e) —Cuando el camino haya variado de di- 
reccion por el tránsito y se trate de establecer- 
seel límite, se indagará por donde pasaba el 
camino en la época del título. 

G}—Si el rastro se hubiera perdido total- 
mente, haciéndose imposible determinarlo, se 
estará á las declaraciones de los hombres an- 
tiguos del lugar. 

(g)—Si nadie pudiera declarar y no hubiere 
vestigio alguno que pudiera dar luz sobre la 
variacion del camino, se establecerá el límite 
por > a y se procederá como en los arts. 


(h)—Cuando un rio ó arroyo se dividiera 
en dos brazos se verá cual de los dos es el 
mas fuerte y este se tendrá por límite. 

(1)—Cuando ámbos fueran del mismo cau- 
dal de aguas y entre ámbos brazos se formára 
una isla, esta pertenecerá al dueño del predio 
á cuya márgen se halle mas próxima. 

(k)—Cuando fuera difícil establecer diferen- 
cia por hallarse situada en el medio de ámbos . 
cauces, deberá considerarse propiedad de ám- 
bos predios por mitad (1). 

(l)—Las propiedades que tuvieran por li- 


(1) José Julio de Albuquerque Barros.—Propiedade dos 
Tlos navegaveis (tesis). 
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mites, rios, arroyos, cuchillas ó mojones y lin- 
darán con el Imperio del Brasil estarán suge- 
tas á las disposiciones internacionales, relati- 
vas, que con aquel celébre la República, 

(m) —Las propiedades que despues del 
tratado de límites cionado en 15 de Mayo 
de 1852 quedaron divididas por la nueva línea 
de frontera, se suponen con ese límite en el 
territorio de la República, debiendo el propie- 
tario hacer registrar la escritura ante la es- 
cribania de Gobierno y Hacienda (1) determi- 
nando la porcion que quedó en el país. 

* 
* © 

Aquí como en los caminos dejamos esos 
apuntes á la ligera en la creencia, que muchos 
de ellos podrán adiccionarse á los que ya te- 
nemos y á los que aun falten. 


El último artículo merece cuatro palabras. . 


No es una propiedad, son muchas propie- 
dades, las que despues del tratado de límites 
del año 52 quedaron divididas en dos porcio- 
nes y sugetas por tanto á la jurisdiccion de dos 
paises. | . 

Hasta ahora no se ha dictado ley alguna re- 
lativamente á esto (al menos no la conoce- 
mos). 

El propietario de estos terrenos limítrofes 
es generalmente brasilero; y como tal en la 
as de los casos, su domicilio trata 

e tenerlo en su país y construye morada del 
otro lado de la línea, 


(1) Oficina General de títulos. 
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Pastorea sus ganados como si no cCruzára 
sobre su campo esa faja internacional y aun- 
quees general, que no se haga abuso de esa 
regalia permitida tácitamente por uno y por 
otro Estado, no debe dejarse de notar que,se 
presta al contrabando de ganado en pié. 

En los inventarios de bienes, no pocas ve- 

ces seincluye la porcion ubicada en el Esta- 
do Oriental, lo que nada tendria de malo, si 
nuestras leyes relativamente á la herencia fue- 
ran iguales,pero es el caso que las disposicio- 
nes brasileras proclaman la comunion de bie- 
nes para el matrimonio y como consecuencia 
los herederos reciben su porcion en relacion 
á esa disposicion. Y es aquí el momento de 
tocar un punto importantísimo, tratándose de 
la propiedad territorial en sus relaciones so- 
ciales con países limítrofes, y mas, teniendo en 
cuenta que una gran zona de nuestro país so- 
bre la frontera imperial, está poseida por súb- 
ditos brasileros, que en la generalidad de los 
casos tienen tambien en el imperio bienes de 
raiz. 
: Hemos dicho que en el Imperio existe la 
comunion de bienes entre los cònyugues. En 
los inventarios allf levantados, cuando la su- 
cesion cuenta con bienes raices, tambien en 
nuestro país, preténdese incluirlos en la 
misma forma que los que se hallan en el 
Brasil. 

Al pasar el inventario la frontera, se en- 
cuentra con el artículo 5.* de nuestro Código 
Civil que le dice. 

«Los bienes raíces situados en la Repúbli- 
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ca, son esclusivamente regidos por las leyes 
Orientales, aunque sus dueños sean extran- 
jeros y no residan en el país». | 
Vuelve el inventario al Imperio y allí se 
traduce el artículo 5.* de la manera siguiente: 


« Regidos por las leyes Orientales en cuan- 


« to á los impuestos, gravámenes y expro- 
- « piaciones relativas con el Estado y los inte- 
« reses generales, pero no, en cuanto á las 
« personas, capaces de disponer á su albedrio 
-«desus bienes aunque esas personas sean 
« menores desde que se hallen representados 
« por sus tutores que cargan con la respon- 
« sabilidad y cuentan con la aprobacion ju- 
« dicial competente del país en que residen.» 
Se piden opiniones á jurisconsultos de to- 
- dos los países, como sucedió en una célebre 
cuestion delos herederos de un teniente coro- 
nel Mirapallete; y esa opinion es discorde. No 
hay unidad de idea entre los jurisconsultos 
cuya opinion se ha pedido. 
nos opinan, que el art. 5.” del Código Ci- 


vil Oriental debe traducirse literalmente para 


regir la propiedad en todos los casos. _ 

Otros opinan, que el matrimonio celebrado 
en el Imperio es un contrato cuya validez no 
puede ser destruida por el art. 5. y al final 
apóyanse en la influencia moral de la comu- 
nion en la sociedad, proclamando el derecho 
a lo los bienes,como ese país tiene por 

ito. 

Léjos de nosotros la idea de entrar á dis- 
cutir este punto, ni de entrar á analizar la be- 
. néfica influencia de la comunion en sus rela- 
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- ciones con la sociedad y la moral. Escribi- 
mos apénas las líneas de un ensayo y nos 
concretámos á apuntar dificultades que dia 
4 dia se presentan, para que si merecen la 
atencion de espíritus superiores, sean estu- 
diadas como se merecen. 

Entre tanto y al pasar á otro punto, siem- 
pre es bueno hacer constar, que existen mu- 
Chos litigios causados por esa divergencia de 
ideas y que por ella se halla turbada la paz 
de muchos hogares. 


IV 
Modificacion de titulos 


Surge la idea del título inmediatamente que 
se presenta la idea de límite. Son correlativas 
en el pleno goce dela propiedad. El límite la 
determina yesta reposa en el derecho adqui- 
rido por el título. El título determina la can- 
tidad aritmética, como el límite la cantidad 
geométrica. Pra 

En la primera parte de este trabajo, hemos 
hablado de los títulos refiriéndonos á las am- 
bigúedades que son características á muchos 
de ellos. | 

Hemos hecho notar la necesidad que hay 

e despojar 4 esos documentos que garanten 
el dominio, de ese ropaje inútil y embarazo- 
So, de vistas fiscales, peticiones y hasta bio- 
grafías de los solicitantes, | 

Es necesario concluir con esos enormes y 
embarazosos espedientes. 
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Una escritura debe ser un documento he— 


reditario, que por órden de sucesion ó por de— 
recho de compra, se trasmite de generacion 
en generacion;—y la fórmula con que se tras- 
pasan los derechos debe ser la más sencilla 
posible. | 

Es tiempo ya de que caduque esa literatura 
forense,que empieza determinando la era cris- 
tiana,dándole carácter religioso al documento 
y que continua con la especificacion de entra- 
das, salidas y derechos para el comprador y 
sus descendientes. Claro está que si se vende 
la propiedad, será para que los descendientes 
del propietario puedan heredarla;—no porque 
lo diga la escritura, sinó porque nuestras le- 
yes civiles así lo prescriben. 

La fecha de la compra, la cantidad en que 
se efectuó, la obligacion de eviccion y sanea- 
miento y sobre todo, la ubicacion perpecta- 
mente determinada y sujetar la venta á las 
responsabilidades civiles por las partes con- 
traidas, son suficientes para garantir el do- 
minio. 

La procedencia fiscal es necesaria especifi- 
carla. La nobleza del título es probar su orí- 
gen. 

Por eso opinamos que todo título debe em- 
pezar por una historia breve y concisa de su: 
procedencia fiscal y de las trasmisiones que 
de él se hicieren hasta el dia. 

Un extracto bien hecho de la historia de la 
propiedad que garante, es suficiente para lle- 
gar hasta hoy sin ocupar muchas carillas de 


papel. 
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Somos de opinion quetodos los títulos de- 
ben sufrir una modificacion y sugetarlos 4 
una fórmula general. 

Este trabajo debe hacerse en la oficina ge- 
neral detítulos, la que quedará con el origi- 
nal, devolviendo al interesado un nuevo título 
en las condiciones espresadas, del que tam- 


_ bien quedará cópia en el libro de propiedades 
que allí debe llevarse. 


La ley general debe especificar el modo de 
traducir esos títulos ambiguos que no deter- 
minan espresamente los derechos del propie- 
tario, tales como los de más ó ménos y los de 
área y límite. 

Existe tambien en la historia de nuestros 
títulos de propiedad, un periodo de injusticia 
que debe tenerse en cuenta, 

Es este periodo, el de la conduccion de los 
titulos á la ciudad de Buenos Aires, En ese 
viage unos se perdieron, otros se quemaron, 
otros fueron sustraidos y no pocos duermen 
olvidados en poder de algunos que ni saben 
lo que tienen, ni dan aviso para que sus legí- 
timos dueños los reclamen. 

Hay muchas propiedades sin título, apesar 
de no ser fiscales. | 

En este caso la ley debe indicar el medio 
de que ‘el propietario no se vea despojado de 
la propiedad, por la falta de título. Es un pun- 
to acaso melindroso, del que pudiera prevale- 
cerse un poseedor de mala bo, pero bien le- 
gislado podria cohartarse esa tentativa; en 
todo caso, preferible seria que lucrára inde- 
bidamente un particular á espensas del fisco, 
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nó, que el fisco dejara en la ruina á una 

amilia quizás sin más medios de subsisten- 

cia, que el pedazo de tierra que viniera á in- 
corporarse al dominio fiscal. 


V 


Registro de los titulos 


En el registro general de títulos ocurre una 
circunstancia. — Este registro tiene que ser 
efectuado en dos períodos. 

El primero servirá para darles forma nue- 
va, extractarlos, y catalogarlos en el libro ge- 
neral de propiedades. . | 

En el primer período ó sea la presentacion 
anterior al catastro, será para la parte pura- 
mente jurídica del título que contendrá; su 
pda fiscal y diferentes trasmisiones 

asta hoy, su ubicacion determinando linde- 
ros y los derechos de propietario para quien 
sea actual poseedor. | 

La segunda presentacion,—que podrá ser 
durante ó despues del catastro,—será para 
adiccionarle, como introduccion, la descrip- 
cion científica de su ubicacion y el plano to- 
pográfico que interpreta esa ubicacion. 

Entonces será cuando el título de una pro- 
piedad estará completo y podrán seguirse en 
él, pe & paso, sus desmembraciones y acu- 
ae aciones futuras, con unaregularidad per- 

ecta. 

Los títulos que se hallen incorporados á es- 
pedientes en tramitacion, serán tambien pre- 


sentados por la parte actora en el primero y 
segundo registro, con las mismas responsa- 
bilidades y obligaciones que cualquier po- 
seedor, cuya propiedad no se litiga. 

Podria suceder, que el título adjunto á un 
expediente estuviera discutiéndose en la parte 
de límites, que traducen los derechos reales 
por él otorgados. En este caso, como en to- 
dos, no se esquivará su presentacion; y en — 
cuanto á la duda,se hará constar al especificar 
su ubicacion. 

En la 2.* presentacion, ese mismo título es- 
. tará completamente determinando, porque si 
la duda fuere científica se habrá resuelto en 
el periodo catastral y si procediera de inter- 
pretacion de derechos, tambien, puesto que el 
“arreglo de las propiedades colindantes supo- 
ne el arreglo de aquella. 

Hasta ahora nuestras disposiciones legis- 
lativas han llamado mil veces á los propieta- 
rios á presentar sus títulos, se han estableci- 
do multas, algunas de gran consideracion y 
sin embargo el propietario ha mirado sonrien- 
do la disposicion y no ha cumplido su pre- 
cepto. | 

Esto es un antecedente poco favorable, pero 
que acaso tenga su fundamento en causas 
que no aparecen á simple vista. | 

Nada mas funesto para la realizacion de un 
proyecto, que no concebirlo bien, esponerlo 
mal, 6 en momentos inoportunos. . 

- Cuando se ha tratado del arreglo de la pro- 
piedad, siempre ha sido en dias nublados pa- 
ra la opinion pública. Siempre se ha encara- 
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do la cuestion bajo el punto de vista delas 
necesidades del tesoro público, y siempre la 
confianza del propietario ha estado vacilante, 
en el momento de llamarlo al arreglo. 

De aquí, que instintivamente, en nuestro 
país se le tenga cierto horror al catastro. 

‘De aquí el carácter lírico que ha tomado el 
arreglo territorial. E 

Se le mira como un agente de contribucion 
pesada;—como un curioso interesado que 
viene a satisfacer una sed insaciable de rique- 
zas—y cuán grande es el error! 

El catastro es el amigo del propietario, —es 
la paz del hogar, garantiendo el derecho de 
cada uno;—no viene en representacion de 
sórdidos intereses fiscales,—viene en repre- 
sentacion de nuestros propios intereses, — 
viene á limitar lo mio de lo tuyo. Es el agente 
anónimo de nuestra economia política y so- 
cial. —Viene á hacer efectiva la moral pública 
impidiendo la ocultacion de deberes sagrados 
cuyaimposicion es legítima, —viene á estre- 
charlos vínculos deconveniencia entre el fisco 
y el propietario, porque el fisco no es el per- 
sonaje sombrio So nos asecha para sacrifi- 
carnos,—nó;—el fisco, somos nosotros mis- 
mos, es la persona anónima, que vela por lo 
que no tiene dueño, por lo que presuntiva- 
mente es de todos. 

Pero es que el fisco ha sido disfrazado de 
agiotista, es que siempre los gobiernos que 
no han contado con la opinion, en los mo- 
mentos de angustia para la hacienda públi- 
ca, le han dado un asiento cerca del tesoro 
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nacional para desde allí conversar con el pro- 
pletario; y el propietario ha visto, que ese 
personaje anónimo, tan próximo á las arcas 
del Estado, hablaba interpretando las ambi- 
ciones del Poder Ejecutivo. 

Además; —está en la mente del último pro- 
pletario que el problema del arreglo territo- 
rial, no se resuelve solo con la presentacion 
de títulos, ni con las mensuras que cada uno 
de ellos se vea obligado á hacer. 

Todo el mundo comprende,— todo el mun- 
do está penetrado, —que en el arreglo de la 
propiedad territorial, entran muchos factores 
para la solucion de su ecuacion. Que aislada- 
mente esos factores no producen resultados, 
que es necesario ordenarlos y hacerlos fun- 
cionar relativizándolos entre sí. 

La prueba de ello la tendremos el dia que 
se pretenda sériamente la realizacion de este 
proyecto. | 

Cuando se vea una ley de tierras completa, 
previsora, práctica, que dé solucion 4 los 
problemas económicos de la propiedad. 

Cuando se vea una ley catastral, armónica 
con aquella, meditada, realizable y liberal. 

Entonces,no serán necesarios largos plazos 
para que el propietario venga á cumplir con 
as disposiciones que se le impongan. Ven- 
drá presuroso y expontáneamente, á contri- 
ou de buena voluntad 4 la realizacion de la 
obra. 


— 126 -- 


VI 
Esplicaciones 


Seria necesario escribir muchos volúmenes 
para tratar de la propiedad con todos sus de- 
talles, sus. particularidades , sus relaciones 
con la economía y la sociedad. 

Desde el título hasta el límite, desde la hi- 
giene (1) hasta la policia, desde sus aplicacio- 
nes hasta su naturaleza, desde el derecho has- 
ta la administracion, serian puntos todos im- 
portantes que supondrian conocimientos es- 

ecialisimos en cada uno de ellos para tratar- 
os con la estension que merecen. 

Ordenarlos lógicamente aunque de paso, 
es no ménos difícil; y acaso gran parte de la 
omision de puntos interesantes, reconocen 
esa causa, pues muchas veces surgen des- 
pues de haberlos tratado, teniendo que apun- 
tarlos sin el órden de sucesion que exigen. 


Consecuencia de esas razones es el que 


aparezcan sin ese órden en la exposicion 
las varias cuestiones que en el curso de este 
ensayo vamos exponiendo. 


Vil 


Oficina de Titulos y Direccion G. de O. Públicas 


_ Vamos 4 esponer como concebimos la ofi- 
cina general detíulos, así como las modifica- 


(1) Véase al final el capítulo «Higiene Pública». 
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ciones en la Direccion G. de O. Públicas para 
realizar su mision en el futuro, | 

La oficina general de títulos no es mas que 
una dependencia de la Direccion G. de O, Pú- 
blicas. 

Esta oficina tendrá á su cargo el archivo de 
todos los. títulos de propiedades urbanas y 
rurales. ` 

Allí deberán presentarse todos los títulos 
originales, los cuales serán foliados y clasifi- 
cados por departamentos y secciones—y ca- 
talogados en un índice alfabético con el nom- 
bre del propietario actual. 

Una vez presentados, serán estractados en 
papel sellado correspondiente y serán entre- 
gados al propietario. 

En el libro de propiedades, que se compon- 
drá de tantos volúmenes comio sea necesario 
quedará una cópia del título nuevo que se ha 
entregado al propietario. 

Las páginas delos volúmenes que compon- 
gan el Libro de la Propiedad serán de gran 
tamaño y divididas en dos columnas por una 
línea vertical. El estracto será escrito en la 
columna de la izquierda, quedando la de la 
derecha para ir anotando en lo sucesivo, las 
diferentes desmembraciones ó acumulaciones 
que sufra la propiedad, para lo que debe es- 
tablecerse la obligacion de presentarlo cada 
vez que se haga alguna transaccion con la pro- 
piedad. 

Además se dejará una página en blanco 
para cuando se haga la segunda presentacion 
del título despues del catastro, para registrar 
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su ubicacion científica; y en cuanto 'al plano 
que debe acompañarla, será archivado en la 
misma oficina, con el número con que ha si- 
do registrado el título. Dicho plano será de 
pape! detela y doblado del tamaño de las pá- 
ginas del papel del expediente. 

Esta oficina dará datos 4 la Direccion G. 
de O. Públicas, á los tribunales del país, á 
los ministerios, á las oficinas públicas y á los 
agrimensores, cada vez que se pidan y 4 los 
particulares solicitándolo del Director G. de 
O. Públicas. 

Además de los libros de títulos, se llevarán 
otros correspondientes, titulados Areas de 
Proptedades,donde se anotará el nombre del 
propietario, el parage y departamento donde 
está la propiedad y el área que encierra segun 
la declaracion oficial en el catastro. Las pá- 
ginas de estos libros serán como los del Re- 

istro de Propiedades, divididas en dos co- 
umnas verticales. En la de la izquierda se 
escribirá el área de la primera presentacion y 
en la de la derecha, la confirmacion ó la dife- 
rencia de ella en la segunda presentacion. 

Esta oficina se compondrá de un director 
abogado, un agrimensor-secretario, tres es- 
cribanos vocales y seis escribientes. 

Durante el tiempo que debe mediar entre la 
rimera y segunda presentacion de los títu- 
os, tendrá en los departamentos que se esté 

trabajando en el catastro, oficinas dependien- 
tes de la principal y anexas á las comisiones 
topográficas que se creen. 
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La Direccion General de O. Públicas se 
compondrá de la manera siguiente: 

La direccion compuesta del director gene- 
ral, un abogado, un agrimensor-secretario, 
un dibujante y dos escribientes. 

La seccion topográfica, compuesta de seis 
vocales agrimensores y tres dibujantes. 

La seccion de obras públicas compuesta 
de dos ingenieros. o 

Dos encargudos de las vias públicas. 

Dos dibujantes, 

Un escribiente. | 

La seccion hidrográfica y de minas com- 
puesta de un profesor de náutica y un profe- 
sor en geologia. 

El archivo de un encargado general, un 
escribiente y un dibujante. 

La seccion instrumentos de un encargado 
especial quelo sea tambien de la biblioteca, 

Además dos porteros y seis peones. 

Las empresas de tranvias, ferro-carriles y 
vapores estarán obligados á conducir gratis á 
los empleados de esta oficina siempre que sea 
por asuntos de servicio.. 


* 
k k 


El Director General, estudiará los proyec- 
tos que se presenten, pasándolos á la oficina 
correspondiente para tener su opinion y una 
vez dada, firmará su resultado. 
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En las cuestiones de interés trascendental ó 
de difícil resolucion, podrá resolver en asam- 
blea con las secciones que crea necesario, 

Indicará al Poder Ejecutivo ó á las reparti- 
ciones que deba, las mejoras ú observaciones 
que crea convenientes en lo relativo dla pro- 
piedad. 

Podrá alejarse de la direccion cada vez que 
las necesidades inherentes á su reparticion lo 
reclamen en cualquier punto del territorio. 

Dirigirá el mecanismo interno de su repar- 
ticion. 

Presentará proyectos á las Honorables Cá- 
maras para la modificacion, creacion ó anu- 
lacion de leyes que no convinieran, faltáran ò 
interrumpieran la administracion de la pro- 
piedad. 

Emitirá la opinion de la Direccion G. de O. 
Públicas en los asuntos que fuere consultado 

or las Honorables Cámaras, el Gobierno y 
os Tribunales. 

Propondra todas ‘las modificaciones que 
crea convenientes en el ramo de la reparticion 
á su cargo. 

La Seccion Topográfica, estudiará todos 
los trabajos profesionales, en su relacion ju- 
ridico-cientifico. 

Aprobará 6 reprobará esos trabajos, 

Examinará para dar el título de agrimen- 
sor. 

Dará su opinion parcial ó en asamblea cada 
vez que el director lo crea conveniente. 

Podrá pedir á las demás secciones de la di- 
reccion los datos que crea necesarios. 
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Indicará al director los defectos que notare 
en los trabajos que examinara. 


Llevará un indice catalogado por alfabeto, 
de los trabajos sobre que dictamine, debiendo 
quedar copia en ese índice de las resolucio- 
nes que recaigan. 


Dará parte al director de las faltas ú omi- 
siones que cometieren los agrimensores en el 
desempeño de sus funciones. 

Tomará participacion práctica, cuando lo 
juzgare conveniente, en los trabajos que exa- 
mina. 

Dará instrucciones en los casos de consul- 
ta, á los agrimensores que por dudas las pi- 
dieren. 

Podrá llamar por intermedio del Secretario 
General á los agrimensores, para obtener es- - 
plicaciones verbales toda vez que lo creyera 
necesario. | 

Indicará los casos en que debe suspender- 
seá un agrimensor, temporaria 6 perpetua- 
mente, en el ejercicio de sus funciones. 

La seccion obras públicas estudiará todos 
los proyectos que se sometan á la Direccion 
General en lo concerniente al ramo de esta 
seccion, como edificacion, demolicion, aper- 
tura, cerramiento ó ensanche de calles y ca- 
minos. 


Ferro-carriles, telégrafos, puentes, calza- 
das, represas, puertos, obras de canalizacion 
obras de salubridad ó higiene, fábricas, sala- 
deros, cementerios, establecimientos públi- 
cos, Conservacion de vias, diques, usinas, 
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mercado etc.,—dando su dictámen al director 
general. 

En esta seccion quedará cópia de todos los 
os que fueran aprobados y en un Li- 

ro de Resoluciones irán por su órden có- 
piadas, las propuestas 6 consultas con las 
resoluciones que en ellas recaigan. 

- Podrá dirigirse á las demás oficinas depen» 
dientes de la direccion, pidiendo datos cada 
vez que lo creyera conveniente. 

En todos los casos que el director juzgare 
necesario, prestará su opinion en los asuntos 
que fuere consultada, parcialmente, ó en 
asamblea. | 

Dará cuenta al Director General de los de- 
fectos 6 abusos quese notarán en las obras 
que con anuencia de esa reparticion se prac- 
tiquen. | 

Seccion hidrográfica y de minas. -- Esta 
seccion en lo relativo, á puertos, minas, na- 
vegacion de rios, explotacion de minerales y 
todo lo concerniente álos ramos de minera- 
les, y todo lo concerniente á los ramos de hi- 
drografia y geologia, tendrá como las demás 
secciones, las mismas obligaciones. 

El archivo.— En esta seccion se hallarán 
depositados, clasificados y ordenados por de- 
partamentos y secciones, todos los planos de 
mensuras, proyectos y construcciones, que se 
hallen en la Direccion y la conservacion y ôr- 
de ellos dependen del encargado. 

Deberá cuando un plano se hallare deterio- 
rado hacerlo copiar, debiendo antes de volver 


la cópia al archivo, tener el visto bueno de la 
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comision topográfica quien inspeccionará 
la fidelidad de la cópia. 

Llevará un índice, por departamentos y 

secciones de los planos y diligencias de men- 
suras que se hallan depositados. 
- Tendrá, así mismo, un índice alfabético pa- 
ra los agrimensores, constando en él los tra- 
bajos de cada uno, con las fechas en que fue- 
ron practicados y con el número que les cor- 
responde en el archivo. 

Dará á la comision Toprográfica ó á cual- 
quiera de las demás secciones de la direccion, 
los datos que se le pidisran, como cópia de 
panes y de diligencias, 6 vista de una 6am- 

as cosas segun convenga. 

La seccion instrumentos y Biblioteca ten- 
drá ásu cargo la conservacion de una y otra 
cosa. Entregará y recibirá los instrumentos, 
observando el estado en quese hallan y dan- 
do cuenta al Director en el caso de desperfec- 
cion en los primeros. 

La biblioteca se compondrá de las obras 
científicas que se relacionan con todos los ra- 
mos de la direccion y estarán á la disposicion 
de los empleados y los agrimensores que las 
soliciten, sin salir las obras de la Direccion. 

Para la entrega de instrumentos, será ne- 
cesario órden escrita del director ó secretario, 
ordenándola. 

Estará tambien á cargo de esta seccion el 
deposito de útilés de escritura y dibujo de los 
que munirá á las oficinas á pedido de los en- 
cargados de ellas recabando un recibo de 
lo que suministrara, con el cual irá anotando 


A 
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‘el empleo que de los útiles se hace, y á qué 
secciones. | 

Además de las secciones ya indicadas, la 
Direccion puede proponer la creacion de otras 
que sean de necesidad ó conveniencia. 


REGLAMENTO INTERNO DE LA DIRECCION G. DE 
OBRAS PÚBLICAS 


Esta reparticion tendrá su reglamento in- 
terno de sus facultades y deberes así como 
las que recíprocamente deben tener las dife- 
rentes secciones que la compongan. 


REGLAMENTACION PARA LOS AGRIMENSORES 


Este es uno de los puntos importantes, que 
reclama sérias reformas por que es precisa- 
mente donde hay que apuntar grandes defec- 
tos y grandes vacios. 

Relativamente á esto, no tenemos. hoy mas 
que una cópia con muy raras alteraciones de 
las instrucciones para agrimensores, de la 
República Argentina, de 28 de Setiembre de 
1861. 

La práctica ha demostrado que no llenan 
todas las exigencias del dia, ni armonizan 
con todas nuestras leyes vigentes y relativas 
á sus disposiciones. Hace 21 años, podrian 
muy bien servir, pero hoy, hay mucho que 
- modificar. 

La agrimensura en nuestro país como en 
la República Argentina, ha llegado á colocar- 
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se á una altura, como acaso no se encuentre 
en ningun otro, en cuanto á las atribuciones 
que conciernen al agrimensor. 

Ha pasado en mucho al Geomètre francés 
yal Surveying land Norte Americano é In- 
glés; pero no ha llegado al grado de ingenie- 
ro geógrafo, quedando á corta distancia. 

La verdad, es; qué dado lo que se ha hecho 
y la época actual, es de sentirse que no se ha- 
yan agregado al programa las materias que 
faltan para obtar á ese grado. Por otra par- 
~ te; las conveniencias que el país reportaria 
serian inmensas, como lo demostraremos. 

En un país como el nuestro donde la prin- 
cipal riqueza es la territorial, y donde ella se 
halla todavia dividida en grandes porciones 
la mision del agrimensor es de mas respon- 
sabilidades que la del Geomètre francés ó la 
del Surveying land inglés. 

El agrimensor tal como lo concebimos, 
respondiendo á las necesidades de la época y 
de nuestro estado actual, no debe solo saber 
medir un campo, sinó que debe estar inicia- 
do en derecho en cuanto este sea relativo con 
la propiedad. | 

. Tenemos alta idea dela mensura y vamos 
á divagar un tanto sobre este punto. 

La mensura es el medio práctico de rea- 
lizar la distincion entre lo nuestro y lo age- 
no y de garantir la tranquilidad del domi- 
nio con limites que determinen los derechos 
de posesion de cada cual impidiendo á los 

emásque se sirvan de ella. | 

Así pues el fundamento jurídico de la men- 


136 


sura es hijo del ejercicio del derecho de pro- 
piedad. 

Por mensura debemos entender, todo lo re- 
lativo á delimitacion de lo mio con relacion 
á lo ageno, como determinacion de área, de 
límite ó de posicion, l 

Tres son los juicios en que se agita la accion 
de la mensura: Finium regundorum, com- 
muni divi dundo y familia erciscundæ (1). 

En cualquiera de estos tres casos, ya en el 
finium regundorum — separando nuestro 
predio de los colindantes por no tener límites 
determinados ó por desaparicion 6 duda de 
estos; —ya en el de communi divi dundo; se- 
parando nuestra parte de la de dos ó mas 
condóminos con quienes poseamos el predio 
por título singular; —y ya en el de familie er- 
ciscunda, separando nuestra propiedad de 
la de otros condóminos con quienes la posea- 
mos por titulo universal 6 de sucesion, se 
nota siempre el mismo fundamento: el des- 
linde. | 

Puede pues decirse que la mensuraes el 
deslinde de la propiedad en todos sus esta- 
dos y condiciones, pues, ora separe predios, 
ora establezca líneas en duda 6 desapare- 
cidas, ora investigue área, siempre esto será 
una peculiaridad del límite, como el límite 
es un atributo principal é indipensable de la 
propiedad. . 

_Esto en cuanto 4 la mensura en su esen- 
cia. 


(1) Macedo Soares, Medição i demarcação de terras. 
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En cuanto á la mensura en su jurisdiccion 
profesional, debe considerarse como acto pré- 
vio (1) y solo tendrá la fuerza legal cuando 
tuviera la sancion delas partes á quienes 
afecta, 6 el fallo del juez 6 jueces á quienes 
se someta su aprobacion. ~ 

Apesar de la sancion de las partes y delfa- 
llo del juez competente, se podrá en todo 
tiempo proceder ála rectificacion de la men- 
sura, pues esta no es en este caso, más que 
el balance dado al capital territorial para ve- 
rificar su integridad. 

La legislacion jurídica y la parte profesio- 
nal son completamente diversas aunque ar- 
mónicas. Aquella decreta y esta ejecuta. 

_Lalegislacion jurídica dá el derecho de pro» 
piedad á quien lo pide y lo prueba, decre- 
tándolo. | 

La mensura realiza el mandato, operando 
en el terreno la verificacion ó el deslinde de la 
propiedad y en caso de hallarse esta afectada, 
por falta de área, mala limitacion 6 ceded Yea 
cion, pone de relieve los defectos y arroja luz 
sobre la duda. 

Se vé pues, que son completamente armó- 
nicas la jurisdiccion legal y la profesional, 
no pudiendo marchar la una sin la otra, 

De aquí la necesidad de que el agrimensor 
no sea persona lega en cuanto á la parte de 


(1) La mensura no quita ni da derecho ni puede consi- 
derarse desde que hay oposicion, sino como una ope- 
Yacion preliminar al juicio. 

Instrucc:on paara agr mensores. art. 63.—(Art. 63 de la 
Ley de 9 de Mayo de 1856). 
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derecho relativa á los tres casos en que se 
agita la accion de la mensura, por cuanto su 
mision cientifica no es otra, que realizar en 
el terreno la traduccion fiel de los derechos 
del propietario. Y son tantos y tan variados 
los casos, en que la duda puede manifestarse 
que hacen que necesariamente el agrimensor 
haga detenidos estudios de los medios más 
aplicables y racionales para el esclarecimien= 
to de las diversas dificultades que pueden 
surgir. 

Y no es solo la parte de derecho la que en 
muchos casos hace vacilar al agrimensor, 
sino tambien aquellos en que por ejemplo 
discutiéndose límites se ofrecen dudas que la 
ley no puede preveer para resolver.—Es la 
pericia, el buen sentido práctico, la acumula- 
cion de datos, esos mil detalles, que parecen 
pasar desapercibidos, sin embargo de decla- 
rar el secreto en su conjunto, los que el agri- 
mensor debe reunir y analizar para esclarecer 
el punto y preparar el fallo. 

En estos casos es el agrimensor el juez que 
tácitamente dá el fallo, por cuanto el juez com- 
petente no podrá esquivarlo cuando la prueba 
D es de su jurisdiccion profesio- 
nal. E 

Se vé pues, cuan importante es la mision 
del agrimensor y cuan melindrosa su posicion 
científica y moral en muchos casos. 

A èl, le está confiada la determinacion de 
la fortuna territorial, —á él, —la paz de la fa- 
milia tan fácil de quebrantar por un acto de 
inesperiencia ó ligereza, que producen gene- 


me n 
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ralmente pleitos, que atraviesan generacio- 
nes. 

Mucho celo debe haber, pues, entre nos- 
otros, para espedir títulos Je agrimensor. 

En nuestro pafs, que la fortuna es pura- 
mente territorial y que tiende necesariamente 
al fraccionamiento y se halla todavia dividida - 
en grandes estensiones, debido á los pocos 
propietarios; hácese obligatorio que el agri- 
mensor ejerza sus funciones necesitando de 
un caudal de conocimientos mayor de lo que 
enlos paises Europeos para lo mismo se 
exige. 


LL 
e e 


A nuestro entender, el programa vigente 
para obtar al titulo de agrimensor, cópia inte- 
gra del programa argentino de 24 de Julio de 
1861 adolece hasta de defectos de fórma. 

Su redaccion deja que desear: hay pleo- 
nasmos científicos y permitasenos la espre- 
sion. 

Vamos á probarlo, 

Trascribiremos el programa. 

1.* Aritmética. l 

2.° Algebra hasta las ecuaciones de se- 
gundo grado inclusive, con la resolucion de 
los problemas que producen estas ecuacio- 
nes y comprendiendo la série binominal y 
las que se necesitan parael cálculo de las 
tablas logariimicas. ` | 

3." Geómetria elemental incluyéndose los 
Planos y los sólidos. l l 
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4. Trigonometria rectilinea. 

5. Trigonometría esférica. | 

6.” Proyeccion de un plano y cálculo de 
su superficie, por medio de las coordenadas 
de todos sus puntos. 

72 Sub-division de terrenos analítica y 
graficamente. 

8.° Nivelacion. 

9. Principios elementales sobre las pro- 
yecciones de cartas geográficas é hidrográ- 
ficas. | 

10. Geémetria analítica. 

11. Secciones cónicas. ? 

12. Cosmográfia, traza de meridianos y 
medicion de bases: 

13. Instrumentos, incluyendo los d e re- 
JSlecion. Su teoria, ractificacion y uso sobre. 
el terreno. | 

14. Dibujo topográfico. 

Art. 2. Una de dos: ó se especifican todos 
los puntos en que debe preguntarse. sobre 
álgebra, 6 debe limitarse 4 decir álgebra ele- 
mental. solamente. 

Art. 3.° Este artículo no tiene exposicion 
científica, Debería decirse: Geometria ele- 
mental plana y en el espacio. 

Arts. 4.” y 5.° Pueden reasumirse en uno. 
La palabra trigonometria está repetida sin 
necesidad y se diria: Geometría rectilinea y 
esférica. 

Arts. 6. y 7,2 Estos dos artículos pueden 
como los dos anteriores condensarse en uno 
solo.—El 6.” adolece hasta de un error, di- 
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ciendo coordenadas de todos sus puntos, por 
coordenadas de todos sus vértices y puesto 
que se dice proyeccion por coordenadas, se 
supone que esas proyecciones son analíticas 
y por tanto al hablar en el art. 7.” de las sub- 
divisiones, la palabra analítica discorda con 
el art. 6.° que viene por este hecho á parecer 
das impone otro cálculo. Estos dos artículos 
os concebimos así: 

Proyeccion de un plano por las coordena- 
das de sus vértices y cálculos de su superficie 
y subdivision de ella y analítica y gráfica- 
mente. 

Arts. 8. y 13. Son deficientes porque los 
dos pertenecen á una de las partes importan- 
tes de la agrimensura que es la topografia, 
ciencia que, á juzgar por el programa, parece 
no entrar más que en esas partes y sin embar- 
go, felizmente en la práctica no es así. 

Estos dos artículos debian pues reducirse á 
una sola palabra: Topografía. 

Arts, 10 y 11. Sucede con estos dos artícu- 
los lo que con los anteriores. | 

_La geometria analftica, comprende las sec- 
clones cénicas; no son pues dos ciencias di- 
ferentes;—por tanto debe suponerse que qui- 
sodecirse: Geometria analítica hasta seccio- 
nes cónicas. 

Art. 12. Estaria mas bien espresado con 
solo haberse espuesto la primera palabra— 
Cosmografía. 

Además de lo dicho, hay mala disposicion 
en el órden de las materias; algunas deberian 
estar antes y otras despues. 
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Con todo: el fondo del programa es bueno 
y mas si se tiene en cuenta su cumplimiento 
cn la práctica, pero como hemos dicho antes, 
hay algunos vacios que es necesario llenar, 
para colocar la profesioná la altura que es 
necesario y merece. 

Si al programa actual le agregamos un año 
de geología y un año de derecho, para lo cual 
necesitamos nuestra ley general sobre la pro- 

iedad raiz; y á las pruebas teórico-prácticas, - 
a de presentar una tésis escrita para obtar al 
diploma, tendriamos que nuestros titulos de 
agrimensor serian saludados con respeto por 
todo el mundo. | 7 

Vamos á fundar la razon del aumento de 
materia. | | 

El año de geología (1) es necesarísimo. El 
agrimensor es quien recorre nuestro país ob- 
servándolo, y al medir una propiedad, con- 
juntamente con la declaracion del área, podria 
indicar las riquezas en ella contenidas 6 la 
mejor aplicacion que en la industria rural po- 
dria dársele, determinando la calidad y confi- 
guracion topográfica del terreno, lo que ade- 
más de ser un dato importantísimo, es indis- 
pensable para la formacion de nuestra carta 
geológica. 

Cuantas veces, bajo el trípode del teodolito, 
habrá una mina de oro, plata, cobre ú otro 
mineral útil y rico que pudo explotarse al re- 
velar su existencia 


(1) Vease el capitulo Establecimiento de Agricultura y 
Geologia. 


` 
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Nuestra costra geológica puede decirse que 
nos es desconocida. 

Nada sabemos de las arrugas de nuestro | 
suelo, que parece haber sufrido los últimos 
estremecimientos que tanto se insinúan en 
nuestro interior hasta las márgenes del Uru- 
guay, para mostrarse despues debilitadas al 
sur de la República Argentina, en sus pam- 
pas, que extienden su monótona superficie 

asta las orillas del mar patagon. 

Están por resolver los problemas de la na- 
turaleza de sus rocas, de las propiedades de 
sus minas, del órden de su formacion, la pro- 
cedencia de sus terrenos y su clasificacion. 

¿Son primitivos, de transicion, secundarios 
0 terciarios? 

¿Hubo crísis de explosiones, emision de 
rocas ígneas, 6 simples depósitos sedimen- 
tarios? 

La solucion de estas y otras cuestiones 
geológicas que afectan á nuestra costra y 
cuyo conocimiento interno nos conviene, pa- 
ra su conveniente aplicacion, nunca seria 
mejor contestada, que por esos estudios par- 
ciales, que en cada propiedad se hicieran. 

¿Qué hemos adelantado hasta ahora con las 
recorridas fugaces, que como la de Mr. Fe- 
vite se han hecho en nuestro territorio? 

Que lo diga el resultado obtenido en esa 
expedicion farsáica. 

Estamos ahogando en la cuna la industria 
Minera, 

El empirismo explotando los ANCHOS Fi- 
LONES DE LA CREDULIDAD está produciendo 
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el escepticismo en una de las más halagúe- 
ñas esperanzas de riqueza para nuestro 
pats. | 

Felizmente, en medio de la apatia que se 
ha producido por el fracaso de varias empre- 
sas lanzadas en busca de minerales precio- 
sos, á impulsos de promesas empíricas, tene- 
mos hoy en laboreo, las minas de Cuñapirú, 
Santa Ernestina y Latorre, que prometen ilu- 
minar los horizontes de la industria minera, 
con los resultados que presagian. 

Tambien tenemos, felizmente, algunos pro- 

agandistas en este sentido, que están hoy 
luchando con la apatia que manifiesta el ca- 
pital para la explotacion minera. El doctor 
don Angel Floro Costa, es uno de nuestros 
compatriotas que con erudicion, ha pregona- 
do nuestras riquezas naturales. 

Don Justo Maeso, á quien hemos conocido 
por el empeño que tiene en investigar nuestro 
suelo desde su escritorio y quien por el solo 
hecho de saber, que nuestra vida profesional 
era activa, creyó que nuestros conocimientos 
geológicos estuvieran en relacion con nuestro 
movimiento y trató de conseguir por nuestro 
intermedio datos para sus apuntes. 

Infelizmente, nuestros conocimientos en la 
materia son tan pocos como grandes los de» 
seos del señor Maeso y nos conformamos con 
hablar largo rato sobre el asunto. 

Al retirarnos salíamos convencidos de dos 
cosas: 

De la necesidad que el agrimensor conozca 
geología y de la necesidad de muchos hom- 
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bres con la fé del señor Maeso en el porvenir 
minero de nuestro país; —pero hoy como en- 
tonces, estamos tambien convencidos que no 
es con una recorrida como la de Mr. Fwite, 
sino con un estudio concienzudo, que debe- 
mos investigar las riquezas de nuestra costra 
geológica. 


* 
* » 


El conocimiento de las leyes que rigen la 
propiedad raiz es de una necesidad indispen- 
sable. Más adelante al tratar de las funciones 
del agrimensor nos estenderemos sobre este 
punto. 


* 
+ a 


La presentacion de una tésis, responde no 
Solo 4 demostrar la especialidad y conoci- 
mientos de quien opta al titulo, sino que es 
un estímulo para pretender nuevas ideas, ex- 
poner defectos ó señalar ventajas. 


$* 
>» 2 


Hemos expuesto las necesidades y defectos 
del programa; expongamos ahora las necesi- 
ades que se sienten en el ejercicio de las 
funciones del agrimensor. 
El agrimensor juez, 
Hé aquí el primer punto. 
¿Puede ser juez actualmente? 
¿Debe ser juez? 


` “ 
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Respuesta:— Con la legislacion actual no 
puede ni debe ser juez. | 

En primer lugar, la jurisdiccion de juez, 
no está determinada para él. | 

En segundo lugar, porque cen esa legisla- 
cion se hace imposible desempeñar tal cargo, 

El art. 8.° de las instrucciones vigentes pa- 
ra agrimensores, dice: 7 

« El agrimensor se dirigirá acompañando 
« el expediente al alcalde ordinario del depar- 
« tamento en que estuviere el terreno que se 
« debe medir y le pedirá ordene al alcalde ó 
« alcaldes (si el terreno correspondiere á más 
« de un distrito) concurra á la mensura para 
« lo que sea necesario, impidiendo que sea 
« turbado ni interrumpido en el ejercicio de 
« sus funciones el agrimensor que es el únt- 
«co juez de la mensura E responsable de 
« sus actos, en los que nadie podrá tener in- 
« tervencion. 

Y el art, 1215 del Código de Procedimiento 
Civil dice: | 

« Deducida la pretension con los requisitos 
« necesarios, el juez mandará practicar la 
« operacion de mensura, deslinde y amojona- 
« miento por el agrimensor con título que el 
« interesado proponga ó el que haya propues- 
« to, pero imponiendo al agrimensor ó al in- 
« teresado si aquel no estuviera. en Ja capital, . 
« el deber de pedir á la Direccion General de 
« Obras Públicas, Seccion Topográfica, los 
« antecedentes que pueda suministrarle refe: 
« rentes al terreno que vá á medirse y sus ad- 
« yacentes. 
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« Designará por el mismo decreto el juez 
«á quien comisione para presidir y autori- 
«zar la operacion.» A 

Como se vé no hay armonia en estos dos 
artículos. | i | 

La Direccion G. de Obras Públicas, dice 
que el agrimensor es el único juez de la men- 
sura, y el Código de Procedimiento Civil dice, 
que será el que designe el decreto. 

Veamos los inconvenientes de los dos casos 
actualmente. | 

Por el Código de Procedimiento, el agri- 
mensor “acompañando al expediente, busca al 
juez designado en el decreto; y se encuentra 
con un Teniente Alcalde que podrá muy bien 
entender en certificados de marcas, citacio- 
nes y demás asuntos que resuelve diariamen- 
te, pero que no conoce absolutamente nada 
del procedimiento que debe seguirse en la 
mensura y que por tanto hará lo que le indi- 
que el agrimensor y no siempre. 

¿Qué es el alcalde en este caso? 

- Una silueta de la justicia, onerosa 4 las 
partes y en muchos casos hasta un entorpe- 
cimiento, por alejarse de la operacion, bajo 
tal 6 cual pretexto, 6 por la morosidad, que 
con el fin de acrecer dietas, desempeña sus 
funciones. | 

Una de dos: ó el juez no es lego, 6 si es 
lego es ineficaz. | 
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Supongamos al agrimensor como único 
juez de la mensura (actualmente). 

Se trata de una particion, entre condómi- 
nos por título universal. 

Uno de los co-herederos es un cacique del. 
lugar. | | 

En la hora de convenir la disposicion de los 
lotes, pretende un absurdo;—ya elegir tal po- 
sicion, en perjuicio de otro ú otros;—ya for- 
mar un límite quebrado que perjudica á otros 
co-herederos, ó cualquier otro caso no previs- 
to de un modo expreso por la ley, determi- 
nando el procedimiento á seguirse. : 

Pidese la opinion del agrimensor. 

Este la dá segun su conciencia y ella no 
satisface al caudillo, que valido de su posicion 
pretende realizar sus pretensiones. Carga el 
agrimensor con la odiosidad de él, que en lo 
sucesivo tratará de ejercer su influencia para 
alejar al perito de otros trabajos. profesiona- 
les en aquel lugar,—y el agrimensor no vive 
solo de una mensura,—es el producto de 
muchas que más tarde le proporcionan un 
porvenir. 

Esta es una razon poderosísima, para que 
el agrimensor no pueda ser juez, mientras las 
leyes no prevean todos los casos y que solo 
tenga que hacerse aplicacion de ella, citando 
el texto y alejando la opinion de criterio, del 
perito. 
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Por otra parte: el juicio de mensura debe 
ser sumarisimo. 

Hoy se lucha con muchas dificultades en 
la práctica de una mensura. 

La exhibicion de títulos por parte de los 
linderos es una de las primeras. 

Linda una propiedad que pretende medirse 
entre los varios linderos, con la sucesion Tal. 

Esa sucesion ha sido repartida extrajudi- 
Cialmente entre mayores y en la actualidad 
ha dejado de ser de la sucesion. 

Los propietarios son ya diversos y algunos 
son compradores de parte de herederos. 
- Al darse cumplimiento. al art. 1216 del 
Código de Procedimientos, se ha hecho tal 
vez en uno de los herederos de la testamen- 
taria cuya fraccion no-linda con el campo que 
vá á medirse. | 

Llega el momento de la operacion y no 
comparece el lindero. 

Hay dudas en el límite y surge una pro- 
testa, o 

El protestante no ha sido citado. 

Es sin embargo el propietario de la parte 
que se supone invadida. 

Se le exige el título para aceptar la protesta 
en cumplimiento del art. 1222 del C. de P. 

Alega no haberse cumplido con él lo pre 
ceptuado en el art. 1216 y pide por tanto los 
ocho dias fijados en el art. 1220. 

¿Qué hace el agrimensor en este caso? Se 
aducen iguales razones de parte á parte. 
¿Se concede el plazo?—¿Se acepta la pro- 
testa! i 
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No entraremos á dar hoy el medio condu- 
cente para salvar este mal, puesto que el mal 
mayor es no tener la Oficina General de Tí- 
tulos y la ley general de tierras. | 

Si existiera la primera, el agrimensor ten- 
dria el extracto de los títulos de las propie- 
dades colindantes y si existiera la ley general 
de tierras, estaria previsto el caso.—No debe 

haber opinion de criterio. 


kad 
o * 


- Se trata de dividir una propiedad pertene- 
ciente á una testamentaria. 7 

Está levantado el inventario y avaluada la 
propiedad en tanto. | 

La cuota correspondiente á cada heredero 
se halla establecida enla cuenta particionaria. 

Se mide el campo y llega el momento de 
fraccionarse. | | 

Las condiciones físicas del terreno son des- 
iguales. Una parte es buena y otra es mala y 
además la configuracion del perímetro es tal, 
que no permite dará todos tanto en lo bueno 
como en lo malo conjuntamente, 

Nadie quiere la parte desprestigiada. 

¿Qué se hace en este caso? 

- ¿Qué debió hacerse? : 

En este caso no hay nada previsto (actual- 
mente) á no ser, volver el expediente particio- 
nario al juez del lugar para que este resuel- 
va sumariamente conforme al art. 1094 del 
Código Civil; lo que viene á quitar el carác- 


— 151 -- 


ter de sumarísima, que debe tener la ope- 
racion. | 

Lo que debió hacerse es: haber avaluado 
la propiedad en dos partes, el terreno bueno 
á tanto la hectárea y el malo á cuanto. Es 
verdad que no se conocía la cantidad de hec- 
táreas buenas y la cantidad de hectáreas ma- 
las, pero eso nada supone á la particion, por 
cuanto puede suponérsele á la propiedad un 
valor arbitrario cualquiera. 

Diez por ejemplo, y luego bajo este supuesto 
adjudicar la fraccion decimal correspondiente 
á cada heredero en relacion al tipo tomado 

en la proporcion entre la avaluacion total y la 
cuota de su capital, lo que vendrá á dar el 
valor que le corresponde en relacion á lo que 
resulte. | 

Además, puede tambien adjudicarse la 
parte buena y la parte mala por el mismo 
procedimiento, tomando para una y para otra 
un tipo arbitrario, en funcion del cual se ad- 
judicará la fraccion decimal deducida del 
quantum de cada uno en la herencia. | 

_Aguí vamos á hablar de las cuentas parti- 
clonarias. | | | 


* 
« * 


Generalmente las cuentas particionarias 
son incompletas y deficientes. E 

Es raro, rarísimo, ver una cuenta particio- 
naria en la que el inventario se halle. rela- 
cionado san les comprobantes de los muebles 


é inmuebles que lo componen. 
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Son cuentas empíricas, hechas en la ma- 
yor parte de los casos por personas que ni 
título de contador tienen. (Esto es muy fre- 
cuente en la campaña). 

La cuenta particionaria que produce la hi- 
juela debe dividirse en dos períodos. , 

El primero contendrá el nombramiento de 
contador ó contadores nombrados para efec- 
tuarla. | 

Los comprobantes del estado civil de los 
herederos que van á percibir la herencia, 

La fé de sepelio de la persona ò personas 
de quien se hereda. 

El inventario de los bienes muebles é in- 
muebles que forman la herencia, 

—La avaluacion de los bienes. 

—Los créditos contra la testamentaria y 
y gastos judiciales. | 

—La conformidad de los herederos de lo 
obrado. 

—Los resultados de los comprobantes alu- 
didos. - 

—La adjudicacion y pago del haber de ca- 
da heredero. | | 

—Esto constituirá el primer periodo de la 
cuenta particionaria. 

Luego viene el nombramiento de los peritos 
que deben efectuar la particion. 

Estos la efectuarán y darán cuenta. de su 
cometido al juez. 

Entonces viene el 2,” periodo de la cuenta 
particionaria que produce la hijuela, deter- 
minando la porcion detallada que ha cabido á 
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cada heredero y la forma en que se le ha ad- 
judicado. oo | 

Entonces puede decirse, si le tocó parte en 
campo, que ella fué deslindada de tal ó cual 
modo, lindando con tal 6 cual propiedad y ha- 
ciendo notar la procedencia del título, orígen 
de la herencia. | 

Esto unido á la aprobacion judicial, cons- 
tituyen la verdadera hijuela, teniendo como 
punto de partida, la cuenta particionaria que 
& su vez, justifica por medio de los compro- 
bantes, la legitimidad y procedencia de los 
bienes cuya propiedad origina la hijuela. 


* 
Ne k 


Otra de las dificultades (actualmente) es la 
solucion de dudas entre limites. 

Supongamos un limite natural formado 
‘por un rio ó arroyo, i 

—Ese rio ó arroyo, por una circunstancia 
cualquiera siempre que sea natural, forma 
un gajo, que comprende una isla. Uno de los 
dos cauces es ancho é igual al resto del rio 6 
arroyo, se vé allí el trabajo de las aguas por 
largos años, pero por una circunstancia cual- 
quiera, por una obstrucion, formada por un 
banco de lodo, ó por una dislocacion del ter- 
reno, empieza el agua á correr por el otro 
cauce de nueva formacion y la que se en- 
cuentra en el cauce mayor es quieta y no re- 
vela corriente sensible, 

Cuál de las dos es el límite? e 

Uno es grande, igual al resto del rio ó ar- 
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royo,—el otro pequeño y revelando una for- 
macion muy posterior. 

Pero las aguas deese rio 6 arroyo, son Cos 
rrentosas y la corriente solo se mantis en 
el cauce menor. 

¿Debe obtarse por el pequeño 6 por el 
grande ? 

Esta es una cuestion que aunque parezca 
baladí al primer golpe de vista, no puede re- 
solverse así por criterio sin gue la determine 
espresamente'una ley. 


a 
+ de 


Otro caso. 

Se encuentran dos cauces de poca impor- 
tancia en un límite natural. 

La escritura dice que en tal punto se segui. 
rá el gajo „ys 

El propietario pretende que el gajo,,, es el 
de la derecha y el lindero pretende que sea el 
de la izquierda. 

Se recurre á la tradicion de vecindad y 
surgen las—mismas dudas. 

Se apela al concordato y no es posible. 

¿Cómo se resuelve este caso ? 

¿Por arbitrage? — Por sorteo ? 

Si es por arbitrage quién lo realiza ? 

Si es por, sorteo en qué forma se hace ? 

* 
+ * 
Otro caso. 
El limite es un cerco, 
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El propietario pretende que el limite ha si- 
do variado. 

El lindero sostiene que no es cierto. 

Se recurre á la época de la escritura y ella 
data de una época atrasada, que podria des- 
mentir al lindero si el estado del cerco mani- 
festara una existencia menor. 

Pero supongamos quela alteracion ha sido 
hecha en época poco posteriorá la fecha del 
título y quese haga dificil el reconocimiento 
del límite. E 

_ Supongamos tambien que no haya prescrip- 
cion para ese límite, por haberse á su tiempo 
protestado ó ejercido accion. 

¿Se recurre á la tradicion de vecindad? 

¿Se prueba en juicio la razon de cada liti- 
gante? 

¿Puede resolverse en el terreno? 


* 
* 6% 


Otro caso. | | | 
Supongamos una sucesion que reparte una 
propiedad. | 

Cuatro de seis herederos están de acuerdo 
entre sí para la ubicacion de los lotes, 

Dos se oponen á la ubicacion, que preten- 
den sus co-herederos y niéganse á entrar á 
convenir la particion en esa forma. 

¿Qué se hace? 

¿Se apela al sorteo? 

Y no podrá él, por el capricho ó mala fé de 

dos, perjudicar á cuatro? 


- 15% — 
¿Se deja la parte de esos dos herederos indi- 
visa? | 
¿Se suspende la operacion, se sortea, se de- 
ja indivisa la parte de ellos? 


* 
y » 


Otro caso. 

En una propiedad que se halla indivisa en- 
tre condónimos por cualquier circunstancia, 
pueblan todos ó parte de ellos muy próximos 
unos á otros. ` | 

Enel momento del deslinde no es posible 
que todos consigan sus terrenos coon men 
te con la posicion elegida para poblarse. 

Todos pretenden tener ese derecho. 

¿Cómo se resuelve este caso? 

¿El derecho de posicion es del primero que 
pobló? ` | 

Y si hubiera lugar para dos, ¿seria para el 
inmediato por órden cronológico? 

¿Debe tenerse en cuenta el valor invertido en 
oblaciones y bienhechurias, para adquirir el 
ugar? ¿Debe estarse á la gerarquia del capi- 

tal invertido? 
* 
* % 

No continuaremos exponiendo casos como 
los anteriores porque seria extendernos de- 
masiado, ellos basen para demostrar que no 
es posible, el agrimensor juez actualmente, 
sin que se resuelvan por medio de leyes, los 
casos de solucion dudosa, 
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Sin emabrgo, nuestra idea es, que el agri- 
mensor debe ser juez de la mensura en el ter- 
reno;—que ella debe ser sumarísima y que 
una vez decretada debe realizarse sin recurrir 
al espediente sumario (salvo muy raras es- 
cepciones.) 

Tampoco estamos de acuerdo con el modo 
actual, de llenar la parte jurídica. 

Las diligencias de mensura, que no son si- 
no el espediente que se tramita durante la ope- 
racion, si n sonó del todo malas, podrian ser 
mejores, introduciendo algunas modifica- 
ciones. | o 

Sucede en esto como en los títulos; se nota 
la fórmula rutinaria y la exposicion tradicio- 
nal, que hemos heredado de aquellos pilotos 
dela real armada, en las redacciones de sus 
diligencias. A 

En una diligencia de mensura, debe la ex- 

osicion del asunto, la especificacion de los 
Beo la ordenacion de ellos y los distintos 
accidentes que se dán lugar durante su ac- 
tuacion, estar de manera que cada vez que 
sean necesarios se encuentren con facilidad y 
no dejen que desear. 

Al final redactaremos una diligencia de 
mensura, tanto para esclarecer este punto, 
cuanto para presentar en ella al agrimensor 
en su carácter de juez, tal como lo concebi- 
mos; y para demostrar las alteraciones que 
pretendemos en los casos de consulta y arbi- 
traje. 


Volviendo sobre las atribuciones del agri- 
mensor, si recurrimos 4 las citadas instruccio- 
nes que tenemos, (cópia fiel delas Argentinas), 
vemos que por una parte se halla cohartadas 
por la falta de leyes relativas y que además se 
agravan por la desarmonia con algunas dis- 
posiciones vigentes. a yard 

La presentacion de los títulos de las pro- 
piedades linderas, la no existencia del arbitra- 
ge en los casos de duda que deban resolverse 
sumariamente y aun la ampliacion del art. 34 
delas citadas instrucciones, así como la falta 
de un formulario para el espediente, son fru- 
tos que deben notarse. E = at 

De la presentacion de los titulos de las pro- 
piedades colindantes ya nos hemos ocupado 
anteriormente, citando ese punto con un 
ejemplo. : 

‘Del arbitrage tambien en algunas interroga- 
ciones, que: indudablemente serán contesta- 
das, el dia que se legisle esta materia y en. 
cuanto al procedimiento, que debe seguirse 
en el curso de la operacion de mensura, como 
no lo tenemos para el agrimensor juez, nos 
limitaremos, tanto para demostrar como lo 
-concebimos, cuanto para destacar la persona- 
lidad del agrimensor en sus funciones, á ha- 
cerlas notar en la diligencia de mensura, que 
se leerá al final. : ep iu! a 

Para concluir con esta parte, vamos simple- 
mente de pasada, cual lo exige el carácter de 
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estos apuntes, á indicar algo sobre la regla- 
mentacion del art. 34 de las instrucciones. 
Dice uno de los artículos de esa reglamen- 
tacion: — 
« Al fin de cada dia y al formarse la diligen- 
« Cia legal de que habla el art. 2.°, el agrimen- 
« sorentregará á la autoridad que lo acompañe 
« una de las referidas papeletas, llenando los 
« claros con la designacion de los ángulos y 
« distancias medidas en el dia de la fecha y 
« firmándola. » | 7 
Desde que conocimos este articulo, nos pre- 
guntamos cuál fué el móvil que guió á la di- 
reccion General para así reglamentar el artí- 
culo 34 delas instrucciones. | 
Parece que se quisiera fiscaliZar íntima- 
mente los actos del agrimensor en el terreno 
para evitar la ocultacion de errores que este 
pueda cometer en la operacion; y á la verdad 
que mirado bajo este punto de vista, viene 4 
egradar el ejercicio de la profesion, porque 
Se establece tacitamente, que no exista de par- 
te del perito, la conciencia suficiente para re- 
chazar por si, errores que puedan afectar al 
calculo de un modo directo. : 
Además, quien garante el cumplimiento fiel 
de esa disposicion, desde que no existe un 
correo especial para dia por dia conducir las 
as ack á la Direccion General? : 
además—¿cómo es posible realizarla, 
cuando es sabido que gran número de men- 
Suras, son de estensiones considerables, en . 
que se pasan muchas y múchas noches, dur- 
miendo al raso por hallarse lejos las pobla- 
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ciones, no pudiendo por tanto redactarse esas 
papeletas por falta absoluta de los medios de 
hacerlo? i 

Este celo exesivo en esta parte, nos hace 
ménos explicable las liberalidades inconcebi- 
bles del art. 46 qne dice testualmente: 

« Será considerada mal ejecutada toda ope- 
« racion, que despues de rectificada, dé por 
« resultado, un error que pase de uno por 
« ciento en medida Mey e treinta minutos 
«en la angular; por eso los ángulos que se 
« midiesen deben ser expresados hasta en mi- 
« nutos. » 

Parece increible que exista esta disposicion 
en que de plano se autorizan errores de trein- 
ta minutos en la medida angular. — Medio 
grado en cada ángulo! 

Es sabido que el error que puede producir 
un teodolito, que es el gonlómetro que se em- 
plea en las operaciones, es de un minuto por 
ángulo cuando más, y esto mismo, no siem- 
pre, ni en todos los instrumentos, puesto que 
existen teodolitos que aprecian de veinte en 
-veinte segundos. 

Admitir, no diremos un error de treinta mi- 
nutos, sino de diez, seria admitir un trabajo 
que ningun agrimensor que estime su nom- 
bre se animaria 4 suscribir, 

A nuestro entender, el celo debe estar al 
concederse el diploma. Es ese el momento de 
las exigencias y de ver si quien lo pretende 
ue obtar á él. —Despues, con una buena 

egislacion sobre la propiedad y el procedi- 
miento científico que debe seguirse, no dudar- 
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dela conciencia del perito, que si no la tuvie- 
ra para lo que le es personalísimo, tampoco la 
tendrá para los demás actos de su profesion. 

Auméntese el programa, exíjase buena 

rueba de competencia, legíslense bien todos 
os casos difíciles de resolverse, dése al agri- 
mensor la autonomia de juez aumentando por 
este medio su responsabilidad y á no dudarlo, — 
el cumplimiento será como se desea. 


it 


TERCERA PARTE 


Catastro 


CAPÍTULO I 


FAZ CIENTIFICA 


Hace muchos años que venimos hablando 
del catastro, ya deseándolo, ya esquivándolo,- 
ya decretándolo ya aplazándolo, ya mirándo- 
0 como agente salvador, ya como elemento 
perturbador. 

¿Qué és pues el Catastro? 

Iédntica pregunta hace Leroy Beaulieu, en 
Su ciencia de Jas finanzas. (1). | 

€amos como contesta. = 

«Hay dos sistemas de catastro (dice) que han . 
t sido sucesivamente empleados, — el uno 
* aproximativo y sumario, el otro mucho mas. 
“ exacto, pero de una ejecucion infinitamente 
“mas larga. Estos dos catastros son: el ca- 
«tastro total y el catastro parcelario. El 
€ primero no puede conducir mas que 4 una 
* reparticion mayor, el segundo, solo puede 


(1) Traité de la sciencie des finances Vol. I pág. 136. . 
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«conducir 4 un verdadero impuesto de 
€ cuota». | | 

« El catastro total, consiste en estimar 
«grosso modo la renta territorial de cada 
« municipio derivada de la cantidad de terre- 
« no consagrada á las diversas culturas, sin 
« entrar en . el detalle delas propiedades par- 
< ticulares ». E 


« Se permite corregir un poco las desigual- 
« dades de la reparticion entre las circuns- 
c cripciones administrativas ». 


«Es sin embargo un procedimiento infor- 
«me, que fué abandonado por la gigantesca 
«operacion del Catástro. parcelario». | 


Estas son las diferencias que bajo el punto 
de vista económico para la apreciacion exacta 
- del impuesto, encuentra el gran economista. 
= Bajo el punto de vista científico son idén- 
ficas, | 

El Catástro general solo aprecia el todo de 
un territorio como si fuera un pedazo de es- 
fera, sin tener en cuenta para nada las ondu- ~ 
laciones y particularidades de su superficie. 


_ El Catástro parcelario, lo aprecia en deta- 
ile, considerando el territorio catástrado como 
una fraccion de un poliedro (el mundo) de in- 
finito número de caras, cuyas son para cada 
país cada una de las propiedades en que está 
. dividido. : 

El Catástro general 6 total no tiene objeto 
en el órden económico. Nada importa á los 
-intereses rentísticos de un país que son los 
que imponen el Catástro, saber cuantas le- 
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guas superficiales tiene en total, si con esto 
no El regularizar sus impuestos. | 

Es el Catástro parcelario el que le dá esa 
suma con las clasificaciones y descomposi- 
cion en factores que impone la estadística, 
haciendo con sus resultados subir 6 bajar el 
termómetro económico. 

Además, la mision del Catástro es mas 
trascendental. No se reduce solo á conocer 
el aréa en detalle de cada propiedad,—nó. 

Hemos indicado en estos apuntes el estado 
actual de !a propiedad territorial en nuestro 
país. 

Esa ubicacion con límites etereogéneos, 
reposando en derechos adquiridos de diferen- 
tes modos, con traducciones más 6 ménos 
defectuosas, exigen necesariamente, el cono- 
cimiento de cada propiedad. Es preciso veri- 
ficarlas una por una, con arregloá su título 
y en ese exámen parcial desembarazarlas de 

as dudas que puedan ofrecer en su limita- 
cion. | 

No deben medirse solo para conocer su 
area. - | 
—N6é—Deben conocerse todas sus peculia- 
ridades: estension, límites y derechos en que 
reposan. 2 o | : 

uego, pues, establecida la necesidad de la 
: verificacion parcial de cada propiedad, debe 
tenerse en cuenta el modo de llevar á cabo 
esa mensura parcelaria, de manera que su 
resultado científico sea sencillo y favorezca el 
esclarecimiento. 

Creemos que no se debe empezar por una 
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ran estension de territorio—Elijamos dos 
epartamentos cualesquiera, con tal que sean 
limitrófes. 
- Supongamos á Montevideo y Canelones 6 
á Canelones y Maldonado. 


- Son departamentos que tienen un límite — 


natural, invariable: el mar. 

Empezemos por medir todas las propiedades 
que dén fondos al Rio de la Plata. 

Determínense las costas con suma precision 

y cada cuatro leguas apróximadamente hága- 
se una observacion de latitud y longitud en 
algunas de las líneas de las propiedades men- 
cionadas. | | 

Una vez medidas todas las propiedades que 
dán fondos al Rio dela Plata, continúese con 

las que les son linderas en una zona que les 
sea paralela, si así puede decirse, y se irá con- 
tinuando de este modo hasta llegar al límite 
de cada departamento. 

`- De esta manera podrán ligarse, las propie- 
dades unas con otras y despues formarse con 
ellas, tantos mapas, cuantos grados geográfi- 
cos haya en el país. 

En estas mensuras parcelarias no solo se 
reconocerá el área que encierran sus límites y 
el estado de estos, sinó que se indicarán por 
observaciones precisas, los puntos notables 
que en ellas se encuentren, como sierras, 
cerros, montes, etc. Se tratará de recoger to- 
doslos datos topográficos posibles y se dará 
cuenta por escrito de la forma del terreno y sus 

condiciones físicas. 

Cuando un camino atraviese la propiedad 


po 


Pi 
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que se midiera, se establecerá en el plano con 
toda exactitud, haciendo notar sus condicio- 


nes y si es Nacional—vecinal 6 particular. 


Los rios 6 arroyos navegables que ya co- 
mo limite, ya atravesando la propiedad se en- 
contraren, tambien serán demarcados con 
exactitud y se hará mencion de ellos en la me- 
moria escrita que acompañará al plano de ca- 
da propiedad, en la que se hará constar cuan- 
to ocurriese en el terreno. 

- Esta memoria se redactará como indicaré- 
mos mas adelante. | 

Si en el curso de la operacion se suscitaren 
dudas, se resolverán inmediatamente con 
arreglo á las disposiciones de la ley catastral 
y si para la duda no existiera bien expresa la 
solucion que debe dársele, se consultará in- 
mediatamente á la Comision Departamental, 
la queá su vez, podrá si así lo exigiere el 


‘caso, dirigirse 4la Direccion General. 


Lo que se haga en dos departamentos se 


continuará en los siguientes y el órden de 


continuacion será siempre tratando que los 
nuevos que van á mecirse, linden con los que 
se hubieren medido. : 


Las comisiones cientificas que deben prac- 
ticar la mensura parcelaria, se compondrán 
cada una de ellas de un agrimensor, un di- 
bujante, seis peones, un cocinero y un oficial 
del ejército al mando de cinco hombres. — 
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Los útiles de cada comision serán: | 

Un carro de cuatro ruedas, de construccion 
especial, tirado por cuatro mulas. 

3 carpas: dos con capacidad para seis per- 
sonas cada una y otra para el agrimensor, di- 
bujante y oficial y con capacidad para poder 
dibujar dentro de ella. 

Una mesa de dibujo de 1 m. 50 cts, de lar- 
go por 4 metro de ancho sobre dos caballetes 
independientes. | 

Un teodolito (inglés) de seis pulgadas de 
diámetro con anteojos de repuesto para ob- 
servaciones. | 

Un trasportador de ángulos con apreciacion 
hasta minutos. ; 

Un cronómetro de plata (inglés). 

Un estuche con reglas, escuadras, compa- 
ses, tira-lineas, pinceles, gomas, chinchas, 
lápiz, colores, platillos, tinta y cortaplumas. 


Un estuche conteniendo papel de borrado- 
res, cuadriculado y papel vegetal. 

Un ejemplar de las tablas logarítmicas de 
Callet. . 

Un ejemplar de una obra de consulta, para 
observaciones astronómicas, geodèsicas y to- 
pográficas. 

Tres cadenas (cinta) de acero, numeradas, 
de 20, 30 y 50 metros cada una. 

6 jalones con dos banderas de repuesto ca- 
da una. Los jalones serán de 3 metros de 
largo cada uno y el tamaño de las banderas 
de 0m. 80 cuadradas. 

Un gran jalon, compuesto de tres piezas 


- 169 — 


que se unirán por medio de tornillos y que 
darán una altura de 9 metros. 

2 banderas para este jalon, de 2 metros de 
largo, por uno de ancho. | 
20 agujas de Om. 50 de largo por Om. 005 de 
diámetro, de las cuales se usarán 10; siendo 

las demás de repuesto. 
- 3 jalones para la cadena, siendo uno de re- 
puesto. 

2 carcajs con cinturon, para las agujas. 

Un anteojo (gemelo) de campaña. 

Libretas numeradas y foliadas, para los 
trabajos de campo. 

Un libro diario, numerado y foliado, para 
constatar. las ocurrencias del dia. 

3 hachas de monte. 

Utiles del servicio de cocina. 

Arreos para caballos, siendo los del agri- 
mensor, silla de montar. | 

Un caballo para cada empleado y además 
dos de reserva. 

Una caja conteniendo hilas, compresas, 
vendas, percloruro de fierro, una jeringa pa- 
ra inyecciones hipodérmicas y permanga- 
natode potasa. 


El 
a y» 


Al nombrarse al agrimensor que debe pre- 
sidir cada Comision de estas, se le entrega- 
rán por inventario los instrumentos, útiles y 
etc., que componen el bagaje, siendo de su 
i OS el cuidado y conservacion 

e él. . : 


— 170 — 


Todos los empleados estarán bajo las ór- 
denes del agrimensor, las que se cumplirán 
sin réplica—y en cumplimiento al reglamento 
que se formúle para esas comisiones, 

La disciplina, estará á cargo del oficial que 
acompaña á la comision,quien cuidará del ór- 
den en las paradas y de que el agrimensor no 
sea interrumpido en sus funciones. _ 

No será permitido, ni al agrimesor niá 
ninguno de los empleados, hacer paradas en 
las moradas de los dueños de los terrenos 
que se midieran.—Desde el dia que se em- 
pezáran los trabajos, las carpas serán el do- 


micilio de los empleados y solo en caso de | 


enfermedad podrán violar esta disposicion. 

No se admitirán en los dias de trabajo, 
juegos de ninguna clase entre los empleados 
y bajo ningun pretesto pora ninguno de 
ellos, pernoctar fuera del campamento, sin 
licencia. otorgada por el agrimensor. 


* 
* * 


Asi que un agrimensor sea nombrado para 
dirigir una comision en campafia, cuyo nom- 
bramiento sera por escrito, despues de recibir 
por inventario el bagaje así como la nómina 
de los individuos que deben acompañarlo, se 
le indicarán las propiedades que debe medir, 
dándole sobre ellas todas las instrucciones 
que la Direccion General crea necesario; éin- 
mediatamente se trasladará al punto que se 
le indique en esas instrucciones. | 

En los trabajos no se apartará de las dis- 
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oa vigentes y de lasinstrucciones que 
ubiese recibido. E 

En los casos de duda, se dirigirá á la Co- 
mision Departamental á que pertenezca el 
terreno que: midiera. 

Llevará en la libreta de campo que se le 
entregase,- todos los apuntes que se hagan 
durante la operacion, sin rasgar ninguna ho- 
Ja, cuya libreta una vez terminada, la remitirá 
á la Comision Departamental á que perte- 
nezca. 

Hara escribir al final de cada dia, por el 
dibujante, en el Libro de Memorias de la Pro- 
piedad, las ocurrencias que hubieren, hacien- 
do constar todas las particularidades de los 
límites y las condiciones fisicas del terreno 
recorrido. | 

Al final de cada mensura hará el cálculo 
del área y si hubiera duda de límites que 
fuera necesario construir el plano para mejor 
resolver, lo construirá, pudiendo si no exis- 
tieran dudas, acumular hasta tres. trabajos 
para la construccion de los planos. 

El dibujante, en la parte que le concierne, 

pedirá al agrimensor todos los datos necesa- 
Tios para el mejor desempeño de su comision. 

Sien los terrenos que se midieran resulta- 
ran sobrantes, se procederá como indique la 
ley catastral. — — 7 | 

Los amojonamientos que hubiere que hacer 
en los casos de modificacion de límites ó de 
separacion de sobras, serán hechos con mo- 
jones de piedra, que el propietario tendrá 
obligacion de dar en el plazo que se le indi- 
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que é incurriendo en la multa que se estipule 
por la demora. | i 
Delas operaciones astronómicas que sẹ hi- 
çieran (y que serán segun el procedimiento que 
la Direccion determine) se remitirán los cál- 
culos detallados, inclusos con los del terreno 
en el cual fueran hechas. 
Los cálculos de área serán hechos por el 
método que ordene la Direccion. i 
Los agrimensores de las Comisiones, po- 
drán pedirse y suministrarse unos á otros los 
datos que sean necesarios. ! 
Hablemos ahora de las Comisiones Depar- 
tamentales en sus relaciones, con las Comi- 
siones Científicas y con la Direccion General 
de Obras Públicas. 0 


* 
* » 


- - Las Comisiones Departamentales, se com- 
pondrán de un agrimensor director, un abo- 
gado secretario, dos dibujantes, dos escriba- 
nos, tres escribientes, dos correos de á caba- 
llo y un portero. | 
Estas Comisiones, se establecerán en cual- 
e punto, que se crea conveniente, de los 
epartamentos que se deben catastrar y dura- 
rán en el Departamento catastrado, tanto co- 
mo duren las operaciones que se hagan. 
Serán establecidas con todos los enseres 
necesarios para la mejor realizacion de su fin. 
.. Allíse presentarán en el término que se fi- 
gare y en el órden que se disponga, los títulos 
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de las propiedades departamentales, así como 
Jos planos de esas propiedades. 

Del título se sacará el extracto, como ya lo 
hemos indicado, al hablar de la oficina Gene- 
ral de títulos y del plano la copia, en papel 
transparente. 

El extracto de esos títulos, será hecho en 
borrador por los escribanos y consultado con 
el abogado secretario, quien hará las obser- 
vaciones que crea necesarias oyendo el pa- 
recer del Director. | 


Una vez, observado ó nó, se pasará al Libro 
Departamental de las Propiedades y se man- 
dará cópia á la oficina general de títulos con 
el visto bueno de los escribanos, secretario 
y Director. 

La cópia de los planos, llevarán el visto 
bueno del Director y se archivarán. 

Todos los reclamos de los propietarios se- 
rán hechos ante las comisiones Departamen- 
tales, teniendo apelacion ante la Direccion 
General de Obras Públicas. i 

Las Comisiones Departamentales, publica- 
rán las disposiciones que órdene la Direccion 
General, y velarán por su cumplimiento, así 
como trasmitirán á las Comisiones cientificas, 
las órdenes que recibieran 6 les fueran con- 
cernientes. 

Darán cuenta mensualmente, á la Direc- 
cion General, de los trabajos realizados por 
cada comision científica y el punto donde ca- 
da una de ellas se halle. 

Remitirán tambien mensualmente los pla- 
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nos, de losterrenos medidos, con especifica- 
cion de las particularidades halladas. 
Darán boletos de venta á los que se presen- 


taren á pagar las sobras, para adquirir con 


ellos, el título, en la Oficina General. 

Harán efectivas las multas que se impon- 
gan, percibirán el importe de los terrenos que 
se paguen, remitirán á cada comision su pre- 
supuesto, é indicarán ála Direccion General 
las necesidades qué se noten. - 

Arreglado así el mecanismo de las diferen- 
tes reparticiones que funcionarán durante el 
catastro, y dependiendo unas de otras, con 
atribuciones limitadas entre si y con una ley 
de tierras previsoria y una catastral práctica, 
se irá levantando el catastro parcelario de ca- 


` 


da Departamento, 


Entonces podrán juntarse todas esas ope- 


raciones parciales, comprobadas en la parte 
científica y juridica y podrá comprobarse una 
vez más su exactitud al verificarse las obser- 
vaciones hechas con ese objeto. 


Obtenido el plano general de un Departa- | 


mento con todos sus detalles, con la memoria 
estadística que lo acompañe, con su descrip- 
cion topográfica y con sus caminos actuales, 
es e viene el estudio de las vias públicas, 
su determinacion, correccion, aumento 6 su- 
presiones necesarias. Entonces es que viene 
el estudio geológico del Departamento indi- 
cado y la clasificacion de sus terrenos. 

En ese momento tendremos tres planos: — 
el catastral, el de las vias de comunicacion y 
el geológico. | 


— 
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En el catastral estarán indicadas todas las 
propiedades que comprenda y con el número 
correspondiente, así como los caminos, telé- 
grafos, rios, arroyos, ferro-carriles, puentes, 
ee etc. Este plano acompañará 4 los 
ibros, Registro de Propiedades del Departa- 
mento, al Descriptivo y al de estadistica. 


El de los caminos, comprenderá estas vias 
de comunicacion terrestre, los ferro-carriles, 
telégrafos y los rios 6 arroyos navegables y 
será anexo al libro descriptivo del Departa- 
mento. | a | 

El geológico comprenderá, la clasificacion 
de los terrenos indicados por tintas y zonas y 
será anexo al libro descriptivo. | 


La reunion de los planos Departamentales 
en la clasificacion hecha, producirán los tres 
grandes mapas generales del país y entonces, 
4 vista de ellos y de los estudios consiguien- 
tes se dictarán las medidas generales sobre 
viabilidad y estrategia. 


Es así como comprendemos, el arreglo de 
la propiedad territorial; es con un arreglo 
radícal en cada una de las propiedades, cuyo 
conjunto forma nuestro territorio. 


El resultado obtenido en esas mensuras 
parciales, que despues se unirán y se com- 
probarán porlas precisas observaciones que 
se hagan, es de una exactitud de todo punto 
indiscutible. a | 

Cada ciudad, cada pueblo, cada villa, se- 
rán determinados por su longitud y latitud. 
. Todos estos puntos correlativizados entre 
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si, serán otras tantas comprobaciones al for- 
marse el mapa general. 


* 
Ss * 


- Restanos hablar de los pueblos y sus ejidos. 
—En la mensura catastral cada ejido debe 
considerarse una propiedad cuya primera 
operacion deberá ser la determinacion de sus 
límites, á fin de dárselos à las propiedades 
que fuera de su límite urbano se hallan. Es- 
tos ejidos, estarán cada uno á cargo de un 
agrimensor y la operacion que dentro de él se 
practique debe ser parcelaria tratando de re- 
lativizar entre si las operaciones cuanto sea 
posible. 

- En cuanto á las determinaciones de alturas 
y reconocimiento de los “rios navegables, 
pueden incluirse en la parte geológica y es 
en el periodo de este reconocimiento que de- 
ben estudiarse y practicarse. | | 


Catastro 
FAZ ECONÓMICA 


Al encarar el catastro bajo la faz científica, 
optamos porque fuera parcelario, tanto por 
la exactitud del resultado, como porque és 
el medio que conduce á la regularizacion de 
la renta territorial, 

Bajo el punto de vista económico, la elec- 
dades que fueron patrimonio del salvaje. 

Ellos están conquistando. 
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cion no puede ser dudosa puesto que él debe 
costear los gastos que imponga su reali- 
zacion. 

Si para realizarlo tuvieramos que hacerlo á 
espensas del Estado, ó imponiendo contribu- 
ciones con ese fin, desde ahora estamos de 
acuerdo en que no lo levantaremos nunca. 

La cantidad que impone su realizacion, no - 
puede darla el erario público, que apénas 
puede subastar el presupuesto anual. 

El catastro para ser posible,.es necesario 
que noimponga erogaciones al Estado, es ne- 
cesario que no solo produzca los gastos que 
demanda, sinó que venga á aumentar las ren- 
tas públicas. 

eamos como puede resolverse el proble- 
sin hacernos ilusiones. 

Supongamos que en todo el país solo exis- 
tan 900 leguas de tierras sin títulos 6 en con- 
- diciones de escriturarse por el fisco. 

_Démosle á cada legua el valor (infimo) de 
10.000 $. | 
Producto de las 900 leguas: 9:000,000 (nue- 
ve millones de pesos), 

Este es el capital con que puede contarse 
para los gastos y obras catastrales. 

Veamos los gastos que impondria, el tiem-. 
po que será necesario y el capital que exigó 
para dar principio. 
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PRIMER TRIMESTRE 


DIRECCION GENERAL DE OBRAS PÚBLICAS 


(DIRECCION) 


Un rociar general å e $ - 
mensuales . . . $ 1.500 


on E] O á 200 » 1.200 


Un dibujante å 50$ mensuales » 150 
Dos escribientes 4 30 idem. .» 180 


T 3.030 3.030 


(SECCION TOPOGRÁGICA) 


Cuatro vocales agrimensores å 

150 pesos mensuales. . .$ 1.800 
Tres ani á 40 pence cada 

uno . . » 


e A A 


2.160 » 2.160 


(SECCION OBRAS PÚBLICAS) 


-Dos ingenieros á 150 pee cada 
uno . .$ 900 


Dos encargados de las vias pú- 
blicas å 60 pesos c/u. . » 360 


Dos dibujantes á 40 pesos c/u. . » 240 
Un escribiente en 30 pesos. . » 
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(SECCION HIDROGRÁFICA Y DE MINAS) 


Un profesor de náutica á 100$. $ 300 
Un profesor de geologia 4 150. » 450 


150 » 750 
_ (ARCHIVO) 
Un encargado general 4 60 ps. 180 
Un escribiente À 2bid . g $ 75 
Un dibujante á 50 id. . . .» 150 
405 » ` 40 


(BIBLIOTECA É INSTRUMENTOS) i 
Un encargado å 50 ps. .. «$ 160 150 


, (OFICINA GENERAL DE TÍTULOS) 
Un director abogado á 250 ps. . $ 750 
n secretario agrimensor 4150 » 450 
3 escribanos vocales å 100 cu. » 900 
$ escribientes á 25 ps. cu. .» 540 


2.640 » 2.640 


(PORTERIA Y PEONES) 


2 porteros á 25 ps. cu.. . . $ 150. 
peones á 25 ps. cqu. . . .» 450 


600 » 600 

Alquiler de casa . . $ “150 | 
Gastos de Oficina -»° 200 

CAN 350 » 350 


Suma. . $ 11.675 


— 180 
Gastos trimestrales en la Direccion Gene- 
ral de Obras Públicas: $ 11.675. | 
(COMISIONES DEPARTAMENTALES) 
(DOS COMISIONES) 


Dos agrimensores directores á 
300 pesos mensuales . . .$ 1.800 

Dos abogados sucretarios á 200 
1.200 


cada uno. . y 
Cuatro escribanos ú 100 a: » 1.200 
Cuatro dibujantés 4 50 c/u. » 600 
Seis escribientes á 25 c/u. . .» 450 
Cuatro correos á 25 c/u. » 300. 
Dos porteros 4 20 0/u. . » 12 
Cuatro caballos 12 . . . . » 36 
Alquiler de casa á 40 pesos 

mensuales . . . » 240 


Gastos de oficinas osea 20. » 120 
$ 6.066 » 6.066 


(20 COMISIORES CIENTÍFICAS EN CAMPAÑA) 


20 agrimensores á 300 pesos 
mensuales cada uno . . . $ 18.000 


20 dibujantes á 50 c/u . . . » 3.000 
120 peones å 30 c/u. . . . » 10.800 
20 cocineros 4 20 c/u. . . » 1.200 
Alimentacion para el personal 


incluso la tropa. . . . .» 4.000 
$ 37.000 » 37,000 
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GASTOS EXTRAORDINARIOS 


Para establecer la Direccion 
General de O. Públicas . . $ 2.000 
Idem idem Direcciones Depar- 


tamentales . . . . .» 500 
Instrumentos etc. etc. necesa- 
rios para el catastro . . . » 12.000 


$ 14.500 » 14.500 


RESÚMEN GENERAL REL jer. TRIMESTRE 
Direccion General. . . . Y 11.678 
Comisiones Departamentales. » 6.066 
Comisiones cientificas... . . » 37.000 
Suma $ 54.741 $ -54.741 
Gastos extraordinarios. . . $ 14,500 » 14.500. 
| Suma total. . $ 69.241 
Duracion del Catastro: Cinco años. 
Gastos gererales durante este"tiempo. . $ 1.094,820 — 


extraordinarios del primer trimestre. » 14,500 
ld eventuales durante el Catastro . .» 10,000 


Suma total , $ 1-119,320 


Un millon ciento diez y nueve mil trescien- 
tos veinte pesos. | l 


ARBITRAJE . DEL CAPITAL 


Empréstito particular de un millon cilento 
Cincuenta mil pesos al 12 p.o/o anual garan- 


- 182 - 


tido con la propiedad fiscal y amortizable en 
cuatro años por dividendos iguales. 

Se dirá que es dificil realizar el emprésti- 
to de este capital. 7 

De acuerdo, si se pretende levantarlo sin 
que la ley. de tierras lo garanta perfectamen- 
te. De ella depende que no solo sea posible, 
sinó facilisimo. a | 7 


RESUMEN GENERAL 


CAPITAL CATASTRAL 9,000,000 $ 


Aplicacion 

Gastos catastrales . . . . . . `. $ 1,119,320 
Capital para e' Banco Hipotecario rural. » 3.000,000 
Obras Públicas . . . . +. +. +. +.» 3,060,000 

Intereses del capital catastral al 12 %, : 
anual . . . . .. . ee . .» 335,796 
Para la amortizacion de la deuda. o 1.484,884 
Suma total. . . . $ 9.000,000 


AUMENTO PERMANENTE Y PROGRESIVO (1) 


Disminucion de la deuda suponiéndola 


amortizable al 50 Y, . . . . +. . $ 2.969,768 
Economia anual de intereses sobre | 

. 2.969,768al 5'/. . . +. +. +. +. +.» 148.488,40 
Aumento de renta en Contribucion Di- 

recta... . 6 © . > . .» 45,000.00 
Intereses sobre el capital del Banco al 

9 anual, . . . . «© . « « » 270,000 
Total. . . $ 3.433,256,40 


(1] Sin íncluir el aumento de la renta de papel sellado, que debe 
acumularse á estas partidas despues de haberse con ella cubierto los 
gastos imprevistos en el catastro, 6 cualquier aumento que fuers 
necesario en el!personal de la Direccion de O. Públicas, ú otra cual: 
quier reparticion, 
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Sin contar la valorizacion que se dará á la 
propiedad en general y la aplicacion de los 
intereses del Banco, amortizando con ellos la 
deuda pública. | 


« & 
+ 


Hemos visto lo que sin exageracion produ- 
cirá la venta dela tierra pública y los gastos 
que serán indispensables. 

Falta indicar el medio práctico de su liqui- 
dacion y convenir el mejor medio de su colo- 
cacion. | 

- Para ello falta resolver un punto. 

El precio de la tierra fiscal debe ser alto? 

Debe ser bajo? 

Debe ser fijo? 

Debe ser variable? 

Son cuatro preguntas que deben respon- 
derse una áuna para elegir la que dé una 
respuesta mas en armonia con los resultados 
que se persiguen. 

La primera está contestada en las prime- 
ras páginas de este ensayo.—El fisco no debe 
ser usurero de la propiedad, no debe cobrar- 
nos por lo que és nuestro mas que los dere- 
chos que le curresponden por la proteccion 
que ha prestado durante el tiempo que nos re- 
presentó en carácter de propietario; pero esos 
derechos no deben ser tantos que igualen al 
valor de la cosa. 

La segunda respuesta tomada en su estre- 
mo,esá nuestro juicio tan viciosa como la 
primera, pues traeria el desprestigio de la 
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propiedad particular, cuando ménos, por al- 
gun tiempo y la desvalorizaria; lo que no deja 
de ser un peligro. 

La tercera, depende de ciertas leyes pecu- 
liares á la propiedad, como la contribucion 
Directa. : 

La Contribucion Directa es fija para todo el 
país?—Pues fijo debe ser el valor de la pro- 
piedad, puesto que no se diferencia en el pago 
de los derechos. 

La cuarta es consecuencia de esta última. 
- Varia el valor dela Contribucion?— Pues 
debe variar el valor de la tierra como cosa re-: 
lativa en los derechos que paga. 

¿La Contribucion Directa, debe avaluar la 
propiedad para cobrar el tanto por mil, por el 
precio del dia? 

Creemos que nó.— La propiedad es need 
tible de oscilaciones en su precio.—-Puede 
po subir un cinco por ciento por una espe- 
culacion agraria y puede mañana bajar un 10 
p.3 por el fracaso de otra especulacion ó por 
circunstancias anormales de la vida de un 
pueblo. | 

La ley en este caso, debe colocarse fuera de 
toda oscilacion que pueda bajar el precio esta- 
blecido para el pago de los derechos. Debe 
colocarse en el máximum de la baja posible 
y establecer allí el precio oficial. Ese máxi- 
mun de la baja puede ser un 20 p.& sobre 
los mayores precios que en cada Departa- 
meuto hayan adquirido las tierras en los ulti- 
mos cinco años, valiéndonos aun para eso del 
promedio de ese máximum de precios. 
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Cada departamento, debe establecer su cone 
. tribucion con arreglo á esta base y efectuado 
esto, estamos en el punto en que se debe res- 
ponder á algunas preguntas hechas al prin- 
cipio de este capítulo, | 

La tierra no debe venderse niá precio alto 
ui bajo. Debe regularse su valor por el que se 
toma como tipo para cobrar la proteccion que 
se le dispensa. 

E] precio de la tierra no puede ser fijo, co- 
mo tampoco puede setlo el de la contribucion. 
Seria necesario que para esto último, todos 
los Departamentos de la República, estuvie- 
rán en las mismas condiciones de fertilidad y 
que el progreso de todos fuera igual. Creemos 
pues, queel precio de tierra será derivado del 

recio de la Contribucion, como: esta lo será 
el valor adquirido porla propiedad cada cin- 
co años. 

Esto en tesis general. 

Ahora en cuanto á la clasificacion de la 
tierra, claro está, que no puede fijarse, ni pa- 
ra la contribucion ni para la venta, el mismo 
precio en los ejidos delos pueblos, que en los 
campos destinados á la ganadería, así como 
dentro de los límites urbanos, no puede dár- 
sele el mismo valor que en los ejidos. 

_ * 
* » 

Hemos espuesto nuestra idea en cuanto 
al precio de la tierra y creemos no haber vio- 
lado ningun principio de economía política, 
por cuanto estos en la práctica y ante las ne- 
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cesidades, son susceptibles de modifica- 
ciones. | 

No hemos querido para resolver este pro- 
blema ir á estudiar en otros pueblos del me- 
dio que se valen, porque para encontrar 
comparacion en ese punto, seria necesario 
estar en condiciones comparables de progre- 
so ó de condiciones fisico-politicas. | 

La Francia Argeliana, los Estados Unidos, 
la Australia, el Brasil'y la República Argenti- 
na con quien tenemos mas paralelo posible, 
no nos dán el medio de resolver el problema. 
Para ellos son adaptables las teorias de Ben- 
thom, mientras que para nosotros son adap- 
tables todos los principios que se ajusten á 
las condiciones actuales del país, bajo la tri- 
ple faz físico-económico-política. La cuestion 
capital, para esos paises colonizadores es el 
precio de la tierra. Ellos luchan por estender 
sus fronteras, invadiendo el desierto y la 
tierra es el agente civilizador, que atrae por 
la generosidad con que se brinda, al poblador 
de turba con su voz y su trabajo, las sole- 
dades que fueron patrimonio del salvaje. 

Ellos están conquistando. | 

La cuestion capital para nosotros es colo- 
car la tierra, decimos mal; es venderla, por- 
que está colocada. 

Es en este punto que debemos violar un 
principio, que es el de obligar á comprar, 
pero obligar. por las conveniencias que re- 
porte el comprador y no por la obligacion mis: 
ma. No se obliga á comprar, sinóá adquirir 
legalmente lo que se detenta. 
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Establecido pe el precio de la tierra resta 

conocer el medio mas facil de hacerla pasar al 
al dominio particular. | 

¿Será práctico obligar al poseedor á pagar 
la tierra en un plazo corto y único? | 

-Creemos que hó. Tanto porque no todos 
los que poseen tierras fiscales se hallan en 
condiciones de hacer el pago inmediato, cuan- 
to porque se le daria á la ley en este caso, un 
carácter de tirania, que no debe tener; debien- 
do ser por el contrario, liberal y protecio- 
nista. | | l | 

Este punto es quizá de los más melindro- 
sos para obtener sin resistencias el resultado 
que se pretende. ' | 

Nuestra opinion es que, luego quese co- 
nozca la existencia de una fraccion fiscal, en 
la propiedad de un particular, debe notificár- 
sele dándole un plazo de 15 dias para firmar 
el reconocimiento de la demasia. A contar de 
este plazo en otros 15, si no quisiera hacerlo 
-en el primero, deberá documentar al Estado, 
con letras 4 seis meses, un año y 18 meses 
de plazo para el pago, garantiendo esas letras 
que serán ejecutivas, con su propiedad parti- 
cular. | a 

En el primer P pagará una tercera par- 
te, en el segundo otra, y en el tercero la úl- 
tima. 

Si prefiriera pagar en el primero el todo 
tendrá una rebaja de 10 p.S sobre el total, ' 
siempre que no la hubiera poseido más de 
diez años. | 

Si en el segundo incluyera el págo dela 


. 
v 
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tercera, la tendrá para estas dos terceras par» 
tes. | = 

_ Las escrituras y documentacion deben ser 
por cuenta del Estado sin que el propietario 
tenga nada que desembolsar, 

n la falta de cumplimiento, y en el casode 
hacerse ejecutivo el pago, todos los gastos se- 
rán de cuenta del propietario. | 

Cuando un propietario no se presentará en 
el plazo fijado, para el reconocimiento de la 
demasia existente en su propiedad; podrá el 


Estado poner en venta 4 remate la fraccion | 


fiscal y la primera oferta que de ella se reciha 
no podrá ser menor de las 23 partes de la 
avaluacion para el pago de la Contribucion 
Directa. | 


En la venta efectuada en estos casos la po- 


sesion será dada y protegida por el Estado. 

Los remates ó ventas tendrán lugar en la 
Direccion Departamental á que pertenezca el 
terreno, 6 donde se designe y serán hechas 
por el director de la oficina citada. 

Los títulos se otorgarán en el acto del pri» 
mer pago, constando en ellos la hipoteca de 
los dos restantes; que se irán chancelando á 
medida que se cumpon os 

La falta de cumplimiento al segundo 6 ter- 
cer pago, supone la pérdida del primero y la 
propiedad en condiciones de venta ó remate 
_ y sugeto el poseedor 4 la pérdida del 50 p.& 
de su primer pago. 

Para los propietarios residentes en el en- 
trangero, el plazo de 15 dias fijado para el re- 
conocimiento, se estenderá hasta 60, hallán- 


A A 
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dose despues en las condiciones generales. 
Réstanos, antes de terminar con la faz eco- 
nómica del catastro, indicar la aplicacion de 
lo que debe producir, á fin de valorizar la pro- 
piedad, haciendo asi crecer la renta que es á 
nuestro juicio el fin que el erario debe ambi- 
cionar de la realizacion de esta obra. = 


Aplicacion 
(DEL CAPITAL CATASTRAL) ° 


Hemos indicado el estado actual de nuestras 
vias de comunicacion y la necesidad de hacer- 
las transitables, para valorizar la propiedad. 

Si pretendiéramos componer yá,todos nues- | 
tros caminos, claro está que no alcanzaria lo 
producido porel catastro, En ese objeto. 

Empezaremos pues porlo mas necesario y 
lo mas práctico. | 

Destinese un millon de pesos para puen- 
tes en los caminos de mas tránsito que tiene 
el pais y en los rios 6arroyos mas dificiles de 
vadear. | | = 
_ Supongamos: que cada puente (calculando’ 
tino con otro, pues algunos costarán mucho 
mas y otros mucho ménos) cuesten 30,000 $. 
Tendremos treinta y tres puentes de fierroó 
material y serán treinta y tres interrupciones 

menos. | | 

Destínese un millon de pesos para alcanta- 

rillas y pequeños puentes y represas en zanjas 
y arroyuelos y calcúlese que cada obra de 


| - 1% — 
estas cueste mil pesos (unas con otras) y ten- 
dremos mil obstáculos ménos. 

Destinense 500.000 $ para construir en ca- 
da seccion de campaña y en el lugar mas apa- 
rente, un edificio para policia, escuela y juz- 
gado y supongamos que cada edificio cuesta 

$ y tendremos 100 establecimientos tres 
veces útiles al progreso, al órden y á la admi- 
nistracion. a | | 

Destinense 50.000 $ para la construccion 
de un-gran edificio para recibir la inmigra- 
cion y 60 mil pesos para una granja agrícola, 
en el centro del país, con aulas donde se 
cursen las carreras de agronomia y geologia. 

Destinense 300.000 $ para la construccion 
de una penitenciaria, 50,000 para un edificio 
para la Direccion G. de O. Públicas y 100.000 
rd mejorar los puertos de Montevideo y 
Maldonado. ; 

Y finalmente 3:000.000 de $ para la fun- 
dacion de un Banco Hipotecario Rural y 
1:484.884 $ para la amortizacion de la deuda. 

La aplicacion de estas dos partidas está 
justificada con el solo fin á que se destinan. 

Ensanchar los horizontes del propietario 
de tierras con la facilidad de obtener capital 
para fomentar sus especulaciones, y aumen- 
tar la renta pública, disminuyendo una cuota 
destinada al pago de intereses, son ventajas 
que se exponen por sí mismas y que no ne- 
cesitan prestigiarse. Y | 
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Hemos calculado lo que puede producir y 
gastarse, tomando el mínimum para lo pri- 
mero y el máximum para lo segundo. 

Creemos haber tratado la faz económica 
del catstro muy sujeta á alteraciones y ob- 
jecionaes, pero sin utopias. | 

Hemos expuesto la inversion del capital ca- 
tastral en favor de las necesidades indicadas 
y si bien las apuntadas no son las únicas, 

emos creido que son las que más directa- 
mente se le relacionan. 

Las ventajas futuras para el erario público 
son resaltantes. Aumento de Contribucion 
Directa en proporcion al aumento de la pro- 

iedad hallada. — Aumento en los mismos 
erechos por el aumento paulatino pero pro- 
gresivo de la propiedad en razon de las mejo- 
ras que sele hagan. Aumento dela propiedad 
nacional por las obras públicas realizadas. 


yo. 
Fg ae Ea 


NOTAS 


omy 


I 


Colonizacion 


Restanos antes de terminar este humilde 
ensayo, tocar de pasada, muy ligeramente, 
algunos puntos que ya han preocupado á la 
Prensa de nuestro país, por mas de una vez, 


* 
* Y 


La colonizacton, esindudablemente uno de 
los medios de aumentar la inmigracion y fa- 
vorecer la propiedad. 

ero entre nosotros la colonizacion, ¿debe 
Ser de iniciativa oficial, ó de iniciativa parti- 
cular? 

Este és el punto principal de la tésis. 

estado económico del país y la ubicacion 

ela propiedad fiscal entre nosotros se nie- 

ganá producir resultados favorables á la ini- 
Clativa oficial. 

a propiedad en nuestro país, siente la 

Necesidad de una proteccion igual y se resen- 

Uria de la que se dispensara á un departa- 
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mento ó lugar dejando al resto en el estado 
actual. Por otra parte la colonizacion langui- 
deceria y sentiriria las mismas necesidades de 
todo el pais, por la poca facilidad de dar sa- 
lida á sus productos y la dificultad de traspor- 
tarlos 4los mercados. 

A nuestro juicio el Estado debe dispensar 
su proteccion de la manera más extensiva, 
dejando la obra de colonizacion 4 la iniciativa 
particular y protegiéndola en lo posible para 
su desarrollo. 


La obra de colonizacion está íntimamente 
- ligada con la de inmigracion; y ya lo hemos 
dicho: el agentede inmigracion más poderoso 
que tenemos, es la que ya reside en el país. 

El Estado en este asunto es relativo.—Pro- 
teja á la inmigracion residente entre nosotros 
para que ella ejerza su influencia con el com= 
patriota de allende el mar. 

Favorezca 4 los colonizadores actuales para 
fomentar el estimulo y hacerlos más nume- 
-TOSOS. 

El Estado debe ser un factor que funcione 
en relacion directa con la proteccion que dis- 
pense á los que prestan ese servicio; garan- 
tiendo así, tácita, pero prácticamente, las 
promesas de la iniciativa particular. 

Garantir la paz, hacer efectivas las seguri- 
dades individuales, favorecer el progreso y 
cooperar á la realizacion de mejoras materia- 
les; esá no dudarlo la mision del Estado y su 
verdadera colonizacion. 

¿Qué es el país sino nna gran colonia á su 
cargo? , | 
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Hágala progresar como una sociedad par- 
ticular hace progresar pequeñas colonias y 
estas le serán relativas á la que está bajo su 
proteceion y cuidado. 


* 
* Y 


Se han discutido tambien, las ventajas de 
tal 6 cual nacionalidad para colonizar. 

Creemos tambien que esto es completamen- 
te relativo. 

Aquellos que fueran mejores y más progre- 
sistas recibirán en proporcion, la proteccion 
que relativamente tengan que recibir más que 
los otros. 

Se dirá que son preferibles los que se dedi- 
can á tal cosa, sobre los que se dedican á tal 
otra. Convenido: 

Favorezcanse en relacion 4 la necesidad, la 
cosa mas conveniente é indudablemente aflui- 
ran los que encuentren mas facilidades en 
aquello que mas necesitamos. 

Es indudable que nos conviene la imigra« 
cion de agricultores, para desarrollar la in- 
dustria agricola, por sernos más ventajosa 
que la ganadería. En este caso, favorezcase 
la agricultura en cuanto sea posible, demos- 
les regalias y liberalidades á los que se dedi- 
can al cultivo de la tierra; fomentese Jain- 
dustria conexposiciones, premios, férias, com- 
pensaciones y cuanto sea conducente á la 
realizacion de la idea y la agricultura progre- 
sará. 

Sobre todo hay que convencerse de una ver- 
dad. El progreso de un pueblo no puede ser 


195 - 


tan rápido ni tan inmediato como generamen- 
te se pretende. 

Nó—el progreso tiene necesariamente que 
ser paulatino y la rápidez de su crecimiento 
está en razon directa de si mismo.. 

El estado de nuestro país, desquiciado por 
completo, ensopado en la sangre de sus hijos 
aun sin orearse al calor fecundo de una paz 
sólida, no está en las mejores condiciones pa- 
ra pretender un progreso Norte Americano. 

Nuestra mision de hoy, es edificar, mas que 
edificar, reedificar. Es el trabajo de hoy para 
mañana. 

Establezcase la paz de un modo sólido. — 
Hágase efectiva la ley. —Garantase la tran- 
quilidad individual y la propiedad, arreglese 
la faz económica de la Nacion; ampárese el 
trabajo; protejase la industria; y el estado ha- 
braconseguido la mas grande obra de Colo- 
nizacion. 

Habrá colonizado todo el territorio. 


II 
Puertos de Montevideo y Maldonado 


En Ja parte financiera del catastro, hicimos 
figurar una partida para las mejoras de los 
puertos de Montevideo y Maldonado. 

La importancia de esas mejoras está de- 
mostrada en las varias tentativas, con res. 
pecto á esos puertos, pretendidas en los 
varios proyectos que sobre uno y otro puerto 
se han presentado. 


La necesidad es latente, Jas conveniencias 
evidentes, pero el naufragio de esos proyec- 
os ha traido la desanimacion y ha dado á una 
cosa muy sencilla un carácter gigantesco. 

Al hablarse de los puertos se presenta in- 
mediatamente una cantidad cuyos guarismos 
llegan á indicar millones. 

Sucede con esta mejora, como con cash 
todas las que necesitamos. Se exponen ak 
primer embate de la discusion en su todo en» 
vez de exponerlas por partes. | 


Para el puerto de Montevideo, existen tres : 
grandes proyectos. El de Mr. Burn, el de . 
Mr. Tusson y el de Mr, Batteman. 


_Mr. Burn tocóenla llaga. Formó un exce--- 
lente proyecto y lo presupuestó. Pero su.. 
error fué creer que aqui puede realizarse-un.. 
proyecto como en Inglaterra, todo de una vez,.. 

or la facilidad con que allí se halla el capital’ 
inmediatamente. | 

Seguridad del punto, higiene de la ciudad, 
construccion de aduana y depósitos, ensan-—- 
che de la ciudad y otras ventajas aparecian 
en ese proyecto. 

Sin embargo, estudiandolo bien, se vé que 
la base de él es la seguridad del puerto. Lo 
demás es relativo y de necesidad ménos ur- 
gente, 

Dividamos pues el proyecto en partes y lla- 
memos primera parte á la seguridad del 
puerto. 


Separemos la cuota destinada para esto, de: 
de las cuotas destinadas álo demás y vere- 
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mos que, si inmediatamente no era posible el 
todo era muy posible esa parte. 

En seguida de Mr. Burn, vino Mr. Tusson 
y su proyecto bajo el punto de vista dela in- 
genieria es de primer órden. 

Pero si impracticable era el de Burn, no 
ménos impracticuble era el deTusson. Ambos 
adolecen del mismo defecto. 

Lo presentaron en su todo en vezde presen- 
tarlo en partes, obedeciendo así al medio más 
práctico de realizarlo. 

Digimos que ámbos proyectos eran buenos. 
La prueba de que el de Burn era inmejorable, 
es que Tusson no pudo proyectar dentro del 

uerto actual, otro que cuando ménos, se di- 
erenciara de aquel en algo insignificante; 
pues á no ser así, no se concibe que Tusson - 
dejara nuestra espléndida bahia para ir á pro- 
yectar un puerto artificial muy dispendioso, 
en la cota Sur dela ciudad. 

En cuanto á las conveniencias de localidad 
de ambos puertos no hay que elegir: —el de la 
bahia actual es bajo todos puntos de vista el 
mejor.—-Allí no se trata de formar un puerto. 

' Ese puerto existe ya y simplemente se preten- 
de darle seguridad. | | 
* 
+ * 

Para el puerto de Maldonado existe un 
royecto que creemos que es del señor Be- 
austegul, el cual tiene todas las ventajas y 

todos los defectos del de Mr. Burn y lo que 


hemos dicho para aquel, tendríamos que re- 
petirlo para este. 
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Es verdad que hay una gran diferencia en 
las condiciones actuales de ese puerto y el 
de Montevideo. 

Aquí hay aduanas, muelles, medios de 
trasporte y muchas otras ventajas que allí no 
existen. 

En el proyecto del señor Belaustegui, era 
casi imprescindible la construccion de mue- 
lles, aduana y depósitos y en sus relaciones 
económicas con el país, el fondo del proyecto 
merecia meditarse mucho. 


Pero vamos al punto que pretendemos, 

Hemos dicho que la base de lus proyectos 
de Burn y de Pelaustegul eran la seguridad 
del puerto. 

¿En qué consiste esa seguridad en ambos 
proyectos? | 

Veamos el secreto. 

En el de Burn, en un paredon que saliendo 
del Cerro y en direccion al Sur un poco al 
Este, abriga al puerto de los fuertes vientos 
pamperos. 


Otro paredon de ménos longitud que el pri- 
mero, que partiendo de las inmediaciones del 
antiguo fuerte de San José entra en el mar en 
la direccion N. O abrigando la bahia de las 
agitaciones del viento Sur, 


Pero el gran secreto no está precisamente 
en estos paredones sinó en la direccion que 
tienen uno y otro y el punto donde vienen á de- 
jar la entrada del puerto, respondiendo de 
este modo á la conservacion del fondo y 
evitando las obstrucciones y los bancos que 
con el cerramiento pudierán formarse. 
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Esos murallones del proyecto de Mr. Burn 
son sólidos y elegantes. Sobre piedra suelta, 
grandes cubos de betun que forman una 
plantaforma por donde circulan los wagones 
para la carga y descarga en los muelles ad- 
yacentes á esos paredones, 


Saquemos á esos murallones los muelles y 
los cubos de betun para formar la plataforma. 
—¿Que queda? | i 

La piedra arrojada para formar el rompe- 
olas. 

¿Y resuelve ese rompe-olas el problema de 
seguridad? 

Tal fué la idea del ingeniero inglés. 

Hemos llegado al pnnto que pretendia- 
mos. 

Corred la vista sobre el presupuesto priva- 
do de Mr. Burn, para calcular en detalle y ve- 
reis cuán pequeña es esta cantidad compara- 
da con el total del proyecto. 

¿Y vo podriamos nosotros, realizar esa par- 
te hoy? 

Mañana le construiriamos á se rompe-olas 
la plataforma de betun lidraulico, pasado los 
muelles acyacentes y más tarde y por partes 
los de:nás accesorios del provecto. 

¿No se enseñó á nuestros presidiarios á la- 

brar paralepipedos de piedra conocidas por 
adoquines? 
_ ¿No podria enseñarseles tambien 4 dar 
barrenos en las faldas del Cerro y á arrojar 
esos trozos que hiciera saltar la pólvora ó la 
dinamita. 

¿No podria en Maldonado hacerse saltar las 
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rocas dela Punta del Este y de la isla de Gor- 
riti para realizar la base del proyecto de Be- 
laustegui como en Montevideo el de Burn? 


Estas dos obras son como las del Catastro. 
Querer realizarlas de una vez en general, es 
una utopía, pero nada más práctico, que em- 
pezar por lo que es posiblemente practicable. 

Por lo demás, vamos antes de concluir este 
capítulo á decir algo sobre el puerto de Mal- 
donado. | | 

Mucho se ha hablado en estos últimos 
tiempos de ese puerto. Que se le den franqui- 
cias, que se construyan depósitos, que se ha- 
ga posible la viabilidad entre el pueblo y el 
puerto. | 

Y esto se pide con entusiasmo y se contesta 
con telegramas llenos de esperanzas que em- 
bargan de júbilo 4 los habitantes de la ciudad 
de San Fernando. o 

¿ Y para qué esas franquicías, para qué 
esos depósitos por ahora? 

Se cree acaso que aún con esas franquicias 
y esos depósitos, el pueblo de Maldonado 
venga á sentir mas movimiento. 

De ninguna manera.—El puerto de Maldo- 
nado no debe esperar la vida por la importan» . 
cion. Esto es incuestionable, 


Qué introduccion puede haber allí?—¿Se 
cree acaso que la veintena de casas de comer- 
cio al por mayor que desde Montevideo, sur- 
al comercio menor de los departamentos de 
Maldonado y Rocha, vayan á establecer su- 
cursales allí? | 

Nó—porque esas casas no viven solo del 
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comercio de esos dos departamentos, sinó 
que surten tambien al de otros y las sucursa- 
les que cada casa estableciera, harian una 
vida precaria, porque los gastos no estarian 
en relacion con las ganancias, En estos ca- 
sos hay que consultar la ventaja del vendedor 
y no la del comprador, puesto que la inicia- 
tiva depende del primero. ¡ 


Pretender que se establecieran una ó dos 
grandes casas importadoras para surtir al 
comercio de esos departamentos, tampoco es 
razonable, puesto que ese comercio al por 
menor, está ligado por el crédito con las ca- - 
sas que ya lo surten y para dejarlas seria 
necesaria la liquidacion entre unos y otros: 
cosa imposible dado el estado económico del 
país.— El comerciante de campaña, tiene fa- 
talmente, que continuar comprando donde 
hasta ahora, por la razon expuesta. Para 
alejarse de quien lo surte, debe pagarle lo 
que le NEE y esto no es posible hoy por 
hoy. En la cadena del comercio, el eslabon 
del crédito es el más peligroso de romper. 


Además, Maldonado no debe contar con 
Rocha por mucho tiempo para utilizar su 
pen porque Rocha, departamento especia- 
isimo¿por su posicion topográfica, no tarda- 
rá en darse cuenta de su destino; y rico, em- 
prendedor y capaz como es de realizar las 
mejoras que cree de palpitante interés á su 
vida económica, verá que su destino es ser 
el gran mercado de los departamentos del 
Este y parte del Sud y que á su vez necesita 
abrir un puerto en el Atlántico como la Pa- 
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loma ó la Coronilla, que con iguales gastos á 
los que demanda el puerto de Maldonado en 
obras artificiales, serian aptos para la carga y 
descarga. 

Tenemos gran fé en destino del departa- 
mento de Rocha y el futuro no lejano confir- 
mará nuestra opinion. 

En él tiene que haber un gran puerto en el 
atlantico. 

De él debe partir una gran via ferrea que lo 
ligue con el centro del país cruzando en su tra- 
yecto la que necesariamente irá á Artigas pa- 
sando por Minas y la que hoy vá al Durazno. 
En él habrá un ramal hasta la laguna Merin el 
dia que en esta se establesca la libre navega- 
cion. 

Rocha ya lo hemos dicho, tiene que ser 
nuestro gran mercado del Este y quien sabe 
si su destino no es mas grande aun. Quien 
sabe, si no podrá ser el puerto de la Provin- 
cia de Rio Grande.—Muy cerca esta la lagu- 
na Merin que se comunica con la delos Pa- 
tos; y la barra de Rio Grande cada vez dá mé- 
nos esperanza de hacerse espedita para en- 
trar y salir por ella. 

Dios quiera que algun dia, alguna insinua- 
cion diplomatica como la del año 51, pretes- 
tando dar solucion á algun conflicto interna- 
cional, no venga hacernos comprender que el 
litoral de Rocha puede ofrecer un buen puer- - 
to y demostrarnos su importancia. 

Esto no quiere decir que no tengamos en 
cuenta el puerto de Maldonado.—Nó —tam- 
bien tenemos gran féen su destino y en su 
mision. Creemos que en un dia no muy leja- 
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no, será un puerto importante, pero nó por la. 
importacion. 


La vida de ese puerto y su pueblo, vendrá 
por la exportacion de cereales, porque el des- 
tino del departamento de Maldonado es ser 
agricultor. Así lo comprendió hace muchos. 
años don Francisco Aguilar, haciendo es- 
fuerzos por atraer colonos agricultores; y 
fuerza es confesar, que entonces fué el perío- 
do más floreciente de ese pueblo. 


Su posicion topográfica, la fertilidad de su 
suelo y la subdivision que se ha operado en 
la propiedad lo indican. 


El pueblo de Maldonado debe ser el centro- 
de una gran colonia agrícola. El caserio que 
hoy constituye la ciudad triste y silenciosa 
ae es cabeza del departamento y el principio 

e poblacion reducida con que cuenta, debe 
ser el centro de esa gran colonia, cuyo radio 
irá extendiéndose segun vaya fomentándose. 

Hoy por hoy, ese pueblo vive de la vida ofi- 
cial de sus autoridades. Quitadle la adminis- 
tracion judicial y policial que allí tiene asiento 
y no habrá pueblo; es decir, no tendrá medios 
de subsistencia. 


Nosotros creemos, que las franquicias que 
los habitantes de Maldonado piden para su 
puerto, deben pedirlas para la agricultura, 
au los miles de pesos que piden para obras, 

eben pedirlos para traer colonos y estable- 
cerlos. Si esto se hiciera, dentro de poco el 
Departamento de Maldonado veria progresar 
su pueblo por la exportacion. La importacion 
vendria despues: seria el complemento. 
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Tambien puede favorecerse de otro modo, 

Hágase obligatorio, si se establece alguna 
empresa de trasporte de carnes al viejo mun- 
do, el embarque por aquel puerto, que por su 
posicion es aparente para eso. 

Creemos o las ideas expuestas no herirán 
la susceptibilidad de los habitantes de Maldo- 
nado, pues como ellos, tenemos motivos de 
querer ese pedazo del país, al ménos por ha- 
ber visto trascurrir en él algunos de nuestros 
primeros años. Allí existe aún, la casa sola- 
riega de nuestros abuelos. 

Las ideas expuestas son nuestras creencias 
íntimas respecto á su porvenir y las consta- 
tamos, con la conviccion de que los hechos 
las justificarán plenamente. 


MI 
Establecimiento de Agricultura y Geologia 


Para la creacion de un establecimiento de 
Agricultura y Geologia, hemos tambien in- 
dicado una fraccion del producto del Catastro. 

Cuán necesario, és en nuestro país descu- 
brir nuevos horizontes á nuestros compatrio- 
tas para animarlos á dedicarse ála indus- 
tria y equilibrar así la inteligencia y. el tra- 
bajo. 

Cuando se piensa en el porvenir del país, 
cuanda se analizan las causas de nuestro es- 
tado actual; —cuando se estudia nuestra cues- 
tion económica, no se puede por menos que 
convenir, que, continuando cuatro 6 cinco 
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años por el mismo camino, vamos áun abis- 
mo en cuyo fondo encontraremos la pérdida 
de nuestra autonomia nacional. 


Es necesaria una reaccion enérgica y poner 
en práctica todos los medios para produ- 
cirla. 

Nuestro país es inmensamente rico, es fér- 
til, es templado, encierra riqueza inagotables, 
tiene todavia muchos elementos personales 
queno se han gastado ni corrompido, pero 
es necesario sacar partido de tantas ventajas. 
Es necesario esplotar esa fertilidad y esas ri- 
quezas, ` 

La ganaderia tal como se halla establecida 
entre nosotros, recordando á los pastores, 
nómades de los pueblos de Israel, no nos dá 
el producto que ofrece el suelo. 

El Departamento de Canelones más pe- 
queño que el de Tacuarembó produce mu- 
cho más, | 


En el mayor pace el ganado vacuno, en el 
menor se cosecha trigo y otros cereales. 

La agricultura es una necesidad latente. 
Es necesario compartir con la ganaderia las 
ventajas que ofrece esa capa donde se cum- 
plen los fenómenos de la vegetacion. 

Despues de eso, nos quedan grandes por- 
ciones de terreno que no se adaptan ni á una 
otra cosa. ¿Pero dejan por eso de ser menos 
ricas? —Nó—bajo su costra de guijarros y 
pedruscos, duerme olvidado el oro, el cobre, 
el fierro, el plomo, dicen que el carbon de 
piedra, los mármoles y toda clase de calcá- 
reos, las piedras litográficas, las ágatas, el 
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cristal de roca, el yeso y mil riquezas que 
convidan 4 su explotacion. 

Pero el hijo de nuestra tierra, cruza al ga- 
lopo por el suelo de nuestro territorio, sin 
saber generalmente que su caballo, hace re- 
sonar sus cascos sobre esas riquezas unas 
veces, y otras sobre una capa de tierra vege- 
tal de dos metros de espesor ! 

Pero hay que hacer justicia. SPel hombre 
indiferente que hoy cruza en rápida carrera, 
cantando la última décima a supie- 
ra que la tierra que pisa, puede producir espi- 
gas más rubias y cargadas que las de Sion ó 

ue esconde vetas auríferas capaces de hacer 

resos á todos sus descendientes, acaso en 
vez de concentrar el pensamiento, para re- 
cordar las estrofas de una décima, buscara 
en su imaginacion los medios de conseguir lo 
que con mudas promesas, ofrece la tierra que 
lo vé pasar. 

Enseñemoles á esos hombres el medio de 
hacerse ricos, descubrámosles el secreto de 
conseguirlo y cuando dispiertemos su ambi- 
cion, habremos despertado sus hábitos de tra- 
bajo. | 

Y ya que decimos esto, es necesario hacer 
justicia. 

Desde que en 19 de Mayo de 1880 se creó 
la comision de inmigracion y Agricultura, 
vemos con gusto, que media docena de hom- 
bres convertidos en apostoles de esa idea ha- 
cen esfuerzos titanicos para predicar el ideal 
á que aspira esa corporacion. l 

Pero esos hombres luchan con una inmen- 
sa dificultad. 
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Su idea resuena en el vacio formado por la 
ignorancia, 

Sus principios nose hacen prácticos, por- 
que el pueblo á quien predican, no sabecomo 
realizar sus teorias. 


Demosle á esa, Comision llena de los mejo- 
res deseos, doscientos ciudadanos capaces y 
dispuestos á hacer lo que ella pide y predica 
y veremos cuán benefica será su propaganda 
y cuán grandes sus resultados, 

Démosle á esa Comision uná escuela gran- 
ja, donde se aprenda la agronomia y la geo- 
logía y esa escuela les dará los hombfes que 
buscan y les hacen falta; y luego el ideal se 
habrá realizado. 

El país verá desarrollarse estas dos indus- 
trias y verá valorizarse su territorio á su in- 
fluencia; crecer sus rentas y hacerse más fácil 
y desahogada su vida económica. 

Al concluir estas observaciones hechas á la 
ligera, queremos recordar la desaparicion de 
las cátedras de agricultura decretadas en 16 
de Abril de 1877, 

Nacieron á impulsos de los mejores deseos, 
fueron hábilmente regenteadas, pero langui- 
decieron, agonizaron y murieron por una 
causa asaz justificada. 

La agricultura como la geologia requiere 
aplicaciones. La teoria solamente no formará 

jamás un agrónomo ni un geologo. 
~ Esnecesaria la aplicacion y el aliciente de 
los resultados que se ven. D. Juan de Comin- 
ges hablaba de los fenómenos de nuestra capa 
laborable, en un salon en la calle del Saran- 
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dí.y cuando el estudiante se retiraba pensan- 
doen las. tierras. arenosas, ó arcillosas, su. 
fria un desencanto al verque pisaba los ado- 
| Quines de aquella calle y que en vano desea- 
ba. conocer el color de aquellas tierras. 

Además no es en la Capital donde precisa- 
mente debe estar ese establecimiento. Es en 
el interior del pais, cerca de todos y donde 
todos puedan concurrir. Somos enemigos de 
la centralizacion. En Montevideo tenemos ya 
las facultades de Derecho y de Medicina. Es. 
tablezcamos, pues, en otro punto que ofrezca. 
comodidades, el establecimiento de Geologia 
y Agricultura, asi como el dia que puédamos 
tener una escuela Politécnica, debemos crear- 
la- en otro lugar. ES E 


IV 
El Municipio 


A medidaque la centralizacion administra- 
tiva y económica se pronuncia en las socie- 
dades modernas, mas se acercan en vez de 
alejarse 4 los tiempos históricos del feuda- 
lismo. ae l a 

La distribucion del poder, la rigueza y el 
trabajo, es una imposicion de la época mn- 
derna que aspira al ideal del progreso reali- 
zado por el esfuerzo colectivo. 

Restringiresa justa peticion no utilizando 
y gastando las fuerzas de la colectividad, en 
cada uno de sus factores, es pretender que las 
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pasiones y los ideales de una generacion vi- 
gorosa, exitada, ardiente y emprendedora, no 
tenga mas que una válvula para dar escape 4 
los vapores condensados en la ebullicion del 
medio candente en que se desarrollan. . 

Cuando eso sucede, esa válvula suele no 

ser suficiente para dar salida á los vapores 

ue á veces se acumulan con exceso al calor 
ds las luchas de esas fuerzas, que obede- 
ciendo ála ley fatal de gastarse producen esos. 
estr.mecimientos, que conmueven la estabili- 
dad de nuestras sociedades, 

Esta es una verdad que está evidentemente: 
demostrada en nuestro pais, 

Nuestro sistema centralizador en la admi- 
nistracion y en la renta, no permite que se 
gasten lasfuerzas dela colectividad por factores 
y simultáneamente; y de aqui que rebosantes 
de energia, de ambiciones, de ideales y hasta 
de odios, no tengamos mas aspiracion que el 
Poder Ejecutivo, estrecha y única válva pa- 
ra dar salida á tanta pretension. 

De aquí esos saltos mortales, en los que se 
arriesga no pocas veces una caida fatal. 

No hay escalera para ir lentamente á la 
cumbre. 

De aquí la dificultad de conocer los resortes 
que hay desde abajo hasta arriba en el meca- 
nismo administrativo y que no puede verse 
por la rapidez de la ascension. | 

De aquí la dificultad de manejar ese meca- 
nismo—No se leconoce mas que el volante, 
la gran rueda que imprime la fuerza. 

De aquí las dificultades para dar un movi- 
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miento regular á las piezas secundarias, 
cuando no contribuyen á la armonia que les 
está impuesta. | | 

Es dificil darse cuenta del todo cuando no 
se conoce el inventario. | 

Tal sucede en la administracion pública. 

Se le conoce el gran volante que imprime 
la fuerza, pero no siempre, las piezas que de- 
ben moderar y reguldrizar su movimiento: 

‘Para nosotros el gran volante de nuestra 
maquinaria política está en la Capital, donde 
se concentra la fuerza, la riqueza, la inteli- : 
gencia ylas grandes pasiones del país. 

“Los Departamentos, esas ruedas secunda- 
rias del maquinismo, se mueven sin la armo- 
nia que les está impuesta y sin aprovechar la 
fuerza de sus movimientos. 

Su mision es la deun movimiento sin ob- 
jeto. - A E 
¿Porqué no aprovechar esas fuerzas que se : 

pi por que no gastarlas con alguna uti- 
idad. | e 
` Qué hacen los Departamentos de campaña 
en provecho de si mismos? o 

Por ahora, -- mandar sus rentas á la Capi- 
tal, para que cuando mucho se les devuelva 
una milésima parte con toda irregularidad, 
empleada en un centenar de agentes de la au- 
toridad cuya mision, es llenar un puesto 
desnudo de atribuciones y de iniciativa. — ` 

Por ahora, —mandar ála Capital sus inteli- 
gencias 4 realizar sus sueños, 6 á languidecer 
palpando descepciones á orillas del Poder, 

Entre tanto la indolencia delos que quedan 


aumenta por la falta de estímulo, atribucio- 
nes y medios que los conduzcan y alienten á 
ser utiles á la comunidad. | | | 
¿Qué es hoy un Departamento de cam- 
aña: , 
E Una zona del territorio con límites deter- 
minados, donde se coloca un delegado del 
Poder Ejecutivo, otro del Poder Judicial y un 
Receptor de reritas.—-Cad& uno con los agen- 
tes que su rango impone, destinados á .tras- 
mitir y hacer cumplir las órdenes que. se les 
imparten de la capital y recaudar y remitir á 
la misma, los impuestos que pagan sus ha- 
bitantes para administrarse, garantirse,y me- 
jorarse. ~ 3 | | 
Y lo consiguen,—lo han conseguido? 
Nunca—No hay una ley, no hay una ini- 
ciativa, ni un progreso material para .la.colec. 
tividad, que nazca, se desarrolle y realice en 
los Departamentos... e dl 


Todos desean que la viabilidad sea posible 
“todos la esperan, todos podrian realizarla, 

pero 'no hay rentas, no hay iníciativa. 
Las rentas se han centralizado en la capi- 
tal y la iniciativa tambien. 

Se dirá quelas Juntas Económicas son las 
encargadas de esa iniciativa.—Esta bien; pero 
las Juntas Económicas están desnudas de 
todas las atribuciones y llevan por la falta de 
recursos una existencia precaria. Además, ellas 
son y serán al Departamento, relativamente, - 
lo que la Capital al País, _ a E 

. Ellas no pueden, ellas no podrán ejercer su 


. 
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‘accion y su bénefica influencia sobre todo ‘él 
Departamento. y r | 
n punto ménor tendremos la misma cen- 
tralizacion. La centralizacion departamental. 

Es necesario que repartan sus cuidados y 
‘sus atribuciones en mas de una corporacion. 
‘Es necesario que la accion de las Juntas 
Económicas se limite á estensiones menores y 
estas estensiones serán los Municipios.. ` 

El Municipio, es la fraccion del departa- 
mento, es el pequeño Estado. ele 

Es en él donde deben ejercerse los prime- 
ros actos administrativos, los primeros actos 
judiciales, los primeros actos ejecutivos. - 

Es el A. B. C. del negocio público, del ne- 
ESO de todos; donde los menores actos se 

scalizan porque se vén y se saben y donde 
se deletrea la ciencia de gobernar y cumplir 
el deber. 

Es el primer paso dela vida politica del ciu- 
dadano, donde la primer ambicion se cumple 
la primer fuerza se gasta y el primer bien se 
realiza en beneficio de todos. 0 

Pero, paraqueeso sea verdad, para que 
sea benéfico, para que esas fuerzas se gasten 
en provecho de la colectividad, es necesario 
que el Municipio no esté desnudo de atribu- 
ciones, es necesario que pueda realizar sus 
imposiciones naturales con recursos propios. 

El, no sérá oneroso á la Nacion, porel con- 
trario. El establecimiento del órden con las 
disposiciones que para garantirlo adopte, 
convidarán á permanecer en él garantiendo 
la seguridad del individuo y de la propiedad. 
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La estabilidad traerá el trabajo, este el capital 
y por último la renta. , 
Esta,empleada en provechodé la propiedad, 
la aumentará de valor y á su vez traerá el 
‘aumento de las contribuciones. | 


_ El Municipio es una necesidad en la admi- 
nistracion pública. Sin él noes posible el ma- 
nejo regular de la propiedad, 

Pero el Municipio debe tener atribuciones. 


Debe tener límites, recolectar las rentas de 
sujurisdiccion, encargarse del servicio poli- 
cial, realizar las mejoras locales, proyectar 
obras públicas, someterlas á la Asamblea, 
velar por la instruccion, tener una ley penal 
a clase de delitos, tener un Código 

unicipal que determine sus atribuciones y 
contar con renta propia para bastar á sus 
necesidades. a | 


La mision del Municipio es muy trascen- 
dental. | 

Jamás podrá ningun Gobierno darse cuen- 
ta de todas las necesidades y mejoras que 
siente y precisa todo el territorio. 

= Pero siel pais solo se compusiera de 200 
leguas de superficie, no hay duda que nada 
Saran desapercibido, que todas las necesi- 

ades serian palpadasy todas las mejoras 
propuestas. 

Pues bien, supongamos que cada Municipio 
es un pequeño pais con esa superficie, sugeto 
ála soberania del Departamento, como este 
lo está al de la nacion y tendremos que la zo- 
na deeada Municipio será atendida y mejorada 


- 215 — 


y que por este medio puede estarlo todo el 
als. | 

j Oh! cuanto mejor hubiera sido que el colo- 

niage español nos hubierainculcado la idea 

del Municipio como el coloniage portugués lo 

inculcó al Brasil. 

Ellos comprendieron que aquel inmenso 
pais no podria gobernarse ni conservarse 
centralizando el poder y la administracion, y 
lo repartieron en zonas á cargo de un capellan, 
un capitan mayór y un oidor, que respectiva- 
mente representaban los tres poderes públi- 

Cos. 

= Así realizaron la administracion y la con- 
quista, asi resolvieron el gran problema de 
amalgamar la raza europea y la raza indíge- 
na, produciéndose esa generacion híbrida en- 
tre estos y aquellos,que debia ser el fundamen- 
to de la nacionalidad y el vínculo de union 
entre los unos y los otros. 

Que sábia es la institucion del Municipio en 
aquel país. Considerándolo bien, no puede 
ménos de reconocerse, que el es el conserva- 
dor del equilibrio político interno del Imperio. 

Alli los Municipios son todo un poder y en 
- él se educan los que llegan á las mas altas po- 
siciones oficiales. 

Ellos velan porlos intereses políticos y eco- 
nómicos de su jurisdiccion, pudiendo realizar 
las mejoras que dentro de su Código de pos- 
turas se les concede. 

La percepcion de las rentas, la accion poli- 
cial, las obras públicas, las disposiciones loca- | 
les, son cometidas á la edilidad. 
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Y al par que el pais consigue con esto ade- 
lantar en sus intereses materiales, destruye á 
la vez las. ambiciones del lugar, dándoles cam- 
po donde gustar su iniciativa, y donde ejercer 
su aprendizage, preparando asi las persona- 
lidades públicas con una enseñanza saludable 
de las cosas del Estado. 

Nosotros no realizaremos jamás, nuestras. 
aspiraciones al arreglo territorial y económi- 
co, sin las municipalidades. Ellas realizarán 
las mejoras materiales que exigen una aten- 
cion preferente en cada localidad. 

Ellas vendrán á corregir un defecto de nues- 
tra vida política queno es posible reparar ïn- 
mediatamente, porque nuestra generacion es- 
tá herida de muerte y ya no es posible su cura 
radical, sinó su mejoria; pero nuestros hijos, 
si llegamos á dejarles esta patria por heren- 
cia, recogerán el fruto de nuestras postrime- 
ras reformas, | 

Con el Municipio desaparecerá un tanto la 
accion centralizadora del Poder Ejecutivo, 
porqué siendo electivos y manejando el ser- 
vicio policial, le quitarán á la campaña esa 
funesta administracion militar de los comisa- 
rios delegados de las Gefaturas Políticas. Los 
Gefes del departamento, no irán á servir los 
personalisimos intereses del Ejecutivo, impo- 
niendo por medio de sus delegados la infiueñ- 
cia oficial en el voto, puesto que, en esos ca- 
sos tendrán que dominar á la edilidad de cada 
Municipio, para que á su vez ejerza su ac- 
cion para con sus delegados. 

La estadística tendria en cada Municipali- 
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dad un interesado en cooperar á su mision , 
el censo, el registro civil, el área territorial, 
la clasificacion y número de ganaderia, la 
cantidad y calidad del cultivo, el comercio y 
cuanto conduce á formular la estadística na- 
cional, descompuesta en factores propios á la 
comparacion, sería de fácil anotacion en los 
Municipios. - 

Ya lohemos dicho en estos apuntes: Sin 
ley de tierras no hay catastro y este no tie- 
ne razon de ser sin la ley de tierras, Ahora 
agregamos: Sin Municipios no pueden con- 
servarse las mejoras que exige la propiedad, 
ni puede organizarse bien la administracion 
deesta. | | | 

Arreglada la propiedad hay que adminis- 
trarla conservarla y mejorarla. e 

Esta es la mision del Municipio. 

Por lo demás, en nada afecta á la autono- 
mia ni intereses de los Departamentos, por el 
contrario,ambos pueden coexistir completán- 
dose recíprocamente. | 

Para completar nuestra idea vamos 4 trans- 
age un párrafo de un escritor argenti- 
no (1). 

e los municipios y consolidar 
«las Provincias en el seno anchuroso de la 
«Nacion es organizar con sabiduria la socie- 
«dad política. Tales resultados se logran de 
«dos maneras: por medio del poder y por 
«medio de la propiedad, dotándolos de las fa- 
«cultades suficientes para gobernarse y de las 


[1] Benjamin Sanchez. Meditaciones sociales y juridicás pag, 12 
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«fuentes de medios indispensables para sub- 
«sistir; con autoridades propias para regir 
«sus peculiares destinos y con bienes propios 
«para sustentar los cargos de su administra- 
«cion. Asi el derecho administrativo noes otra 
«cosa sinó la organizacion del poder político 
«en sus relaciones con la- propiedad. « 


y 
Hijiene Pública | 


Será siempre un punto de preferente aten- 
cion para los economistas, velar por la hi- 
giene pública, en sus relaciones con la pro- 
piedad. ne E 

Esta aumenta ó disminuye su valor segun 
las condiciones en qué seencuentre, pues co- 
mo la higiene privada influye directamente 
en el individuo, la higiene pública, influye no 
menos directamente sobre la propiedad. 

Entre nosotros muy poco 6 casi nada se ha 
legislado para establecer un plan general de 
- higiene pública basado sobre principios cien- 
tíficos admitidos y yaen práctica en la ma- 
yor parte de-los paises adelantados. 

No tenemos sinó disposiciones del momen- 
to que luego caducan para ser modificadas, 
sin que ninguna tenga carácter de ley perma- 
nente. | 

Los paises nuevos, como el nuestro, son los 
que mas sériamente deben preocuparse de le- 
gislar sobre higiene pública, pues es.muy di- 
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fícil corregir mas tarde defectos que solo 
con grandes sacrificios para el Estado y pa- 
ra los particulares pueden suprimirse. 
_ Hoy nos muestran los paises europeos los 
inmensos sacrificios que hacen y las grandes 
dificultades que encuentran, para colocarse 
en condiciones higiénicas convenientes. La 
salubrificacion de los grandes centros preo- 
cupa sériamente la atencion de los gobiernos, 
que luchan con inconvenientes insuperables 
para conseguir el remedio. | 

Entre nosotros, si bien no se han hecho 
sentir aún con todo rigor esas necesidades, 
no está lejano el dia que tengamos que preo- 
cuparnos tambien de eso y encontremos en- 
tónces las mismas dificultades, traidas por el 
aumento de los centros de poblacion. 

¿En qué condiciones nos encontramos ac- 


+ 


tualmente? | | | 

Nuestros hospitales, cementerios, edificios 
públicos, asilos, escuelas, mercados, cárceles, 
cuarteles y lazareto, en sus posiciones de lo- 
calidad unos y en sus disposiciones otros, 
son mas bien la obra de una necesidad del 
momento, realizada en cáracter provisorio, 
que el fruto de una necesidad atendida para 
ser remediada en carácter permanente. 

Tenemos en el centro de la ciudad dos ce- 
menterios. Hemos edificado á su alrededor 
sin preocuparnos de los males que puedan 
traernos esos asilos de la muerte. | 

La instalacion de los cementerios es toda 
una cuestion de higiene pública y de econo- 
mia social. 
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Notables médicos higienistas y eminentes 
administradores, se han preocupado á justo 
título, de ese hacinamiento creciente de muer- 
tos y de los inconvenientes que resultan para 
las poblaciones, de su aproximacion á las lo- 
calidades destinadas al último reposo.' | 

El cementerio Central y el Inglés, están 
dentro de la ciudad. El del Buceo dentro de 

oco será el centro de una poblacion que sé 
orma rápidamente. En nuestros pueblos de 
campaña gran pens de ellos tienen sus ce- 
menterios casi dentro de los límites urbanos. 

Entre tanto no conocemos una disposicion 
legislativa, en ninguna seccion de nuestros 
e ni fuera de éllos, que corrijan ese de- 

ecto. 

Las leyes españolas obligan 4 establecer 
los cementerios á una distancia de 1500 va- 
ras fuera de Jos limites de la poblacion. 

La ley francesa prohibe construir ningun 
edificio 4 menos de 100 metros de distancia dé 
los cementerios. A 

El Congreso higiénico de Bruselas ha pro- 
puesto dejar una zona de 400 metros para la 
edificacion. | 

Pero malgrado de estas mismas disposi- 
ciores, que deben precidir para la situacion 
de Cementerios y que aislan á los que fueron. 
de los que viven, no es menos cierto, que de 
cualquier modo, la aglomeracion constante de 
cadáveres es un foco de infeccion para los 
lugares vecinos, | 

La descomposicion lenta de las partes ór- 
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gánicas, esparce en el aire los efluvios que 
corrompen su pureza natural. 

Los renombrados higienistas ingleses Cha- 
wick, Milroy, Lewis,Sutherland, y otros,han 
constatado los funestos efectos de las inhu- 
manaciones en el interior de las ciudades, 
con numerosos ejemplos de la influencia de- 
leterea de los gases que se esparcen en la at» 
mósfera, . : 7 | 

Está constatado que en diversas epidemias 
de cólera morbus, las calles y cuarteles situa- 
dos en los alrededores de los cementerios, 
han sufrido el flagelo en una proporcion con- 
siderable. e ee 

- El profesor Selmi ha descubierto que en 
los dias de calma existen en el aire próximo 
á los cementerios, unos corpúsculos orgáni- 
cos, el pseuto pneuma, que vician la atmésfe- 
ra cousiderablemente y alteran y destruyen la. 
economia humana. . | | 

Está tambien probado, que las aguas pró- 
ximas á los cementerios son suceptibles de 
descomposicion. A la distancia de 150 me- 
tros se ha encontrado que Jas aguas contie- 
nen materias orgánicas, en las que predomi- 
nan.una cantidad cónsiderable de ácido ní- 
trico. = | 

Esta observacion viene á relacionarse: di- 
rectamente con Jas servidumbres de aguas po- 
tables, en: las cercanias de los Campo-Santos. 

Además la zona.que la higiene prescribe, 
para el alejamiento de los edificios, es de to- 
do punto inútil para su aprovechamiento. . 

Nosotros que asimilamos el progreso mo= 
derno con toda falicidad, debemos buscar el 
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medio de hacer desaparecer estos inconve- 
nientes, resolviendo ésta como otras cuestio- 
nes, por el medio mas adelantado. i 
Al tratar de corregir ese defecto, es indu- 
dable que la idea de la cremacion de cadáve- 
res, vendria á ocupar un lugar en la discu- 
sion. = | | 
A nuestro juicio la incineracion es una ne- 
cesidad latente. Pensamos con el doctor La- 
tour. «Pretender establecer necrópolis eter- 
«nas, es una utopía, que la inexorable nece- 
«sidad destruirá siempre.» | 
La repugnancia por la incineracion no de~ 
be existir, puesto que el modo de practicarse 
no esen manera alguna digna de escrúpulo. 
Ni olor, ni ruido, ni aparatos conmovedores 
se presentan para hacer odioso el procedi- 
miento. Cuarenta minutos bastan, para redu- 
cir á cenizas, cuyo peso excede poco mas de 
un kilógramo, á cualquier cuerpo, ' 
Son conocidos los procedimientos de Polli, 
Gorini, Brunetti y otros. i 
_ A que esos procedimientos se hagan prác- 
ticos se opondrán por algun tiempo las cos- 
tumbres y las tradiciones de la sociedad, pero, 
serán vencidas por el convencimiento de la 
utilidad. Su resistencia actual es cuestion de 
hábito. | : 
La Biblia demuestra el uso de la incinera- 
cion en aquellos tiempos genésiacos. 
-` La historia registra innumerables ejemplos. 
Los etruscos y Jos orientales quemaban sus 


muertos. _ 
Artemisa Ja muger de Mausoleo, quemando 
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el cuerpo del hombre que amó, bebiendo par- 
te de las cenizas en el vino y conservando el 
resto, no es una figura repugnante apesar de 
la exageracion. JE es | 

La cremacion es el problema que están re- 
solviendo los pueblos del viejo mundo para 
hacer desaparecer los asilos de la muerte, fo- 
cos de putrefaccion peligrosos á la salud pú- 
blica. q | | 

Los consejos de Florencia, Roma y Viena, + 
recomendaron por todos los medios posibles 
la cremacion, en el interés de la higiene. ` 

Además, la incineracion, ante la moral mis- 
ma, es sin disputa un medio que debe de so- 
breponerse á la inhumacion actual. 

La profanacion delos cadáveres desaparece 
no dando lugará hechos repugnantes, como 
el que últimamente se dió en Buenos Aires, 
sustrayéndose un cadáver por la sociedad 
de los Caballeros de la Noche, que trajo la 
consternacion á toda la sociedad bonaerense. 

Conservar las cenizas es más aceptable 
que conservar un monton de materia orgáni- 
ca pestilente y repugnante. 

Llorar sobre una pequeña urna de fierro ó 
bronce, guardadora de cenizas queridas, que 
reviven y toman formas por el recuerdo, es 
más noble y más sensato que contemplar un 
féretro carcomido por el tiempo y que encier- 
ra un esqueleto fétido que no recuerda formas 
que fueron. ea 

El doctor V. Giró tiene mucha razon en 
decir que «La inhumacion de los cadáveres, 
« es una práctica, que se encuentra en oposi+ 
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« cion con los. sentimientos humanos, la hi- 
« giene y la vida civil de las naciones.» 
Hagamos, pues, porque entre: nosotros de- 
saparezca la inhumacion actual, al menos en 
los.centros de poblacion, donde la mortalidad 
diaria, haga posible, la incineracion sin gran- 
des erogaciones. | | | 
Quitemos á la poblacion ese gravámen que 
pesa sobre ella, esa contribucion á la higiene, 
: de dejar una gran zona improductiva cerca de 
los cementerios, y valorizémosla, quitando á 
las necrópolis de los que fueron, los inconve- 
mientes. que vienen á perjudicarla. . | 


a 
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. Si en cuanto á cementerios, hemos notado 
esos defectos, debemos á la vez manifestar 
otros que tambien afectan ála propiedad pú- 
blica y particular bajo el punto de vista higié- 
nico. | e l 
No tenemos ningun plan general, para cár- 
celes, hospitales, hospicios, escuelas, lazare- 
tos, etc. : = 

Es verdad que esos edificios son por lo ge- 
neral hijos de épocas y circunstancias, pero 
no es.ménos verdad, que estén ellos donde 
quiera, tengan el tamaño que tengan, -- y 
tanto hoy como mañana, han de tenerse en 
cuenta principios generales que no varian, 

Siempre será inconveniente un hospital en 
uno de los parages mas céntricos de la ciu- 
dad. Si hubiera mas de uno, los puntos donde 
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se establezcan han de respunder siempre á 
ciertas conveniencias. 

Las cárceles, donde quiera que se sitúen y 
como quiera que se hagan, han dellenar cier- 
tas exigencias higiénicas. | 

Las escuelas por su vez, deben responder á 
idénticas exigencias. 

La situacion de fábricas, establecimientos 
peligrosos 6 incomodos etc., no pueden sus- 
traerse á esos principios fijos que deben legis- 
larse. 

En España háse legislado así para todo, 
estableciéndose un plan general para el con- 
junto en sus condiciones higiénicas, siendo 
susceptibles de alteracion, el tamaño,disposi- 
cion y adorno, con tal que no se oponga á los 
principios establecidos. Por. ejemplo: la can- 
tidad de piés cubicos de aire respirable, que en 
salas, cuartos y celdas se prescriben para cada 
individuo, así como las proporciones de altu- 
tura y superficie de los edificios en relacion á 
esa cantidad de aire. 

Allí se ha decretado que para cada indivi- 
duo deben dejarse 400 piés cuadrados 31 me- 
tros 13 cts. debiendo los corredores, talleres 
etc, suministrar 1,000 piés cúbicos de aire 
respirable por persona. 

Las condiciones de aire, luz y calor están 
espresas, : 

Las cárceles y edificios del Estado, deben 
hallarse en el invierno á una temperatura ar- 
tificial de 13414 grados centígrados. —Para 
las escuelas se exigen 3 metros cúbicos para 
cada niño, que la altura del pavimiento sea de 


- 226 - 


0 metro 80 cent. sobre el piso exterior, que el 
color de las paredes sea verde claro ú otro 
análogo. | 
Los tambos y pesebres deben tener de3 á 
4 metros de elevacion, 4 metros de ancho des- 
de el pesebre hasta la pared opuesta y dos de 
frente por animal, debiendo para cada uno de 
ellos,dejar 28 metros cúbicos de espacio, Pres- 
críbense además, lus condiciones para los pi- 
sos, techos y paredes, así como la calidad de 
materiales. | 
Estas y.otras muchísimas leyes de higiene 
ara todos los casos, debemos estudiarlas en 
a legislacion de los paises que tanto se han 
reocupado del asunto, para despues formu- 
ar nuestro plan general 4 fin de que en lo su- 
cesivo no tengamos que luchar con los incon- 
venientes que hoy luchan los centros de pobla- 
cion uropeos y para evitar mañana la espro- 
piacion tan gravosa al Estado. | 
Si nosotros no hemos sentido hasta hoy la 
necesidad inmediata de corregir .estos defec- 
tos, es porque aun disponemos de mucho es- 
pacio. Pero la poblacion aumenta, la densi- 
dad se pronuncia y el espacio tiende á dismi- 
nuir. Mañana nos veremos obligados á hacer 
con muchas dificultadeslo que hoy hariamos 
con grande facilidad y acaso al intentar mo- 
d.ficaciones tengamos que lamentar males 
irreparables. , l : 
Estudiemos 4 la ligera las condiciones ac- 
tuales de nuestra higiene publica. — | 
En la capital, una poblacion 80,030 habi- 
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tantes (1) en medio dela cual tenemos dos ce- 
menterios en los puntos mas densos de po- 
blacion, en los que seinhuman mensualmente 
aproximadamente 150 cadáveres (minimum). 
Dos hospitales en los puntos mas céntricos 
con un movimiento de 4500 á 5000 enfermos 
por año. Las escuelas en 71 casas (2) de al- 
quiler que no respondená las condiciones hi- 
giénicas necesarias, con 12048 alumnos. Cua- 
trocientos noventa y cuatro conventillos, con 
16837 inquilinos, dando un resultado de 34 ha- 
bitantes por conventillo, cuya proporcion no 
seria tan mala, sicada casa estuviera en las 
proporciones conel número de inquilinos y 
respondieran á un plan de construccion esta- 
blecido. Tres mercados encontrándose el prin- 
cipal en contravencion con las leyes de higie- 
ne. Las cárceles hechas como por obra del 
caso. Las obras de salubrificacion defectuo- 
sas por sus materiales y su direccion; ro- 
deando á la ciudad de miasmas pestilentes. 
Muchas fábricas y establecimientos incómo- 
dosó peligrosos que la higiene prohibe en los 
centros de la poblacion. Gran número de es- 
tablos y aa e en pésimas condiciones de 
salubridad. 

Sí nuestra posicion topográfica excepcio- 
nal no fuera tan ventajosa, mucho tiempo ha- 
ce que hubiéramos sentido la necesidad ur- 
gente, inmediata, de remediar esos efectos. 


.(1) Estos datos son deducidos del cuaderno nim. XI de estadise 
(2) Creemos que sea en todo el departamento. 
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Pero la poblacion con sus desventajas higié- 
nicas, ha de equilibrar esas ventajas topográ- 
ficas y entónces nos daremos cuenta de la ne- 
cesidad que tenemos hoy de tomar en consi- 
deracion la higiene pública, salvando al mis- 
mo tiempo á la propiedad de la onerosa con- 
tribucion con que indirectamente tiene que 
gravarse para mejorarla, 


No continuaremos enunciando defectos, ni. 


nos proponemos ir mas allá en este punto, 
porque es árdua la tarea y digna de ser trata- 
da con los conocimientos que exige. 
Nuestro objeto era manifestar la necesidad 
de legislar un plan general de higiene en sus 
relaciones directas con la propiedad, cosa que 
indudablemente vendrá cuando iniciemos el 
arreglo radical de la propiedad, cuya necesi- 
dad nos hemos propuesto indicar en estas 
páginas. | 


> 


VI 
Estrategia 


En el curso de este ensayo, hemos hablado 
varias veces de las conveniencias estratégicas, 
id de caminos, ferro-carriles y telégra- 

os. | de 
- Queremos determinar un poco la idea, qué 
acaso pueda parecer completamente militar 
al primer golpe de vista. 

erdad es que nuestro pensamiento no sé 
aleja del todo de ese propósito. Hoy puede de- 


cirse que no hay pais que bajo ese punto de 
ue no se preocupe de la estrategia topográ- 
ca. 

Sentimos no tener conocimientos militares, 
para fundar y desarrollar nuestras opiniones, 
que trataremos en tesis general. | 

Una prueba de lo que preocupa la estrate- 
gia, la tenemos en nuestros dos grandes veci- 
nos, el Brasil y la República Argentina. 

Dia á dia, vemos que se fundan tales y cua- 
les pueblos en. la frontera pampeana, como 
centro de refugio para los valientes que avan- 
zan al territorio bárbaro y como jalones que 
marcan nuevos centros de civilizacion. 

' Martin Garcia en la desembocadura del 
Uruguay se vuelve la llave de esa gran puer- 
ta por donde pasan necesariamente las naves 
de otras naciones; y la falta de equidistancia 
á las margenes de ese rio, las suple con caño- 
nes formidables, cuyo alcance hace desapare-. 
cer la desigualidad de la distancia. 

El Ferro-carril de Córdoba viene al Rosa- 
sario para darle importancia y hacerlo el 
puerto cordobés. | | | 

Las vias féreas recorren el litoral del Para- 
ná velando sus costas y haciendo oir el silvi- 
do de la locomotora á la provincia de Entre- 
Rios que se estremece al ver la velocidad con 
que la flanquean. 

—En el Imperio.uno de sus mas esclareci- 
dos generales, muere delirando con una via 
ferrea que, flanqueando tambien la República 
Oriental, fuese á silvar en Uruguayana sobre 
la frontera argentina. 
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La Provincia de Rio Grande, centinela 
avanzada del Imperio, lucha en estos momen- 
tos porque se le dé la libre entrada por su bar- 
ra, hoy llena de peligros; y Don Pedro, sordo 
á esta súplica de la . provincia Riograndense, 
les promete un ferro-carril desde Santa Cata- 
lina á Porto Alegre, dándoles por tierra la 
comunicacion que piden por mar, Consi- 
guiendo por este medio no dejar que esa 
provincia sobrepase el pararelo de progreso 
con las demás, con sacrificio para si misma. 

¿Qué es esto sinó la estrategia, que en el 
mundo político de estos paises, no puede pa- 
sar desapercibida? | 

¿Y qué hace la República Oriental en este 

señtido, en medio de dos colosos, que le dan 
el ejemplo de una disposicion sagaz y de- 
fensiva que vá lentamente realizando? 
- Pues si esos paises inmensos en estension, 
asi disponen su viabilidad en relacion con 
sus medios de defensa? porque esta Repúbli- 
ca, tan pequeña y con mas facilidades que 
ellos, no hace tambien por su parte para mar- 
char paralelamente en intenciones. 

Decia Maquiavelo «que existen dos medios 
«de combatir, por medio de las leyes y con la 
«fuerza; el primero digno de los hombres y el 
«segundo propio de los animales, pero como 
«el primero es insuficiente, ha sido necesario 
«recurrir al segundo.—Por la razon indica- 
«da, los Principes deben empezar por refle- 
«xionar acerca del sistema que han de adop- 
«tar y procurar adquirir ála vez la fuerza del 
«leon y la astucia de la zorra, pues si no 
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«tienen mas condiciones que la del leon no 
«podrian descubrir los lazos que se les tien- 
«dan y si no poseen mas que la que caracteri- 
«za á la zorra no les será posible defenderse 
«de los lobos. » | 

¿Hemos pensado como Maquiavelo? 

¿Nos hemos dado cuenta acaso de nuestros 
medios de defensa naturales, ó que puedan 
serlo por su posicion y condiciones? 

¿Nos hemos dado cuenta con la astucia de 
la zorra de los medios con que puédamos tener 
la fuerza del leon? | 

¿Nos hemos dado cuenta, acaso, de la im- 
ea del puerto de la Coronilla, del Ca- 

o de Santa Maria, del puerto de Mal- 
donado, de Punta de Carretas y de Yeguas, 
de Punta Gorda cerca de Palmira, de 
la costa del Uruguay, de la posicion de 
Santa Rosa, San Eugenio y Rivera, de las si- 
nuosidades y dominaciones de la frontera ter- 
restre, de la posicion de Artigas, de la con- 
fluencia del rio Yaguaron en la laguna Merin, 
de la márgen Occidental de esta laguna, de 
lasfortalezas de Santa Teresa y San Miguel, 
del paso estrecho de la Angostura, de la rela- 
tividad de algunos de estos puntos entre sí? 

Nos hemos dado cuenta de la posicion de 
San Fructuoso y Melo relativamento al lugar 
que ocupan en nuestro territorio? 

Estas son preguntas un tanto indiscretas 
cuando la contestacion no puede ser esplicita 
é inmediata. Sobre todo no es nuestra idea 
dar á este capítulo un carácter esencialmente 
militar, tanto porque nuestros conocimientos 
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son escasos en la materia, cuanto porque no 
es directamente bajo ese punto de vista que 
queremos encararla, si bien que defender el 
pais es garantirlo y garantirlo es valorizarlo. 

Es bajo el punto de vista de las ventajas - 
para el comercio y la viabilidad armoniza- 
das con la estrategia que queremos encararla. 

Ver las condiciones de desarrollo futuro de 
un punto en relacion con otros, la manera de 
distribuir la viabilidad de mado que convenga 
en un lugar que deba desarrollarse primero, 
para dar importancia á los que estan cerca. 
Obligar á dirigirse á tal parte para crear una 
necesidad que traiga un resultado. Comuni- 
car entre sílos puntos de tal modo, que si hu- 
biera una interrupcion entre dos, fuera posi- 
ble una fácil comunicacion por medio de otros. 

Hacer de modo, que las disposiciones gu- 
bernativas, las noticias comerciales y políti- 
ticas, la correspondencia, los productos, las 
personas y la policía pueden en el periodo 
mas breve de tiempo, circular por el pais, ya 
por medio de trasportes diversos, ya auxilián- 
dose por medio dul telégralo. Es bajo’ este 
punto de vista que encaramos la cuestion es- 
trategia. | 

El movimiento en. nuestro pais está mal 
distribuido; todo él viene á converger á la Ca- 
pital.—No hay red. 

¿Quereis irá Montevideo desde cualquier 
punto dela campaña?—Pues tomad el primer 
camino que encontreis que de seguro os con- 
ducirá. 

No existe una encrucijada de cinco 6 seis 
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caminos que converjan en un punto para des- 
pues tomar varias direcciones. 

Si hubieran unas cuantas converjencias de 
caminos Serian otros tantos puntos importan- 
tísimos. 

¿Quereis formar un pueblo en corto tiempo? 

ues no hay mas que obligar el tránsito entre 
varios puntos á convergir en uno. Seria darle 
un vértice al movimiento y en ese vértice se 
formaria un pueblo ó una ciudad. 

Tal ó cual punto, siente la necesidad de un 
centro de poblacion? Abrase una arteria al 
movimiento y crúcese con otra que ligue dos 
puntos, que tengan la necesidad de comuni- 
carse. 

El departamento de Tacuarembó que es to- 
do un país, pues tiene 28.244 kilómetros cua- 
drados de superficie, está pésimamente prepa- 
rado parala distribucion del movimiento. De- 
partamento fronterizo, en primer lugar, y con 
unaforma singular, tiene su capital sobre los 
límites con el departamento de Paysandú. La 
administracion de justicia tiene necesaria- 
mente que ser difícil. Su accion nó puede ejer- 
cerse sinó muy desigualmente por la demora. 

¿Y, no habrá en este departamento, un pun- 
to mas en su centro, y en mejores condiciones 
por su posicion? Entre Batoví, Yaguari, la 
Cuchilla de este nombre ylos cerros de Clara, 
no habrá algun punto que protegiéndolo, pro- 
meta un centro de poblacion que mañana 
pueda ser utilizable, para establecer en él 
la administracion de justicia del departa- 
mento? 
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—En el Departamento del Salto.? no habrá 
entrelos Arapev algun parage análogo? ' 

Estos son algunos puntos que deben te- 
nerse en cuenta para la distribucion de la 
viabilidad, que encierra el secreto de dar vi- 
da á puntos que carecen de ella, -—regularizar 
el tránsito, y facilitar á la industria el medio 
de ejercer el cambio desus productos, 

Nuestros litorales tienen magníficos puer- 
tos.? Porque no se decretan tales y se prote- 
gen, facilitando los medios de comunicacion 
entre ellos ylos puntos que puedan utilizarlos? 

¿Qué necesidad tiene el departamento de 
Canelones que ya esporta trigo, de conducirlo 
hasta el de Montevideo, teniendo donde em- 
barcarlo en sus costas? 

¿Que necesidad tiene el departamento de 
Rocha de llevar sus lanas, sus cueros y todos 
sus productos, hasta lacapital pagando enor- 
mes preciosá las carretas que los conducen, 
teniendo puertos como la Coronilla, la Palo- 
ma y el Polonio? | 

Facilitar el medio le utilizar esos puertos 
tal vez nos diera en ellos centros de pobla- 
cion en lacosta del Atlantico, que aun no 
tenemos y que es una necesidad palpitante. 


_Siencaramos la cuestion bajo el punto de 
vista militar,disponiendola viabilidad en rela- 
cion con los medios de defensa y dándonos 
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cuenta de nuestras ventajas topográficas, no 
es ménos importante el asunto. 

Oid lo que relativamente á esto dice un mi- 
litar del ejercito Belga (1). | | 

«Posible es que con respecto á la instruc- 
«cion, organizacion y material los ejércitos 
“europeos se encuentran á la misma altura, 
«pero en loque podrán diferenciarse toda- 
«via largo tiempo, es en la cuestion de con- 
«centrar los caminos de fierro y lineas tele- 
«gráficas en manos del gobierno. Es evidente 
»que la nacion que llegueó sepa organizar 
«estos servicios de forma que se hallen some- 
«tidosá una voluntad única durante la guer- 
«ra, Obtendrá gran superioridad sobre los 
«paises con quienes esté en lucha y no hayan 
«tenido la prevision de hacer otro tanto.» 

‘La Republica Oriental vive entre dos colo- 
sos, que se preparan y afilan sus armas, para 
una lucha tremenda, que en vano suspende 
por ahora las conveniencias de esos palses. 

¿Qué será de la patria de Artigas, el dia que 
la diplomacia Brasilera y Argentina ceda la 
palabra al cañon? 

¡Podrá ser neutral? 

Esta es indudablemente su gran convenien- 
cia, pero la neutralidad no se consigue, ha- 
llándonos inermes, sin medios de defensa pa- 
ra garantirla. 

Uno de los poblemas de mas palpitante in- 
terés para nosotros, en la actualidad, es ver 


(1) Mr. N. Adts—Progresos del arte de la guerra. Declarado 
de utilidad para el ejército español por D. Alfonso XII. 
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si durante esta tregua que se han concedido 
las mutuas conveniencias de nuestros vecinos, 
podemos resolver esa cuestion, garantiendo, 
en el dia no lejano de la contienda, nuestra 
autonomia. 

No es una alianza, siquiera defensiva, lo 
que nos conviene; puesto que además de cor- 
rer el azar del aliado, no tenemos motivos 
de represalia que justifiquen nuestra actitud 
de aliados en favor 6 en contra de cualquiera 
de los dos pueblos hermanos que sostengan 
la lucha. 

La verdadera garantia debemos procurarla 
nosotros mismos. | | 

Estudiemos nuestro territorio bajo el punto 
de vista estratégico, descubriendo asi los se- 
cretos de defensa que nos ha dispensado la 
la naturaleza, á fin de sacar de ellos las ven- 
tajas que nos sean posibles. 

Tratemos de conocer los buenos puntos de 
concentracion donde al abrigo del ataque del 
enemigo puedan reunirse las fuerzas conoz- 
camos las alturas desde donde pueda obser- 
varse y dominar las posiciones del agresor, y 
los obstáculos que puedan entorpecer la ofen- 
sivaen un momento oportuno. 

¿Qué conocimiento tenemos hoy de nuestra 
topografía estratégica? 

¿Es con saberse como se atraviesa la repú- 
blica de dia ó de noche, fiando la suerte de un 
ejército á un baqueano, que se conoce la to- 
pografia de un pais? 

Nó-—Concluyeron aquellos dias, que los 
ejércitos de estos paises eran como las caba- 
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llerías tártaras que fiadas en la ligereza de 
los corceles, arrastraban en sus correrías, los 
cabos de sus lanzas por los campos que cru- 
zaban. | 

Hoy la táctica militar, el perfeccionamiento 
de las armas y la disciplina, obligan á mez- 
clar con el valor la zagacidad, y á aprovechar 
todas las ventajas naturales que cooperen á 
á la victoria, 

Antes el pecho del soldado era el baluarte 
de la defensa. | 

Hoy las fortificaciones están de tal modo 
ligadas al artede la guerra, que son uno de 
los medios mas poderosos empleados por los 
Estados para garantirse de los ataqnes de los 
enemigos. 

«La potente artilleria que en nuestros dias 
«se ha introducido en los ejercitos, ha obliga- 
«do necesariamente á modificar la ciencia del 
«Ingeniero, tanto en el trazado y construccion 

«de las obras como en los diversos sistemas 
«de ataque y defensa A juzgar por la esperien- 
«cia adquirida en las últimas guerras, la for- 
«tificacion está llamadaá desempeñar en el 
«porvenir un papel mas importante que el que 
«representó tiempo pasado, con la diferencia 
«de que sus efectos se harán sentir de distinta 
«manera (1). | | 

La esperiencia ha demostrado que una for- 
tificacion con fuerza proporcionada resiste 
con ventajas á un número de enemigos diez 
veces mayor y muchas veces más. 

Las fortificaciones tienen sobre las opera- 


(1) Adelantos del arte de la guerra cit.. 
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ciones militares, en las fronteras, una grande 
influencia dando felices resultados. | 

Sirven de base á una defensa tenaz y vigo- 
rosa y animan y protegen á los ejércitos en 
casos de revéz. | 7 

Dice un autor de estrategia «Cuando un 
pais tiene muchas hileras de fortificaciones‘ 
«distantes entre si un dia de marcha regular y 
«dispuestas de modo que las de segun hilera, 
«correspondan á los intérvalos entre los de la 
«primera etc. El ejército que depende un pais 
«puede sufrir grandes pérdidas, sin que por 
«eso se vea en peligro el Estado. Un ejército 
«retirándose, bajo la protección de fortificacio- 
«nes, provisionadas y que encierren lo que le 
«fuese necesario, podrá reuniéndose oponer 
<a] enemigo una fuerte barrera, que la espe- 
«riencia ha demostrado cuan dificiles de ven- 
«cer. En este estado toma aliento recibe so- 
«corros y espera sin comprometerse, con las 
«armas en la mano, una circunstancia mas 
«favorable para combatir y desquitar el mal 
«sufrido. 7 | o 

«En el caso que el enemigo intentára pene- 
«trar por entre las fortificaciones, las divisio- 
«nes y las guarniciones (prontas en sus mo- 
«vimientos porque operan sin bagages), se 
«danzarian rapidamente sobre sus flancos y 
«retaguardia y correria el riesgo de no poder 
«retirarse, 6 por lo ménos esperimentaria pér- 
«didas considerables. | | 

Los Portugueses se dieron cuenta de la im- 
portancia de las fortificaciones en puntos es- 
tratégicos durante el tiempo de su dominacion 
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dejandonos un ejemplo en las fortolezas de 
Santa Teresa (1) y San Miguel (2). 


Nosotros hemos mirado con menosprecio 
esos recuerdos de defensa dignos de conser- 


varse y que hoy se encuentran casi en ruinas. 
Acaso un 90 por ciento de nuestros compa- 
triotas ignoren que en el Departamento de 
Rocha existen esas dos fortalezas, que por si 
solas bastan para inutilizar el Campo Neutral 
en caso de invasion. | 

La Fortaleza de Santa Teresa se halla si- 
tuada en la angostura que se forma entre el 
Oceano y la laguna Negra y sus esteros. 

La costa del Oceano no ofrece desembarco: 
sinó en el puerto de la Coronilla y este ya. 
queda hácia la frontera, que dista nueve le- 
guas de la fortaleza. 

Los esteros son intransitables, siendo el 


(1) Fuerte pentagonal, construido en 15 de Octubre de 
1762 en la angostura de Castillosá fin de guarnecer la 
frontera contra los españoles y mandado por el” coronel 
Tomás Luis Osorio cuando en 19 de Abril de 1763, capituló 
sin oponer la menor resistencia, mandando por el con- 
trario, decir al general español D. Pedro Ceballos que 
mandara tomar cuenta del fuerte. Esta vergonzosa capi- 
tulacion la pagó Osor ó con la vidaen Lisboa, — 

Dic. h st. geg. de la Prov. de Rio Grande, por Domin- 
go Araujo y Silva. j id 
š © Consiratda em i por el Prga José da Silva 

s encargado de formar una poblacion en la co 
Rio Grande del Sur. À R 

Cap tuló en Abril de 1763, entregando el comandante las 
llaves de los portones al general español D. Pedro Cuba- 
llos, 4 cyyo encuentro hab a salido; siguiendo preso para 
Buenos fies. Este acto vergonzo tuvo lugar en la guerra 
inicjadd en Octubre de 1762 y term'nada con la suspension 
de armas en 8 de Mayo de 1763. | 

Jd. Id. 
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despunte de ellos por San Miguel, donde se 
halla la otra fortaleza. 

Desembarcar el enemigo en el puerto de la 
Coronilla es no conseguir nada, porque San- 
ta Teresa está tan convenientemente situada, 
queno dá en la mayor anchura mas pasage 
que 2000 metros. 


La fortaleza de San Miguel, mas pequeña, 
se halla en un lugar no menos estratégico, 
pues está situada sobre los cerros de su aom- 
bre y vela el único pasaje, que despues de 
Santa Teresa, podrja tenerse para entrar en 
nuestro país por el Campo Neutral. 

El mal pues que pudiera venir por el Cam- 
po Neutral desaparece y la inutilidad del puer- 
to de la Coronilla para el invasor viene á 
obligar el pasaje por la barra de Rio. Gran- 
de con todos sus peligros é inconvenientes. 

Con solo doscientos hombres enlas fortale- 
zas de Santa Teresa y San Miguel se inuti- 
liza el Campo Neutral por esta parte. 

Pero no sucede lo mismo con el resto de la 
frontera que está abierta y sin fortificacion de 
ninguna clase. 


Con veinte fuertes y fortines menores: que 
Santa Teresa y mas ó menos como San Mi- 
guel, estrategicamente colocados, formaria- 
mos una barrera insuperable para prohibir la 
entrada en nuestro territorio. 

Los gastos no serian tan enormes si con- 
sideramos que el material de construccion 
abunda en toda la frontera tanto como Jos pun- 
to dominantes y que las ventajas que esas 
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garantias nos traigan compensarian en mu» 
cho á los sacrificios que hiciéramos. 

Dos millones de pesos bastarian para for- 
tificarnos, dándonos esas fortificaciones una 
fuerza diez veces mayor de la que tenemos. 

Nadie podria censurar esa idea defensiva, 
cuando ella tiene por objeto, conservar la paz 
del pais y garantirse de las eventualidades 
á que. pueden someterlo guerras estrañas. 

La República Argentina ha hecho de Mar- 
tin Garcia el Gibraltar del Uruguay. 

En nuestros puertos flamean las banderas, 
en el tope delas baterias flotantes de todas 
las naciones, que se mecen en nuestras 
aguas,las que más de una vez nos han amena- 
zado con destruirnos, confiados en nuestra 
impotencia para poner entre ellas y la capi- 

amenazada, la distancia conveniente á que 
alcanzan los proyectiles de la formidable ar- 
tilleria moderna, queen esecaso garantirian 
vidas é intereses materiales de la misma na- 
cion que se imponia impunemente. 

El derecho de gentes impone á las naciones 
el deber de fortificarse para garantirse. 

Dice Wattel..... (1) « Uno de los fines de 
« la sociedad política, es defenderse con sus 
« fuerzas en masa de todo insulto ó violencia 
« exterior.. Si la sociedad no se halla en esta- 
« do de rechazar á un agresor, es muy imper- 
« fecta, falta á su destino principal y no pue- 
< de subsistir largo tiempo. La nacion debe 
« ponerse en estado de rechazar y de domar á 


(1) Derecho de gentes, cap. 14, $ 177, tomo I. 
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- «un injusto enemigo y estees un deber im- 
« portante, que tanto á ella como á su caudi- 
a Jio, leimpone el cuidado de su perfeccion y 
« de su conservacion. | 

. Y enel$ 178 dice: « Una nacion puede por 
« su potestad, repeler á los agresores, asegu- 
- « rar sus derechos y hacerse bajo todos aspec- 
« tos respetable. Todo la escita á que no des- 
« cuide lo más leve para ponerse en esta feliz 
- « Situacion. El poder de un Estado consiste en 
« tres cosas: en el número de ciudadanos, en 
« sus virtudes militares y enlas riquezas. Bajo 
- « este último articulo, pueden comprenderse 
- «las fortalezas, la artilleria, las armas, los 
« caballos, las municiones y generalmente el 
« inmenso aparato que es hoy dia necesario 
« parala guerra; todo lo cual se puede adqui- 
« rir por dinero. » 

Nadie puede, pues, mirar sinó como una 
idea simpática, querer conservar la autono- 
mia y colocarse en condiciones defensivas 
que la garantan. 

Nuestro pais, es precisamente uno de los 
que más sériamente deben preocuparse de 
esto. Su tamaño y disposicion natural favo- 
recen la fortificacion; su poca poblacion la 
exije y sus rentas insuficientes para costear 
ejércitos permanentes lo indican. 

Pero la fortificacion no es más que una con- 
secuencia del conocimiento del pais, 

El conocimiento del pais, influye, mo solo 
sobre las fortificaciones, sinó sobre las espe- 
cies de guerras que se deban emprender; y 
hasta en la composicion de los ejércitos que 


- 
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tengan queoperar, ofensiva ò defensivamente. 

Ese conocimiento es lo que se llama topo- 
grafía militar y todos los autores militares se 
preecuran dela parte topográfica como cosa 
esencial, E 

Dice Gay de Vernon (1) « El conocimiento 
« general del terreno guia al General, y los 
« buenos ó malos éxitos, son el resultado del 
« golpe de vista, que alcanza ó deja escapar 
« las influencias del terreno sobre la accion. 

El mismo Gay de Vernon dice: « Como 
« dos listados vecinos ó independientes, pue- 
« den fácilmente hallarse en estado de guerra, 
« vése cuan importante es el conocimiento de 
« los recursos ofensivos y defensivos de las 
« fronteras. | | | 

« La fuerza de una frontera se compone: 
« de una fuerza personal y otra material. La 
« personal es la ae resulta de la. fuerza del 
« ejército que se debe emplear en su defensa. 
« La material está determinada por los obstá- 
« culos naturales de que ella está ó puede es- 
« tar armada. Por tanto se vé que la segunda 
« parte de la fuerza de una frontera se subdi- 


-« vide, en natural y artificial. 


« La fuerza natural se determina, por los 


_« elementos que suministra la topográfica 


« del pais. Con efecto, es por ella que se pue- 
« den apreciar las ventajas que el terreno pre- 
« senta bajo el punto de vista del ataque y la 
« defensa, delas comunicaciones y de los re- 


: « cursos de todo género.... » 


(1) Tratado del arte militar y fortificaciones. Cap. VI de 
estrategia, pag. 152. 
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Determinar pues la topografia militar del 

ais, debe ser el primer paso en el sentido de 

ormar un plan de defensa que garanta la paz 
y la autonomia nacional. | 


Luego á esta parte le están subordinadas 
otras que no deben perderse de vista, tal como 
la construccion de puentes, las condiciones en 
que deban hacerse muchos de ellos y Sl 

eben ser fijos ó colgantes. - 


La carta topográfica militar indica esas y 
otras conveniencias. 


Sin querer y contra nuestra voluntad he- 
mos ido internándonos en un terreno que pl- 
samos con inseguridad, pero la sucesion de 
ideas nos ha conducido forzosamente é ál. 

. Cuando meditamos en la politica general 

de estos, paises cuando reflexionamos en nues- 

tra posicion en las luchas que han de desarro- 

llarse y al considerar el estado de nuestro 

pais, sentimos la aflicion del patriota, que ve 
ue la flecha colocada en el arco vá á herirlo 
e muerte, 


Si la paz de los paises vecinos fuera larga 
y duradera, que nos diera tiempo á constituir 
nuestra nacionalidad por medio del progreso 
concre tando nuestros cuidados á la paz inter- 
na, entónces creemos, que las mejores con- 
diciones defensivas seria la industria y las 
mejores fortificaciones las maquinas y las fá- 
bricas, pero la guerra es una ley forsoza á 
que han de obedecer los paises americanos 
Par algun tiempo hasta haber completado su 
` evolucion. ye 
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El Paraguay ha de despertar del sueño es- 
tupido de la derrota. 

Entre Rios y Corrientesno querran confor- 
marse áser tributarios de allende el Paraná. 
- La Araucania ha de nacer ála vida de las 
naciones. | 

La llave del estrecho ha de ser disputada. 

El Brasil ha de sufrir estremecimientos in- 
ternos desde Amazonas hasta Mato Grosso. 

En la república Argentina han de conmo- 
verse las provincias. 

¿Y que será de la República Uruguaya en 
medio 4 esas oscilaciones? 

¿Sera indiferente? Podrá conservar su auto- 
nomía? | 

Es con alianzas que debe garantirse? | 

Para nosotros la mejor alianza defensiva, 
es colocarnos en condiciones defensivas capa- 
ces de garantir la neutralidad. a 

Nos conviene aprovechar la tregua que hoy 
han establecido las conveniencias de nuestros 
vecinos, para que el dia del peligro nos en- 
cuentre fuertes. | 

Por otra parte, garantir el territorio, es va- 
lorizarlo; es garantir la inmigracion y el pro- 
greso. | og 

Dispongamonos de modo, que el inmigran- 
te tenga confianza en lapaz interior para que 
venga á dedicarse al trabajo, haciendose rico 
y feliz. e 

No descuidemos nada de lo que directa 6 
indirectamente influya en el progreso. . 

Al estudiar la viabilidad, tengamos muy 
presente pue al par que deben favorecerse los 
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intereses comerciales, deben asegurarse; - y 
dispongamosla de manera, que en el caso de 
tener que garantirlos buscando una paz rápi- 
da, turbada por una guerra civil ó estrange- 
ra, puedamos seguir el ejemplc que hoy da la 
alemania á los dəmás paises, habiendo distri- 
buido las vias de comunicacion de tal modo, 
que hasta se precisa el tiempo y la velocidad 
que desde varíos puntos es necesaria para 
convergir áotro determinado en una hora 
fija. 

"Los ferro-carriles no merecen menos aten- 
cion. Los alemanes debieron el exito féliz de 
su última campaña á la separacion de aque- 
llos en dos zonas. 

Y los telégrafos cooperan no menos á los 
mismos resultados. A esto debió Napoleon 
dos victorias en una semana bajo los muros 
de Ratisbonne. 

Tratemos de ser fuertes hasta donde sea 
posible, cuando menos, para garantir nues- 
tros intereses materiales, 

La propiedad prospéra y se valoriza con la 
paz y las garantias que la rodean, 

Si el estudio de la parte topógráfica de 
nuestro territorio, puede conducirnos á ar- 
bitrar los medios de defensa; si esa defensa 
puede garantir la paz y con ella progresar; 
—porque no le hemos de prestar una atencion 
preferente á este asunto? 

Tal fué nuestra idea al escribir este ca- 
pitulo. | 
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Vil 


Tradicion 


Al hablar de limites indicamos la tradicion 
como medio auxiliar en muchos casos para 
justificar las observaciones y las deduccio- 
nes quese desprenden del estudio de los he- 
chos. 

Pero, si bien que la tradicion es un elemen- 
to importantisimo en el esclarecimiento de 
ciertas dudas, no es menos cierto que puede 
ser perniciosa si no se distingue la fábula de 
lo verdadero,conduciendonos en este caso por 
las impresiones,á una deducion aventurada 6 
falsa. | 

El habitante de campaña, reducido á no re- 
correr en toda su vida sinó una zona de radio 
pequeño, aislado de los centros sociales don- 
de la imaginacion se distrae con la variedad 
de los sucesos, concentra sus facultades y 
sus observaciones á las cosas que oye, ha 
visto y lo rodean. 7 

_ La idea de localidad, es una cualidad que 
distingue al hombre de campo y de esto nos 
dan prueba irrefutable los baqueanos. 

Esa idea de localidad se manifiesta en el 

isano de un modo singular, gráfica en toda 
la estension de la palabra, correlativizada 
siempre. Esto último no debe olvidarse. 

Hasta la conversacion indica en ellos la 
idea de graficismo. Sus relaciones, sus cuen- 
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tos, sus cantares, todo está sembrado de ima- 
genes reales, que les parece que no tienen 
vida sinó las localizan. 

Observad al más ignorante de esos hom- 
bres y vereis que si viéne-del campo y ha vis- 
to un animal que se busca, no se conforma 
con decir que le vió, sinó que empezará á 
dar idea de su color, su estado; lo que hacia, 
y por último el lugar donde se encontraba, si 
en un bajo ó en un alto, si cerca de tal ó cual 
zanja, árbol, tapera ó laguna, y más próximo 
ó.más léjos á este que á aquel objeto. 

Ahí teneis la noticia más gráfica, la idea 
de localidad en sus menores detalles. De se- 
guro que ese hombre os conducirá un año 
despues, donde estuvo el anímal que vió. 

Si lo ois hablar de los sucesos de nuestras 
guerras y relatan una accion en que se encon- 
traron, podeis creer que lo habeis visto, El 
color de los caballos, su estado, la calidad de 
armas, la posicion de los grupos, sus movi- 
mientos, la direccion que traian, la que lle- 
varon, lo que decia el jefe, el paisaje, el estado 
del cielo, la temperatura, la hora, todo, todo 
lo recuerdan y lo explican á su modo, 

Si hablan de sus amores, y recuerdan que 
les obseguiaron con un mate ó una flor, po- 
deis estar seguros, que os dirán tambien, si 
fué de tarde ó de mañana, en el rancho ó la 
enramada, si él estaba sentado ó parado, ó si 
ella de uno ú otro modo, y el color del vestido 
de la dama, y cuanto concurra á dar idea del 
hecho y de la localidad en que se desarrolló. 

Si por acaso pasó por su estancia ó su rans 
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cho, algun hombre de la ciudad, ya como me- 
dico, ya como abogado, ya como agrimensor, 
os dirá cuando, porqué, lo que demoró, lo 
ue hizo, sus señas personales y hasta sus 
dichos. S 

Así pues, no es estráño que el paisano gra- 
veen su memoria el recuerdo de una mensu- 
ra, quees siempre un acontecimiento, que 
viene á turbar la monotonia de su vida por 
algunos dias. | ‘ 

‘Habladle de una mensura que se hizo ha- 
cen veinte años, y os relatará cOmo,—lo que 
decia el vecino tal,—las peripecias que suce- 
dieron,—lo que demoró de guardia al lado de 
una bandera bajo un sol abrazador,--la dis- 
puta que se sostuvo por tal duda,—cómo y 
en que posicion quedó colocado tal ó cual mo- 
jon, y fin, cuanto basta para reconstruir en la 
memoria aquella operacion que parecia bor- 
rada del recuerdo por el tiempo. 

Pero media una circunstancia. En estos ' 
casos el paisano tiene tres modos de ser. O 
bien es muy parco y receloso, como temiendo 
comprometer y comprometerse, 6 habla con 
franqueza y dice la verdad,—ó pretende ha- 
cerse necesario diciendo mas de lo que sabe y 
ocurrió. | 

Este es el inconveniente de la tradicion. Co- 
locar al paisa no en el medio conveniente 6 
saberlo distinguir. 

Ellos piensan que el hombre de ciencia es 
un sersuperior que adivina y que con una 
palabra deduce el resto; y á veces son reser- 
vados creyendo cometer una imprudencía, 
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ya porque les conste y sepan que algun mo- 
jon ha sido removido, ya porque quieren ver 
si el agrimensor lo descubre por si mismo, 

roporcionándose asi el medio deapreciar su 
inteligencia. 

Otras veces queriendo grangearse la sim- 
patia del perito, son locuaces en extremo y 
dicen lo que inventan, siempre alhagando las 
pasiones de esteen favor de alguno é insi- 
nuándose en contra de otro, pero en cualquier 
caso, reservándose saber despues siel agri- 
mensor descubre la mentira. | 

Esto manifiesta la sagacidad del paisano. 

Es necesario una buena dósis de pope 
cia y debuen tino, para sacar partido de lo 
que dicen en cualquiera de las circunstancias 
en que se coloquen. 

Generalmente debe darse muy poca impor- 
tancía aparente á lo que mas interesa y no 
sostener diálogos largos sobre lo que se per- 
sigue, tratando de averiguar en varias inves- 
tigaciones lo que deberia hacerse en una. 

Es el medio de queno se aperciban del fin 
á que se vá, ní de los argumentos que se acu- 
mulan, ni de las deduciones que se hacen en 
el juri silencioso del criterio y que despues han 
de revelar la verdad en todos sus detalles. 

La investigacion dela tradicion, es al agri- 
mensor lo que al abogado la absolucion de 
Oposiciones. 

Pretender esplicar aquí, el procedimiento 
detallado de los medios conducentes á descu- 
brir la verdad de los hechos que debe aclarar 
la tradicion, seria una quimera. Esto pertene- 
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ceexclusivamente á la parte racional, al crite- 
rio, y noes posible encuadrarlo en un siste- 
ma de reglas. | 

Hemos querido evidenciar la importancia 
dela tradicion y los peligros y dificultades 
que ofrece. 


VIII 
Bosques 


El Código Rural dice muy poco relativa- 
mente á montes; sin embargo, ellos consti- 
tuyen una gran riqueza para nuestro país. 

No hay departamento que no se. vea som- 
breado por espesos bosques de árboles de 
todas clases, útiles y aplicables á la industria 
casi todos. : 

Hoy no sabemos cuáles son los montes de 
propiedad pública para legislar sobre ellos y 
propender á su conservacion. 

Hemos dicho al principio de estas páginas 
cómo se encuentra la propiedad pública: que 
se halla proindivisa con las propiedades par- 
ticulares y poseida por los propietarios de los 
terrenos conque se halla en condominio. 

Luego los bosques 6 montes se encuentran 
en las mismas condiciones. 

El art, 737 del Código Rural dice: «Son de 
«propiedad particular, los montes naturales 
«comprendidos dentro de los limites estable- 
«cidos en los títulos del campo de cada pro- 
pietario». | 
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Asi pues, hoy por hoy no hay montes na- 
cionales, puesto que para deslindarlos de los 
de propiedad particular, es necesario previa- 
mente el deslinde de la propiedad territorial. 

Entre tanto, muchos de nuestros bosques 
estan siendo destruidos, sin que nadie se 
oponga á ello. 

Los de los rios Cebollati, San Luis, Pelo- 
tas y Tacuarf están siendo talados. Los habi- 
tantes del Campo Neutral sin escepcion, ca- 
lientan sus hogares ‘con la leña que de esos 
bosques se lleva. Y aquí es el caso de pre- 
guntar, cómo se exporta esa leña de nuestro 
pais?-—porque es cosa sabida que la navega: 
cion de la laguna Merin, es hoy solamente 
para el pabellon brasilero. E 

- ¿Cómo sale pues esa leña en tan: grandes 
a n | 

¿Paga derecho de corte,—se hace este en 
las épocas prefijadas por el art. 741 de] Codi- 
go Rural?3Paga derechos de esportacion? 

Muchas vecesse nos han ocurrido estas 
preguntas al verque las márgenes de esos 
rios ven desaparecer la sombra de sus árbo- 
les tronchados por el filo del hacha, que aca- 
so se maneja clandestinamente ó violando las 
disposiciones del art, 741. 

Ks necesario tomar una medida urgente, 
provisoria al ménos, miéntras no se puedale- 
poer sobre montes, para impedir que esa 
uente de riqueza no desaparezca dentro de 
pocos años. 

- Esto en cuanto á la conservacion de los mon- 
tes en general. a E 
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En cuanto á su.reparticion entre particula. 
res, cuandose pretende la subdivision de una 
propiedad, no es ménos necesario establecer 
el medio de repartirlos. | oa 

A este respecto nada dicen nuestras dispo- 
siciones vigentes y sin embargo la ausencia 
de ellas, engendra muchas dificultades. 

Sucede que al repartirse una heredad en la 
quehay montes, todos los herederos preten- 
den como es natural, tener parte en ellos. No 
siempre es posible at cada uno pueda reci- 
bir la parte que en ellos le corresponde con- 
juntamentecon su predio. Esto trae la nece- 
sidad de servidumbre de monte y pasoen la 
fraccion de otro coheredero, quien ú su vez se 
opone dello, sastentendo que no concede esa 
servidumbre. —Establecerla en todos los pre- 
dios en que se ha dividido la heredad, para 
provecho del usufructuario, no es lógico. 

¿Cómo se hace pues la reparticion de los 
bosques, en las particiones testamentarias? 

¿Cómo se establece la servidumbre en los 
casos necesarios y sobre que predio ó predios? 
_ ¿Ha de ser por medio de sorteo, ó en el que 
estè más inmediato ó en el que venga á reci- 
bir más bosques. | | 

Estas son. disposiciones que es necesario 
establecer con toda claridad, pues se lucha 
con grandes inconvenientes para resolver es- 
tas dificultades que se presentan con dema- 
siada frecuencia. . | , | 

Esta dificultad que se ofrece en los casos 
dereparticion de la propiedad, debe corregir- 
seurgants nante, porque además de ser muy 
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necesaria, propende á la conservacion de los 
bosques, pues sucede á menudo que debido al 
descontento de los que tienen que prestar ser- 
vidumbre, si es que la conceden, tratan por 
todos los medios á su alcance de que esta cese 
con la desaparicion del monte. 
Estamos ciertos que antes que la ley de 
tierras se formule, ya la Asociacion Rural con 
- el zelo que la caracteriza habrá dado solucion 
á este punto. 


IX 


Formulario de una diligencia de mensura actuando el 
agrimensor como juet | 


PETICION . 


Sr. Juez L. de lo Civil. 


Juan Pedro y Manuel Maria, domiciliados 
en...... ante V. S. como mejor procedan, 
dicen: Que segun se comprueba por la escri- 
tura que en forma acompañamos, somos pro- 
pietarios de un campo situado en el para- 
je...... seccion judicial....... del depar- 
tamento...... .; cuyo campo está actualmen- 
te ubicado dentro de los siguientes límites: 
- Por el Norte, con la propiedad de D. A. B.— 
por el Sur, con la de D. C. D’—por el Este, 

an P de D. E. F. y porel Oeste con la de D. 


Hemos estado y estamos poseyendo la pro- 
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pees en condominio, pero conviniéndonos 
a separacion y deslinde de nuestra respectiva 
- Cuota, venimos á solitar del juzgado, que quie- 
- ratenerá bien disponer que se practique la 
mensura y deslinde judicial con citacion 
de linderos. 

En tal virtud: 

A V. S. suplicamos que habiendonos pre- 

sentado en forma con los títulos de la propie- 
dad,quiera tener á bien decretar la práctica de 
la referida diligencia, para lo cual propone- 
mos desde ya al agrimensor de número don 
José Félix. Es justicia, etc. 
-= Otrosí decimos: Que necesitando los títulos 
- dela propiedad á que nos referimos en lo 
principal, para que el agrimensor los tenga 
presentes en la operacion, V. S. se ha de ser- 
vir disponer que nos sean entregados dejando 
constancia. 

Es tambien justicia, 


(Fecha y lugar.) 
Juan Pedro y Manuel Marta. 


AUTO 


Como se pide, señalandose el dia... para 
-que se presente el agrimensor 4 recibir el es- 
` pediente, actuando en él como juez durante la 
operacion, y despues de solicitar las instruc- 
ciones necesarias á la Direccion General de 
O. Públicas. : 
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NOTIFICACIÓN 


ENTREGA 


Entregase este espediente al agrimensor D. 
José Felix como se dispone en el auto supra. 


(fecha y firmas del Agrimensor y Actuario). 
PETICION A LA OFICINA GENERAL DE TÍTULOS (1) - 


Sr. Director dela oficina general de títulos, 

El agrimensor que suscribe nombrado ju- 
dicialmente para medir el campo de D. Juan 
Pedro y D. Manuel Maria, en el Departa- 
mento.... seccion...., viene á solicitar que se 
le conceda estractar los títulos de las. propie- 
dades de D. A. B.—D. C. D.—D. E. F. y €. 
H. por ser linderas de la que se vá á mensu: 
rar. 

Por lo espuesto: se servirá Vd. ordenar al 
encargado de la seccion correspondiente, que 
se me exhiban dichos títulos. 


(fecha y firma). 
* AUTO | 


Como se pide. 


En seguida irá el estracto de los títuio: y l siguien» 
te órden), 10s en el siguien 


1) La actuaci > E 
ien ied cion del agrimensor irá en papel simple, 4 


.- J n. 


Extracto de títulos 


TÍTULO DE LA PROPIEDAD QUE VÁ Á MEDIRSE 


o o °. e e e e . e _@ . o e . e o 


TİTULO DE LA PROPIEDAD DEL LINDERO DON A. B. 


(Y asi sucesivamente los demás.) 


PETICION Á LA DIRECCION GENERAL DE OBRAS PÚBLICAS 


El agrimensor que suscribe, nombrado pa- 
ra medir el campo. etc. cuyo título de propie- 
dad acompaña, así como el estracto de los de 
las propiedades colindantes, viene en cumpli- 
miento del articulo del Código..... á solicitar 
instrucciones, indicando que el motivo de la 
operacion se como consta á f. 5—deslindar del 
condominio en que actualmente se hallan, las 
cuotas de D. Juan Pedro y D. Manuel Maria. 


(Fecha y firma.) 


AUTO 


Informe la Oficina General de Títulos sobre 
el extracto de los presentes. | | 


INFORME DE LA OFICINA GENERAL DE TÍTULOS 
Esta oficina nada tiene que observar á los ex- 
tractos presentados por hallarse bien, (1) á 
cuyo efecto se les visa con el V.° B.* del en- 
cárgado respectivo. 


(1) Y sinolo estuvieran indicará lo que creyera oportunos 


L 
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AUTO DEL DIRECTOR DE OBRAS PÚBLICAS 


Pase este espediente à la Comision topo- 
gráfica, para dar las instrucciones necesarias. 


INFORME DE LA COMISION TOPOGRÁFICA 


- Esta oficina recomienda para la operacion 
que se indica la cópia del plano (1) de la pro- 
piedad que vá á medirse, cuyo original se ha- 
ya archivado en esta D. G., como así mismo 
el cumplimiento de los arts...í.y en caso de du- 
das resuelvanse con arreglo alas disposicio- 
nes vigentes, debiéndose consultar 4 ‘esta co- 
mision en el caso que el Agrimensor creyera 
no poder resolverlas. —Devuelvase al Direc- 
tor General. E 
(fecha y firma del Vocal informante). 


ENTREGA. 


E ntregase el espediente al agrimensor Dn 
José Felix, quien desde este momento, actua- 
rá en el como juez y perito. 


irene el espediente de mensura en este punto, 
debe el agrimensor designar el dia en que ha de tener 
lugar la primera audiencia en el terreno y por tanto ha- 
- cer notificar a los linderos, por intermedio de la persona 
que designare, (2) la que en adelante desempeñará el 


1) Esta cópia se dará en papel vegetal y no contendrá 
más que las lineas de operacion, los límites y lus objetos 
notables que en el se indiquen. El precio de esta copia. 
será en todos los casos, de"S pesos que pagará la parte 
actora al contado, siende su producto aplicable á lo que se 

:'SPONgAa. y 
a A Nunca podra ser interesado en la mensura ni lin- 
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cargo de actuario, ù oficial de justicia, dando el plazo 
quela ley determine á partir del de las notificaciones que 
se harán en pliego separado y se adjuntarán al espediente. 
’ En adelante el agrimensor solo pondrá toda su firma 
en la parte facultativa, y en la juridica solo media firma). 


DESIGNACION DE AUDIENCIA 


El agrimensor que suscribe, nombrado ete. 
etc., y constituido en juezde esta operacion 
por auto del Juez L. delo Civil, designa el dia 
—á las horas—para la primera audiencia que 
tendrá lugar en la casa de D. Juan Pedro, en 
el campo que vá á medirse. | 

« Designo tambien á D. Francisco Diego pa- 
ra desempeñar el cargo deoficial de justicia, 
quien notificará á D. A. B., etc., el dia fijado 
para la audiencia, con una anticipacion . no 
menos de dias. ; 

(Lugar y fecha.) 
Féliz. 
NOTIFICACION 
© e © a © © © © © © © © o œ e œ 


ACTA DE AUDIENCIA 


A tantos del mes y año tal, en la casa habi- 
tacion de D. Juan Pedro, en el lugar....... 
Departamento. ....... y siendo la hora... 
fijada para la primera audiencia de la mensu- 
Ta que va á practicarse en el campo de los 
Sres. D. Juan Pedro y D. Manuel Maria, el 
agrimensor que suscribe, en presencia de los 
linderos....... determinó empezar la opera- 
cion en el mojon que en la márjen izquierda 
del arroyo....... divide la propiedad que ‘va 
medirse de la de D. A. B. continuándose por 
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él limite artificial de mojones con la dicha pro- 
piedad de A. B., hasta encontrar el mojon 
principal y divisorio con ésta y la de C. D. etc. 
etc., (así se determinará el camino que se pre- 
tende seguir durante la operacion.) Despues 
de lo cual se preguntó 4 los linderos si tienen 
algo que observar relativamente á los límites 
de sus propiedades. o 

A. B. dijo: que šu limite no ofrecia altera- 
cion alguna y que nada tenia que observar. 

C. D. dijo: queen su límite habia desapa- 
recidoun mojon principal y otro conductor, 
sin que supiera cómo, pero que existian veg- 
tigios del lugar don estuvieron clavados. 
¡e E. F. dijo: queen su límite sobre el arroyo 
tal, existia una duda sobre dos gajos que na- 
cian en los cerros ....... y que no sabia 
cual de ellos era el que segun escrituras se 
denomina ....... 


ÆG. H. dijo: que siendo su límite el camino 
viejo que conduce á...... y habiéndose for- 
mado hoy uno nuevo que invade su propiedad 
pide que se determine aquel para tenerse co- 
mo límite. 

¡is Y como nada más dijeran, anotáronse las 
observaciones, para tenerlas en cuenta en el 
- momento oportuno. 

Preguntados propietarios y linderos sobre 
si habia en aquel lugar, dos vecinos antiguos 
conócedores del campo queiba 4 medirse y 
sus limites; dijeron, que si; que don M. N. y 
don O. P. estaban en esas condiciones. 

Preguntados, si eran personas de buena 
reputacion y fama y si no mediaba enemistad 
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con -algunos de los interesados, —dijeron que 
los tenian por hombres de bien y que no me- 
diaba enemistad alguna. m: l 

En tal virtud, se nombró á don M.N. y 
don O. P. para informar al agrimensor sobre 
los limites dudosos en el caso de así creerlo 
conveniente. 

Preguntados los interesados, á quienes de- 
signaban para operarios cadeneros (1) y por- 
ta banderas; dijeron que para lo primero in- 
dicaban á R. R. y L. L.y para los segundos 
á P. P.N. N.yS.S. 

Preguntados los linderos si tenian algo que- 
observar, dijeron que nó; y como estuvieran . 
presentes los operarios propuestos M aceptá- 
ran el cargo se dieron por notificados y fir- 
man esta con el agrimensor propietarios y. 
operarios., - m 

No habiendo mas que hacerse constar y 
estando determinado el punto donde debe ema 
pezar la operacion, señalase la hora.... para. 
dar principio y ordenase el oficial de esta ope- 
racion que notifique á don M. N. ydon O. P. 
el nombramiento de peritos informantes para 
de concurran á acompañar la operacion dese 

el punto tal (2). | | S 
(Lugar, fecha y firmas.) 

(1) Para desempeñar el czrgo de operarios cadeneros, 
debe exigirse saber leer y escribir y ser mayores de 21 
anos. No podrán desempeñar tal cometido los que no es- 
tuvierán en estas condiciones. Esto se fanda en que los 
operarios cadeneros vienen á representar el papel de tes- 
tigos de la operacion, puesto que la acompañan en sus 
menores detalles, Bajóel I unto de vista de ła económia,:' 
ellos, desempeñando esa dupla comision ahorran al pro- 


pietario un gasto inoficioso. 
(2) Si los peritos nombrados, no estuvieran en el lugar 
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NOTIFICACION A LOS PERITOS INFORMANTES 


l ' RELACION DE INSTRUMENTOS 


_ La operacion va á verificarse, empleándese 
para ello un teodolito de tantas pulgadas de 
diametro, de la fabrica,—con apreciacion an- 
gular horizontal y zenital de tantos en tan- 
tos segundos; brujula central de vuelta ente- 
ra y todos los accesorios para observaciones, 
en perfecto estado. E 

Una escuadra de reflexion de la fábrica— 
para levantamiento de perpendiculares en los 
limites. | . 
_ Una cadena de cinta de acero templado de 
tantos metros, numerada y subdividida de 
diez en diez centímetros, - 

Agujas, banderas, etc. etc,, todo en estado 
perfecto. | | 

MENSURA 


Parte legal (1) 


- Primer dia (tantos de tal mes y año.) 

Se reconoc'ó el mojon señalado para punto 
de partida, que se halla en la margen izquier- 
da del arroyo tal y propietarios y linderos 


ó por causas justificadas, se escusaran de cumplir su co. 
metido, el oficial de mensura lo hará constar y el agri. 
mensor indagará euales son las personas que puedan sus 
tituirlos, para nombrarlas en reemplazo de aquellas. - 

1) En esta descripcion no se indicarán cantidades nu- 
méricas. Es una simple relacion de lo ocurrido durante la 
mensura y solo contendrá loque suceda en el curso de- 
ella sin espresar la parte científica, á no ser en aquellos 
casos escepciona les. en que para evidenciar una cosa se 
imponga la necesidad. de demastrarlo de ese modo. 


m Gila ei i o a a aae — en a mes 
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declararon ser aquel y no constarles que hu- 
biera sido removido. 

Se mandó colocar una bandera en el primer 
mojon conductor de la linea divisoria con la 
. propiedad de don A. B. y se observó el azi- 
mut de esa linea. Despues se determinó la po- 
sicion del punto de arranque con las observa- 
ciones siguientes: A la izquierda con ia esqui- 
na N. E. de la casa de Don Juan Pedro. A la 
derecha con un árbol que se halla solo y se 
conoce por el nombre tal y con la esquina N. 
O. de la casa de D. A. G. o 

- Seprocedió enseguida á medir la linea di- 
visoria ya espresada, encontrandose la. falta 
de un mojon conductor segun declaracion de 
propietarios y linderos y como esto no afecta- 
ra en nada al límite, se continuó hasta llegar 
al mojon principal divisorio con las propie- 
dades de D. A. B. que allí termina y la de D. 
C. D. que empieza allí. 

Con esto quedó terminado el trabajo de es- 
te dia, lo que se anota yen prueba de confor- 
midad lo firman propietarios, linderos y ope- 
rarios con el agrimensor y oficial de mensura. 


(firmas). 


Segundo dia—Vueltos al lugar donde ayer 
se suspendió la operacion y estando presen- 
tes, R linderos y peritos informan- 
tes, D. C. D. dijo: queel primer mojon con- 
ductor, que existia en la linea que iba'á me- 
dirse, habia desaparecido; pero, que se cono- 
cia aun el lugar donde habia estado clavado. 

- Preguntado: si desde el lugar donde nos 
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encontrabamos, era posible verse una bande- 
ra colocada en el otro majon conductor que: 
debia hallarse despues de aquel; dijo que ‘nó, 
á causa de encontrarse en un bajo. i 
> En vista de esto y como de todos modos ha- 
brá que contiguar con un rumbo arbitrario, ` 
se mando colocar una bandera en el punto 
que segun la declaracion del lindero, habia 
existido el mojon. Para la colocacion de esa 
bandera, fueron el lindero, propietarios y pe- - 
ritos informantes. | : 

Antes de medir la linea se hicieron desde e} 
punto de arranque de la operacion de este dia 
observaciones á tales y tales puntos, para si- 
tuarlos en el plano y á la vez para determinar 
la posicion del mojon. 

' En seguida se midió la linea colocandose en 
el trayecto el mojon que faltaba por haberse 
verificado, que efectivamente aquel fué el pun- 
to donde estuvo clavado. El clavamiento fué 
ace de perfecto acuerdo con los interesa- 

OS. 

Al llegarse al último mojon conductor D. 
C. D. dijo que el principal gue determinaba su 
propiedad de la que se medía, no existia, pero 
que habia vestigios. 


D. Juan Pedro y D. Manuel Maria, dijeron 
que el vestigio no era el que pretendia D. C. 
D. sinó una excavacion que existia mas á la 
derecha. 

_Preguntados los peritos informantes, si te- 
nían conocimiento de cual de los dos puntos 
gue se daban como vestigios era el que debia, 


temarse como verdadero; dijeron, que igno- 
raban. pe 

En tal virtud, mandóse colocar banderas 
en ambos puntos y verificada la rectitud de 
la linea como lo indicaba el título, vióse que 
el punto dela izquierda era el que. estaba en 
prolongacion de la recta que se media, aun 
cuando existiera una diferencia de minutos, 
esplicable por la colocacion de la bandera. 
Mandóse pues colocarla en la linea, dando 
una diferencía de veinte centimetros con el 
punto donde fué clavada primeramente. El 
ángulo formado por la linea en el punto pre- 
tendido por D. Juan Pedro y. don Manuel. 
Maria resultó ser de tantos grados. : 

: Por estas circunstancias decretóse que el 

unto quedaria determinado, por el jalon co- 
ocado á la izquierda y se midió hasta allí, co. 
locandose al llegar; un mojon principal de 
piedra labrada, de forma piramidal, teniendo 
grabadas las marcas de los propietarios de los 
predios que limitaba. 

En este punto terminó el limite con la pro- 
piedad de don “7. D. y empieza con la de D. 
E. F. quíen á su vez estuvo conforme con el 
clavamiento del mojon citado, que viene á ser 
tambien, principal la su limite. | 

En este punto D. E. F. dijo: que desde allí, 
segun constaba de titulos y planos antiguos, 
debia irse á la naciente del arroyo tal, pero 
que existian dos gajos y que por tanto pedia, 
que sedeterminára cual era el que debia re- 
putarse como límite. o | 

‘Preguntado, cual de los dos tenia por tal, 
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dijo, que el primero que se encontraba á par- . 
tir desde allí. ] 

Preguntados los propietarios, que cual te- 
oe por limite, respondieron, que el se- 
gundo. . 24 

Preguntados los peritos informantes, di- 
geron que creian que el que indicaban los 
propietarios. 

En vista de esto, resolvieron hacer un reco- 
conocimiento de ambos gajos á fin de deter- 
minar cual era el que debia de tenerse como 
límite. De ese reconocimiento resulta que la 
opinion del agrimensor, éstá de acuerdo con 
la delos propietarios, y peritos informantes. 

El lindero dijo que á seguirse el gajo que 
pretendian los propietarios, protestaria por 
creer invadida su propiedad. | | 

Se continuó la operacion tomando como li- 
mite, el gajo que pretenden los propietarios y 
relevándose á la vez el pretendido por el lín- 
dero D. E. F., ambos hasta su confluencia en 
el arroyo tal. OS | 

Al pasar el límite pretendido por D, E. F. 
este protestó como se vé por la protesta que se 
adjunta. (1) | 

Quedó suspendida la operacion en la con- 
vergencia de los dos gajos por ser la hora 


(1) Cuando un lindero protestase la operac'on, puede pres- 
cindir, queriendo, de firmar las diligencias y en caso de 
no protestar, puede no firmar. siempre que al retirarse 
declare que encarga á tal ócual persona asistente á la ope- 
racion, para hacerlo por él. En el caso de retirarse sin este 
renato -se anotará declarándose su presencia en la ope- 
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avanzada y se determinó el punto con una es- 
taca que lleva el N°. i 
_- Fijase el dia—para continuar la'operacion, 
por ser feriado el de mañana. Firman . con el 
agrimensor, los propietarios, operarios y pe- 
ritos informantes. : 
(firmas.) 
PROTESTA (1) 
Sefior Juez de Menura: 


E. F. lindero (por tal parte) de la propiedad 
de donJuan Pedro y don Manuel Maria, que 
está rensurándose, respetuosamente expone: 
que no estando conforme con el limite segni- 
do en esa mensura, tomándose el gajo tal, 
por tal, y creyendo invadida mi propiedad 
por este hecho, vengo en uso de los derechos 
que me conceden los artículos.......... del 
Código..........á protestar del límite que 
se sigue y que segun mi entender me despoja 
de parte de mi propiedad. ` 

Por tanto, pido á V. S. quiera tenerme por 
presentado, adjuntando esta protesta al espe- 
diente de mensura. 

Es justicia. 

(Lugar fecha y firma). 


(1) La protesta debe presentarse en papel sellado corres- 
pondiente. Esto nos hace presente, la d ticultad de hallarse 
tal papel y pone de manifiesto, la necesidad de estampillas 
fáciles de conservar en una cartera. Debiase pues autori- 
zar. para que indistntamente éste ú otros documentos, 
pudieran ser presentados, ya en papel sellado, ya en cual- 
quier otro, teniendo estampilla del valor correspondiente 

y no excediéndose al escribir del número de lineas que 
a ley preceptúa. 
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DESPACHO (1) 


Júntese al espediente de mensura como su 


solicita. A 
Féliz. 


Tercero y último día. Hoy se continuó la 
operacion por la márgen izquierda del arroyo 
tal, aguas arriba hasta encontrar el mojon 

rincipal que determina el punto donde deja 
e ser lindera la Dl al de don E. F. yem- 


pieza el límite con D.G. H. |. | 
En este punto se presentó dicho lindero D. 


G. H. y dijo, que el límite que separaba su. 


propiedad conla que se media y que era el 
camino tal, ofrecía dudas, como lo habia ma- 
nifestado en la audiencia del primer dia; que 
esa duda consistia en que se habia apagado 
camino viejo al formarse otro nuevo por el 
tránsito. | 

Preguntado, si habia vestigios que indica- 
ran el camino viejo dijo; que en algunas par- 
tes habia y en otras nó. | | 

Preguntados los propietarios por lo mismo 
respondieron del mismo modo, 


(1) La protesta debe ser presentada en el mismo diaque 
se supone invadido el ijmite y en horas hábiles, siempre 
que esa invasion tuviera lugar tres horas antes por lo 
menos de ponerse el sol.—El agr mensor despachará con 
no ha lugartoda vez que asi no se hic era. 

La protesta debe ser presentada por el lindero, y si no 
CODN T escribir y viniera firmada á ruego, debe á la vez 
estar firmada por dos A Ó asistentes á la eperacion. 

Cuando la protesta fucre hecha por apoderado, debe pre- 
sentarse poder que conflera esa autoridad y se rechazará 
con no ha lugar por esa causa á falta de ese requisito. 
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En vista de esto se hizo un reconocimiento 
(1) del que resultó poderse determinar con 
precision diez puntos, que indican el antiguo 
camino.: 

El lindero propuso 4 los propietarios, amo- 
jonar los puntos que habian sido reconocidos 
y tomarse los intérvalos entre estos puntos 
como líneas rectas. Esta proposicion fué acep 
tada y se continuó la operacion colocándose 
en cada punto determinado, un mojon de pie- 
dra labrada con las iniciales de los prorieta- 
rios gravadas en ellas. | 

* En el mojon que se halla en el paso tal se 
hicieron las siguientes observaciones.... 

Terminó el limits del camino viejo al en- 
contrar el paso... del arroyo... donde se en- 
cuentra este mojon principal, y se continuó 
_por la márgen izquierda de ese arroyo aguas 
abajo hasta encontrar el punto qne sirvió de 
partida, con lo que quedó terminada la men- 
sura. a 
Los datos tomados durante la operacion se 
manifiestan en la parte científica y con ellas 
se vá á calcular el área del campo medido. 


(Lugar, fecha y firmas del agrimensor, pro- 
pietarios, linderos, operarios peritos in- 
formantes y oficial de mensura). 


DESCRIPCION CIENTÍFICA 


(1) Véase la página 105. 


No continuaremos con la particion, puesto 


que huestro fin era presentar al agrimensor 
como juez de mensura, haciendo desaparecer 
al teniente alcalde que hasta ahora ha 


peñado ese cometido. 


desem- 


X 
Conclusion 


* Hemos condensado á la lijera en estas pá- 
ginas, nuestras ideas sobre el arreglo de la 
propiedad territorial, tratando de indicar de- 
fectos y necesidades actuales, que puedan 
servir de apuntes para la ley de tierras que ha 
producir el catastro. 

No hemos querido seguiren la esposicion, 
el metodo impuesto por el Congreso interna- 
-cional de estadistica, relativamente al catas- 
tro, pues tenemos la creencia, que esas re- 
glas solo son adaptables en su conjunto, para 
los pueblos del viejo mundo, donde la densi- 
‘dad de la poblacion, la infinita subvidision de 
-la propiedad, la variedad de culturas, las di- 
versas aplicaciones de la tierra, —la subdivi- 
-sion judicial y la legendaria tradicion de los 
títulos, imponen al catastro múltiples come- 
tidos, laboriosos, tardios y nunca realizables. 

Los pueblos de América y especialmente 
los que como el nuestro,cuentan con reducida 
poblacion, poco número de propietarios, el 
territorio dividido en grandes porciones, la di- 
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vision administrativa reducida y la historia 
territorial en la infancia; deben simplificar el 
mecanismo del arreglo de la propiedad. para 
que sea práctico y posible. 

Creemos que nuestro humilde ensayo, pue- 
de coperar en parte 4 ese arreglo, que consi- 
deramos fácil y posible. | 

Tenemos fé en los resultados económicos 
que hemos indicado y creemos que el produc- 
to de nueve millones que hemos apuntado, 
mas bien escederá de esa cantidad; pues ade- 
más de lo espuesto debe tenerse en cuenta el 
aumento dela renta de papel sellado, en la re- 
novacion de títulos yque expresamente no he- 
mos querido hacer figurar en el producido del 
catastro. © E ee 

‘Con el arreglo territorial, —con un buen plan 
de unificacion y amortizacion de deudas, — 
un presupuesto anual económico y una ad- 
ministracion inteligente y honrada durante 
diez años, nuestro país se habrá desqui- 
tado de todos sus desastres pasados, y ven- 
drá á ocupar en la política Sud-A méricana, 
el ro! que le está impuesto. 

Por lo demás; no vemos sinó dos estremos: 
6 reaccionar con energia sobre nuestro esta- 
do económico para conseguir así el ideal de 
nuestro pueblo, —ó continuar como hasta aho- 
ra para hundirnos en la pérdida de nuestra 
nacionalidad. : _ 

Dios quiera que sea un hecho lo primero y 
nunca una verdad lo segundo. 

Seamos prácticos una vez por todas, haga- 
mos un esfuerzo poderoso para producir una 
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reaccion económica general que venga á equi 
librar la hacienda pública. — 
El tiempo urge y nuestra situacion presen- 
te nos impone grandes deberes que cumplir. 
La forma geométrica de nuestro territorio, 


está sériamente amenazada de una alteracion, 


y ojalá no vuelva á sufrir alguna desmembra- 
cion como las que empezaron en 1777 y con- 
cluyeron en 1852. 

En nuestro pais se habla ya demasiado el 
idioma en que se redactó el tratado que tuvo 
por base el uti posidetis. 

Seamos patriotas, pospor vendo nuestras 
pasiones individuales ante la integridad na- — 
cional, 

Que la severa leccion del pasado nos sirva 
- de guia en el futuro. 
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readiclon: sais ea ee pee Ga el oe, ee ae E 


Bosques . 
Formulario de una diligencia de n mensura. 
Conclusion. . - + + + + = ; 
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FE-ERRATA ' 


Pdg. Línea  ' Dice 
3 18 Hágame 
14 16 En 11 de Mayo 
700 


33 34 Arts. 1652 y 1652 
34 2 llanarla 

40 18 queden 

43 30 tarea 

50 l4 comprende 
64 6 están 

85 17 torturosos 
101 24 lidera 

104 26 nos 

105 21 déjan 

110 8 el medio correg'rla 


141 12 yanalít'ca y gráficamente 


143 27 Tevite 
149 9 Esa sucesion 
» 13 de parte de herederos 
157 11 sinsinó 
158 13 Son frutos que deben notarse. 


163 11 Iedntica 

167 4 mecirse 

177 10 subastar 

198 21 seguridad del punto 
200 30 sur al comercio 


202 5 féen destino 
238 9 que las de segun hilera 


> 11 que depende un pais 


Léase 
ome. . 
Bagot de Mayo. 


7,000. 
arts. 1652 y 53. 
llenarla, 
ueden. 
raera. 
comdrenda. 
estas. 
tortuosos. 
lindera. 
no. 
dejadose, 


el medio de cor- 


regirla. 
analitica y gra- 
ficamente. 
Twite. 
Esa propiedad. 
de partes etc, 
sino son. 
Son puntos que 
deben notarse. 
Indéntica. 
medirse. 
pagar. 
seguridad del 
puerto. 
surten al comer- 
cio. 
fé en el destino. 
que las de la se- 
gunda hilera. 
que defiende un 
pais. 
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